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[SOBRE EL FALLECIMIENTO DE SU HERMANO SATIRO.] · ADVERTENCIA SOBRE LOS DOS LIBROS DEL FALLECIMIENTO DE SU HERMANO SATIRO.

[DE EXCESSU FRATRIS SUI SATYRUS.] · IN LIBROS DUOS DE EXCESSU FRATRIS SATYRI ADMONITIO.

AMBROSIO praeter Marcellinam sororem, quam perpetuae virginitatis votum professam, Romae ut plurimum habitasse, libri de Virginibus et Ambrosianae ad eam epistolae palam faciunt, fuit etiam germanus frater, cujus obitus hisce opellis causam praebuit. Huic nomen Satyro inditum constat, quo eum sancti Doctoris auctoritate Romanum Martyrologium ad XV Kal. Octob. sanctorum numero inseruit. Sed ipsum insuper Uranium cognominatum esse ex ejus epitaphio, quod tamquam ab ipsomet Ambrosio scriptum refert Dungalus (De cultu Imag. tom. IV Bibl. PP. part. II), intelligitur; nisi malueris τῷ Uranium non cognominis rationem attribuere, sed tantum epitheti quo Satyri, jam in coelum recepti, beatitudo significetur. Nos quidem in medio rem relinquemus, epitaphium vero subjiciemus his praemonitis.
Además de su hermana Marcelina, de quien los libros Sobre las vírgenes y las cartas ambrosianas dirigidas a ella manifiestan claramente que vivió principalmente en Roma tras profesar el voto de virginidad perpetua, Ambrosio tuvo también un hermano carnal, cuyo fallecimiento dio motivo a estas pequeñas obras. Consta que se le dio el nombre de Sátiro, con el cual el Martirologio Romano, por la autoridad del santo Doctor, lo incluyó en el número de los santos el 15 de las calendas de octubre. Sin embargo, se entiende por su epitafio, que Dúngalo refiere como escrito por el propio Ambrosio (De cultu Imag. tomo IV Bibl. PP. parte II), se entiende; que además fue sobrenombrado Uranio; a menos que prefieras no atribuir al término «Uranio» la razón de un sobrenombre, sino solo la de un epíteto por el cual se signifique la bienaventuranza de Sátiro, ya recibido en el cielo. Nosotros, por nuestra parte, dejaremos el asunto en suspenso, pero añadiremos el epitafio a estas advertencias preliminares.


Satyrus itaque primum in foro causas oravit (Lib. I, num. 40), deinde provinciarum administrationi praefectus fuit (Num. 58), quod utrumque commune habuit cum Ambrosio. Sed multo plura in illis emicuerunt quam simillima, et usque adeo alter alterum vultu, corporis habitu, valetudine, ingenio, moribus referebat (Num. 38, 39, 79), ut aliud fratrum par tam perfecte sibi consentiens vix umquam exstiterit. Hinc nata illa, quae arctius quam natura ipsa eos colligabat, intima et mutua charitas (Num. 21, 22); ex qua factum est, ut cum invitus ac reluctans Ambrosius onus subiisset episcopale, Satyrus omnem rerum domesticarum atque temporalium curam in se reciperet (Num. 20 et seq.), hac saltem laboris ac sollicitudinis parte fratrem levaturus. Contigit autem ut Prosper quidam in aliqua provinciarum Africae degens, debitam fratribus pecuniam solvere detrectaret (Num. 24). Eo proficisci, licet fratre admodum refragante ac frequentibus litteris etiam revocante (Num. 25), constituit Satyrus. Verum soluta in ipso cursu nave qua ferebatur, non sine ultimo periculo (Num. 17, 27) appulit ad oram destinatam. Rem ex animi sententia transegit cum Prospero. At in Italiam atque adeo Mediolanum reversus, vix fraternis amplexibus redditus fuerat, cum in gravissimum incidit morbum, cujus vi et atrocitate exstinctus est (Num. 17).
Sátiro, pues, primero defendió causas en el foro (Lib. I, núm. 40), y luego fue puesto al frente de la administración de provincias (Núm. 58), cosas ambas que tuvo en común con Ambrosio. Pero muchas más cosas brillaron en ellos como muy semejantes, y hasta tal punto el uno reflejaba al otro en el rostro, el hábito del cuerpo, la salud, el ingenio y las costumbres (Núms. 38, 39, 79), que apenas ha existido nunca otro par de hermanos que consintiera tan perfectamente entre sí. De aquí nació aquella íntima y mutua caridad que los ligaba más estrechamente que la misma naturaleza (Núms. 21, 22); por la cual se dio que, habiendo Ambrosio asumido la carga episcopal contra su voluntad y con resistencia, Sátiro tomó sobre sí todo el cuidado de los asuntos domésticos y temporales (Núms. 20 y sigs.), para aliviar a su hermano al menos de esta parte de trabajo y solicitud. Sucedió, sin embargo, que un tal Próspero, que vivía en alguna de las provincias de África, rehusaba pagar el dinero debido a los hermanos (Núm. 24). Sátiro decidió partir hacia allá, aunque su hermano se oponía firmemente e incluso lo reclamaba con frecuentes cartas (Núm. 25). Pero habiéndose deshecho en el mismo curso de la navegación la nave en que era llevado, no sin peligro extremo (Núms. 17, 27), arribó a la costa destinada. Resolvió el asunto con Próspero según su deseo. Pero habiendo regresado a Italia y, por ende, a Milán, apenas había sido restituido a los abrazos fraternos cuando cayó en una gravísima enfermedad, por cuya violencia y atrocidad se extinguió (Núm. 17).


Quantum doloris ex ejus morte ceperit Ambrosius, facile quivis ex utriusque amore ac suavissima vitae societate intelligat. Verumtamen hoc casu frangi se nequaquam passus, non modo exanimi corporis oculos manu sua claudere (Num. 19), atque feretro humeros subjicere sibi imperavit (Num. 1): sed etiam conscenso ambone basilicae, audiente innumera populi frequentia, et patente praesentis cadaveris facie (Num. 78), eum laudavit priore harum orationum, cujus summam hic exhibemus. Principio (Num. 1 et seq.) gratias agit quod Ecclesiae periculum in familiam suam conversum videatur; et non tam sibi dolendum quod fratrem amiserit, quam gratulandum quod eum quandoque habuerit, profitetur; maxime autem id sibi esse solatio, quod lacrymas suas prosequantur omnium lacrymae (Num. 5), quodque jam ne a fratre umquam divellatur (Num. 6), minime timeat. Hinc ubi multiplicem, quae sibi cum fratre intercedebat, conjunctionem tenerrimo amoris sensu commemoravit (Num. 7 et seq.), dolorem suum ita excusat, ut eum temperandum potius, quam delendum asserat. Colligit tamen quasdam consolationis causas, et potissimum (Num. 17 et seq.) quod fratri ex Africa reduci ultima pietatis officia reddere sibi licuerit. Tum repetitis ejusdem fratris in se meritis, timorem suum ob ejus absentiam, fallacemque ex ipsius reditu laetitiam describit (Num. 20 et seq.). Sub haec, instituta inter fratris atque Tabithae luctum comparatione, cur illi resuscitari non conduxisset, exponit (Num. 28 et seq.). Ubi sua et fratris conditione inter se comparatis (Num. 31 et seq.), denuo ad ea quae sibi ejusdem exasperent desiderium, redit (Num. 34 et seq.). Deinde ad cardinales virtutes sermonem convertens, quantam in Eucharistia fiduciam reposuerit, quantave prudentia caverit, ne a schismatico baptismum acciperet, praedicat (Num. 42 et seq.). Illic ejus eloquentia, fortitudine, simplicitate, castitate, temperantia, et liberalitate erga pauperes commendatis, qualem se in fratres praebuerit, ex eo quod nec patrimonium dividere, nec uxorem ducere, nec testamentum condere substituerit, demonstrat (Num. 49 et seq.). His licet augeatur conceptus dolor, cur tamen moderandus sit, rationes proponit; seque promittit illius memoriam numquam positurum (Num. 63 et seq.). Ultimo nonnullis ad Marcellinae consolationem interjectis, postremum vale fratri amantissime dicit, atque orationem fusis pro ejus pace ac quiete precibus claudit (Num. 76 et seq.).
Cuánto dolor concibió Ambrosio por su muerte, cualquiera puede entenderlo fácilmente por el amor de ambos y la suavísima sociedad de vida. Sin embargo, no permitió de ningún modo ser quebrantado por este suceso; no solo se impuso cerrar con su propia mano los ojos del cuerpo exánime (Núm. 19) y poner sus hombros bajo el féretro (Núm. 1): sino que también, habiendo subido al ambón de la basílica ante una innumerable concurrencia de pueblo y estando patente el rostro del cadáver presente (Núm. 78), lo alabó en la primera de estas oraciones, cuyo resumen presentamos aquí. Al principio (Núm. 1 y sigs.), da gracias porque el peligro de la Iglesia parece haberse vuelto hacia su propia familia; y profesa que no debe dolerse tanto de haber perdido a un hermano cuanto alegrarse de haberlo tenido alguna vez; pero lo que más le sirve de consuelo es que a sus lágrimas sigan las lágrimas de todos (Núm. 5), y que ya no tema ser nunca arrancado de su hermano (Núm. 6). De aquí, donde con un tiernísimo sentido de amor conmemoró la múltiple unión que mediaba con su hermano (Núm. 7 y sigs.), excusa su dolor de tal modo que afirma que debe ser templado antes que borrado. Reúne, sin embargo, algunas causas de consuelo, y principalmente (Núm. 17 y sigs.) el que le haya sido lícito rendir los últimos oficios de piedad a su hermano de regreso de África. Entonces, repetidos los méritos del mismo hermano para con él, describe su temor por su ausencia y la engañosa alegría por su regreso (Núm. 20 y sigs.). Tras esto, establecida una comparación entre el luto por el hermano y por Tabita, expone por qué no le habría convenido resucitar (Núm. 28 y sigs.). Donde, comparadas entre sí su condición y la del hermano (Núm. 31 y sigs.), vuelve de nuevo a aquellas cosas que le exasperan el deseo del mismo (Núm. 34 y sigs.). Después, convirtiendo el sermón a las virtudes cardinales, pregona cuánta confianza puso en la Eucaristía y con cuánta prudencia evitó recibir el bautismo de un cismático (Núm. 42 y sigs.). Allí, recomendadas su elocuencia, fortaleza, sencillez, castidad, templanza y liberalidad para con los pobres, demuestra cómo se mostró con sus hermanos por el hecho de que ni decidió dividir el patrimonio, ni tomar esposa, ni otorgar testamento (Núm. 49 y sigs.). Aunque con estas cosas aumente el dolor concebido, propone sin embargo razones por las que debe ser moderado, y promete que nunca depondrá su memoria (Núm. 63 y sigs.). Finalmente, intercaladas algunas cosas para consuelo de Marcelina, dice el último adiós amantísimamente al hermano y cierra la oración con preces derramadas por su paz y quietud (Núm. 76 y sigs.).


Cum dies septem elapsi essent (Lib. II, num. 2), rediit ad Satyri monumentum populus, ceremonias precesque consuetas celebraturus. Hic alteram harum orationum Ambrosius, quamvis ad meditandam eam temporis angustiis coactatus, admodum fusam pronuntiavit hoc ferme sensu. Postquam praemisit priori libro nonnihil dolori indultum esse, in hoc magis omnium hominum conditionem consideraturum se pollicetur (Num. 1 et seq.). Inde proponit tria tractanda, mortem scilicet communem esse, nos ejus opera saeculi aerumnis tutos effici, ac demum per eam ad resurrectionem aditum dari (Num. 3). Ut persuadeat communem hanc legem ferendam esse, varia exempla in medium affert, puta eorum qui nativitatem planctu, obitum autem plausu prosequebantur: nec non Lyciorum apud quos viri in luctu vestem induere muliebrem legibus cogebantur (Num. 4 et seq.). Dehinc, adjectis rationibus nonnullis, feminarum in maritorum funeribus impotentiam graviter castigat (Num. 8 et seq.): et patientiam in amicorum morte, quam in diutina eorum absentia difficiliorem non esse docet (Num. 15 et seq.). Mox ad secundam partem accedens (Num. 18 et seq.), multiplices exponit humanae vitae calamitates, ex quibus nos nisi per mortem non liberari, sanctorum virorum exemplis probat (Num. 23 et seq.). Ubi vero quantum iidem passi fuerint, amplificavit; metuendam inde colligit (Num. 44 et seq.) mortem non esse, quod requies, lucrum, remedium, ac decus in ea ipsa reperiantur. Transit denique ad postremum membrum, ad quod astruendum triplici genere argumenti utitur, nimirum ratione, universitatis exemplo, testimonio rei gestae (Num. 50, 52). Rationem exigere ut corpus et anima simul aut poenis aut praemiis afficiantur, paucis perstringit. At vero in secunda parte diu moratus (Num. 53 et seq.), pulchre de naturae generationibus ac mutationibus philosophatur: post quae, dubiis quibusdam prudenter exsolutis, resurrectionem Phoenicis, atque humanae generationis exemplo, firmat (Num. 58, 60): expositoque ejusdem resurrectionis ordine ac ratione, indignum esse ait, ut ea non credatur, cum philosophicis de animarum in varia corpora transmigratione deliriis, ac poeticis de serpentinorum dentium in homines conversione ineptiis fides habeatur (Num. 61, 65, 70). Unde colligit prophetarum testimoniis, quorum locos proponit, atque edisserit, magis credendum (Num. 66 et seq.). Postremo venitur ad rei gestae testimonia, ubi exposita trium mortuorum a Christo ad vitam revocatorum historia, nec ii qui ab Elia, Petro et in passione Dominica resuscitati sunt, praetermittuntur (Num. 77 et seq.). Contra philosophos sanctus Praesul rursus insurgens, resurrectionem rationi consonam esse luculenter monstrat (Num. 86 et seq.).
Cuando hubieron transcurrido siete días (Lib. II, núm. 2), el pueblo regresó al monumento de Sátiro para celebrar las ceremonias y preces acostumbradas. Aquí Ambrosio pronunció la segunda de estas oraciones, la cual, aunque se vio apremiado por la estrechez del tiempo para meditarla, fue muy extensa y en este sentido aproximadamente. Después de premisa que en el libro anterior se había dado algún lugar al dolor, en este promete que considerará más la condición de todos los hombres (Núm. 1 y sigs.). De ahí propone tres cosas a tratar: a saber, que la muerte es común, que por su obra somos puestos a salvo de las miserias del siglo y, finalmente, que por ella se da el acceso a la resurrección (Núm. 3). Para persuadir de que esta ley común debe ser sobrellevada, trae a colación varios ejemplos, como el de aquellos que acompañaban el nacimiento con llanto y el fallecimiento con aplauso; y también el de los licios, entre los cuales los varones en el luto eran obligados por las leyes a vestir ropa de mujer (Núm. 4 y sigs.). De ahí, añadidas algunas razones, castiga gravemente la falta de moderación de las mujeres en los funerales de sus maridos (Núm. 8 y sigs.): y enseña que la paciencia en la muerte de los amigos no es más difícil que en su larga ausencia (Núm. 15 y sigs.). Pronto, pasando a la segunda parte (Núm. 18 y sigs.), expone las múltiples calamidades de la vida humana, de las cuales prueba con ejemplos de varones santos que no somos librados sino por la muerte (Núm. 23 y sigs.). Donde, una vez que amplificó cuánto sufrieron estos mismos, concluye de ahí (Núm. 44 y sigs.) que la muerte no debe ser temida, porque en ella misma se encuentran el descanso, el lucro, el remedio y el honor. Pasa finalmente al último miembro, para cuya demostración usa un triple género de argumento, a saber: la razón, el ejemplo del universo y el testimonio del hecho realizado (Núms. 50, 52). Esboza en pocas palabras que la razón exige que el cuerpo y el alma sean afectados juntos por las penas o por los premios. Pero habiéndose detenido mucho en la segunda parte (Núm. 53 y sigs.), filosofa bellamente sobre las generaciones y mutaciones de la naturaleza; tras lo cual, resueltas prudentemente algunas dudas, confirma la resurrección con el ejemplo del fénix y de la generación humana (Núms. 58, 60); explicados el orden y la razón de la misma resurrección, dice que es indigno que no sea creída, cuando se presta fe a los delirios filosóficos sobre la transmigración de las almas a varios cuerpos y a las necedades poéticas sobre la conversión de los dientes de serpiente en hombres (Núms. 61, 65, 70). De donde concluye que debe creerse más a los testimonios de los profetas, cuyos pasajes propone y comenta (Núm. 66 y sigs.). Finalmente se llega a los testimonios de hechos realizados, donde expuesta la historia de los tres muertos revocados a la vida por Cristo, tampoco son pasados por alto los que fueron resucitados por Elías, Pedro y en la pasión dominical (Núm. 77 y sigs.). Alzándose de nuevo contra los filósofos, el santo Prelado muestra lúcidamente que la resurrección es consonante con la razón (Núm. 86 y sigs.).


Adjicit (Num. 90, 91) Deo et Christo, qui causa est resurrectionis, fidem praebendam; et quomodo rapiendus sit in aera Paulus, explanans (Num. 92), patriarchas vivere docet, de quorum virtutibus pie disputat (Num. 95 et seq.). His qua ratione Christus inter mortuos liber dicatur, ubi subjunxit, quae de tubis Moses praecepit, spiritali enarrat sensu (Num. 95, 117); quibus expositionem quorumdam e Canticis et Apocalypsi locorum addit (Num. 118 et seq.). Contracta demum tamquam in manipulum tota oratione, votisque ut fratrem brevi sequatur, palam conceptis, sermonem absolvit (Num. 130 et seq.).
Añade (Núms. 90, 91) que debe prestarse fe a Dios y a Cristo, que es causa de la resurrección; y explicando cómo Pablo ha de ser arrebatado a los aires (Núm. 92), enseña que los patriarcas viven, sobre cuyas virtudes disputa piadosamente (Núm. 95 y sigs.). A esto, una vez que añadió por qué razón se dice que Cristo es «libre entre los muertos», explica con sentido espiritual lo que Moisés prescribió sobre las trompetas (Núms. 95, 117); a lo cual añade la exposición de algunos pasajes del Cantar de los Cantares y del Apocalipsis (Núm. 118 y sigs.). Contraída finalmente toda la oración como en un manojo, y concebidos públicamente deseos de seguir pronto al hermano, concluye el sermón (Núm. 130 y sigs.).


Extra dubium est hos duos libri constare totidem orationibus, quas in unum opus, indito librorum titulo, et forte etiam nonnullis adjectis aut immutatis, conjungi voluit ipsemet Ambrosius; unde statim initio secundi libri haec verba ponit: Superiore libro aliquid indulsimus, etc. Eadem operi praefigitur in manuscriptis haec inscripto: Incipiunt libri sancti Ambrosii episcopi de Excessu Satyri fratris sui, et de Resurrectione mortuorum. In quibusdam tamen codicibus aliqua varietas est; exempli causa, in nonnullis hoc modo inscribitur: Flebilis querimonia beati Ambrosii antistitis de excessu charissimi sui fratris; sed in similibus librarios maxima licentia usos reperimus. Majoris auctoritatis est, quod Augustinus (Lib. II de Pecc. Orig. cap. 41) librum secundum his verbis allegat: In opere quod scripsit de Resurrectione; utrumque autem Ambrosius (Enarr. Psal. I, n. 51) isto lemmate: In libris Consolationis et Resurrectionis. De priore hujus inscriptionis parte dicemus in Admonitione ad Orationem de Obitu Valentiniani, nunc vero tantum monebimus communi titulo sermonis argumentum liquidius efferri. Quod ad titulum secundi libri, fere is concipitur in illam formam: De Fide Resurrectionis, vel de Resurrectione mortuorum; et eum aptum esse atque congruum praemissa analysis ejusdem libri plane convincit.
Está fuera de duda que estos dos libros constan de otras tantas oraciones, las cuales el propio Ambrosio quiso que se unieran en una sola obra, puesto el título de libros, y quizá también añadidos o cambiados algunos puntos; de donde inmediatamente al comienzo del segundo libro pone estas palabras: «En el libro anterior nos permitimos algo», etc. Lo mismo se antepone a la obra en los manuscritos con esta inscripción: «Comienzan los libros de san Ambrosio obispo sobre el fallecimiento de su hermano Sátiro y sobre la resurrección de los muertos». En algunos códices, sin embargo, hay alguna variedad; por ejemplo, en algunos se inscribe de este modo: «Lamentable queja del bienaventurado obispo Ambrosio sobre el fallecimiento de su carísimo hermano»; pero en casos semejantes encontramos que los libreros usaron la mayor licencia. De mayor autoridad es que Agustín (Lib. II de Pecc. Orig. cap. 41) alega el segundo libro con estas palabras: «En la obra que escribió sobre la resurrección»; y el propio Ambrosio (Enarr. Psal. I, n. 51) ambos con este lema: «En los libros de la Consolación y de la Resurrección». De la primera parte de esta inscripción hablaremos en la Advertencia a la Oración sobre la muerte de Valentiniano, pero ahora solo advertiremos que con el título común el argumento del sermón se expresa más claramente. En cuanto al título del segundo libro, casi siempre se concibe bajo esta forma: «Sobre la fe de la resurrección», o «Sobre la resurrección de los muertos»; y que es apto y congruente lo convence plenamente el análisis del mismo libro realizado anteriormente.


Illud operis eo ipso anno compositum fuisse, quo Satyrus migravit ad superos, inficias iverit nemo; sed quoto anno haec eadem mors inciderit, obscurius est. Baronius eumdem illi, quem caedi Gratiani, tribuendum putat, id est 383; suamque opinionem inde communit, quod belli atque barbarorum timorem, de quo hic agitur, alio referri posse non existimat, nisi ad irruptionem, quam exstincto memorato principe, Maximus Italiae minitabatur. Verumtamen praeterquam quod neque Maximus, neque Eugenius  barbaros quales priore libro describit sanctus Praesul, secum adduxisse usquam leguntur; quomodo idem Ambrosius aut mentionem tam recentis doloris praetermisisset, aut tam fidenter in domum suam, quidquid timebatur omnibus, fraterna morte conversum esse atque expiatum pronuntiasset? Accedit quod cum Satyri navigationem Ambrosiani pontificatus initio susceptam esse illud suadeat, quod in occasionem non solvendi debiti eamdem Ambrosii dignitatem trahebat Prosper, cumque Satyrum in ipso aetatis flore Ambrosius sublatum narret (Lib. I, n. 31); ex his clarum fit bellicos illos motus ac Barbarorum minas cum exitio Valentis imperatoris anno 378, IV kal. Sept. in tugurio combusti, magis quadrare; hac enim tempestate ingens a Barbaris metus Italiam ac vicinas provincias invasit. Quapropter utrumque hunc librum anno insequenti, hoc est, 379 scriptum esse nulli dubitamus; idque sub aestatis initium contigisse argumento est, quod Ambrosius fratrem et per hiberna frigora navigasse, et paucis a reditu mensibus exspirasse testatum facit.
Nadie negará que esta obra fue compuesta en el mismo año en que Sátiro emigró a las regiones superiores; pero en qué año incidiera esta misma muerte es más oscuro. Baronio piensa que debe atribuírsele el mismo que a la muerte de Graciano, esto es, el 383; y de ahí refuerza su opinión porque no estima que el temor de la guerra y de los bárbaros, de que aquí se trata, pueda referirse a otra cosa sino a la irrupción que, una vez muerto el mencionado príncipe, Máximo amenazaba a Italia. Sin embargo, además de que ni de Máximo ni de Eugenio se lee en ninguna parte que trajeran consigo bárbaros tales como los describe el santo Prelado en el primer libro, ¿Cómo el mismo Ambrosio habría omitido la mención de un dolor tan reciente, o habría pronunciado tan confiadamente que cualquier cosa que todos temían se había vuelto hacia su propia casa y había sido expiada con la muerte fraterna? Se añade que el hecho de que la navegación de Sátiro fuera emprendida al comienzo del pontificado ambrosiano lo sugiere aquel hecho, de que Próspero tomara como ocasión para no pagar la deuda la misma dignidad de Ambrosio, y puesto que Ambrosio relata que Sátiro fue arrebatado en la flor de su edad (Lib. I, núm. 31); de esto queda claro que aquellos movimientos bélicos y las amenazas de los bárbaros cuadran con el fin del emperador Valente en el año 378, quemado en una choza el 4 de las calendas de septiembre; pues en esta época un ingente temor a los bárbaros invadió Italia y las provincias vecinas. Por lo cual no dudamos de que ambos libros fueron escritos al año siguiente, esto es, en el 379; y que esto sucedió hacia el comienzo del estío es argumento el que Ambrosio haga constar que el hermano navegó incluso durante los fríos invernales, y expiró pocos meses después de su regreso.


Antiqui moris fuit apud Athenienses, ut qui pro patria fortiter dimicando occubuissent, publica laudatione honorarentur, quemadmodum Plato auctor est in Menexeno: Romani vero illustres viros atque feminas eodem honore prosequebantur, quam consuetudinem a P. Val. Publicola consule, qui Junium collegam publice laudavit, exortam esse observant historici. Sed antiquiora adhuc ejusdem ritus vestigia exstant in libris sacris. Nam vel Davidis planctus super Saule ac Jonatha, qui libro II Regum capite I describitur: vel Jeremiae lamenta super Josia rege, de quibus libro II Paralipomenon, quid aliud sunt, nisi funebres laudationes? Non igitur mirum videri debet, si tot orationes in laudem eorum, sive qui pro Christi fide ac nomine sanguinem profudissent, sive qui virtutum singularium splendore christianum nomen illustravissent, habitae reperiantur apud Patres Ecclesiae Graecae ac Latinae; sed illud forte videbitur insolentius, quod fratris laudes frater ipse celebrare aggressus fuerit. Verum clarissima exempla habet Ambrosius, quibus se defendat. Namque ut omittamus illud profanis usu venisse, ut magni viri mortuorum sibi arctissimo conjunctionis nexu copulatorum encomiastas se praebuerint, quod factum legitur a Julio Caesare, qui Juliam amitam et Corneliam uxorem laudavit e more pro rostris, ut ait Suetonius in ejus Vita; unus Gregorius Nazianzenus, cujus orationes in patris, fratris ac sororis funeribus dictae supersunt, Ambrosio sufficere posset ad patrocinium: postea vero et Gregorium et Ambrosium Bernardus in laudando Girardo fratre imitatus est.
Era costumbre antigua entre los atenienses que quienes hubieran sucumbido luchando valerosamente por la patria fueran honrados con una alabanza pública, como atestigua Platón en el Menexeno: Los romanos, por su parte, distinguían a los hombres y mujeres ilustres con el mismo honor, costumbre que los historiadores observan que nació del cónsul P. Valerio Publícola, quien alabó públicamente a su colega Junio. Pero existen vestigios todavía más antiguos del mismo rito en los libros sagrados. Pues, ya sea el llanto de David sobre Saúl y Jonatán, que se describe en el libro II de los Reyes, capítulo I, o los lamentos de Jeremías sobre el rey Josías, de los que se habla en el libro II de las Crónicas, ¿qué otra cosa son sino alabanzas fúnebres? No debe, pues, parecer admirable si se encuentran tantas oraciones en alabanza de aquellos que, o bien derramaron su sangre por la fe y el nombre de Cristo, o bien ilustraron el nombre cristiano con el esplendor de singulares virtudes, tenidas entre los Padres de la Iglesia griega y latina. Pero aquello parecerá quizá más insólito: que el propio hermano haya acometido la celebración de las alabanzas del hermano. Sin embargo, Ambrosio tiene clarísimos ejemplos con los que defenderse. Pues, para omitir que aquello vino a ser usual entre los profanos, que grandes varones se mostraran encomiastas de los muertos ligados a sí por un estrechísimo vínculo de conjunción, lo cual se lee realizado por Julio César, quien alabó a su tía Julia y a su esposa Cornelia según la costumbre desde la tribuna, como dice Suetonio en su Vida; solo Gregorio Nacianceno, cuyas oraciones dichas en los funerales del padre, del hermano y de la hermana subsisten, podría bastar para patrocinio de Ambrosio; después, por cierto, Bernardo imitó tanto a Gregorio como a Ambrosio al alabar a su hermano Gerardo.


Admonebimus, antequam de tabula manus tollatur, Dungalum a librariis quibusdam, qui ob nonnullam argumenti affinitatem librum de Paradiso his duobus libris una descripserunt, deceptum, eumdem librum tamquam tertium de Morte Satyri allegavisse, in quo ipsum graviter allucinasse nemo non videat. Quod autem ad epitaphium ab eo memoratum, haec ejus verba sunt Ambrosio nostro (Loc. sup. cit.) non plane indigna:
Advertiremos, antes de retirar la mano del cuadro, que Dúngalo fue engañado por algunos libreros que, debido a cierta afinidad del argumento, describieron el libro Sobre el paraíso junto con estos dos libros; y él alegó ese mismo libro como un tercero sobre la muerte de Sátiro, en lo cual nadie dejará de ver que alucinó gravemente. En cuanto al epitafio mencionado por él, estas son sus palabras —no del todo indignas de nuestro Ambrosio (Loc. cit. sup.):


Uranio Satyro supremum frater honorem Martyris ad laevam detulit Ambrosius. Haec meriti merces, ut sacri sanguinis humor Finitimas penetrans alluat exuvias.
«A Uranio Sátiro, su hermano Ambrosio le rindió el supremo honor a la izquierda del mártir. Esta es la recompensa del mérito: que el humor de la sangre sagrada, penetrando, bañe los restos vecinos».



DOS LIBROS DE SAN AMBROSIO, OBISPO DE MILÁN, SOBRE EL FALLECIMIENTO DE SU HERMANO SÁTIRO. · LIBRO PRIMERO.

SANCTI AMBROSII MEDIOLANENSIS EPISCOPI DE EXCESSU FRATRIS SUI SATYRI LIBRI DUO . (C) · LIBER PRIMUS.

1. Deduximus, fratres dilectissimi, hostiam meam, hostiam incontaminatam, hostiam Deo placentem, domnum et fratrem meum Satyrum. Memineram esse mortalem, nec fefellit opinio, sed superabundavit gratia. Itaque nihil habeo quod querar, et habeo in quo Deo gratias agam; quia semper optavi, ut si quae perturbationes vel Ecclesiam vel me manerent, in me potius ac meam deciderent domum. Deo igitur gratias, quia in hoc omnium metu, cum omnia motibus sint suspecta Barbaricis, communem moerorem privato dolore transegi, et in me conversum est quidquid timebam omnibus. Atque utinam hic consummatum sit, ut dolor meus publici doloris redemptio sit!
1. Hemos traído, hermanos amadísimos, mi víctima, víctima incontaminada, víctima agradable a Dios, mi señor y hermano Sátiro. Me acordaba de que era mortal, y no me engañó la opinión, sino que sobreabundó la gracia. Por tanto, nada tengo de qué quejarme y tengo por qué dar gracias a Dios; porque siempre deseé que, si algunas perturbaciones aguardaban a la Iglesia o a mí, recayeran más bien sobre mí y sobre mi casa. Gracias, pues, a Dios, porque en este temor de todos, cuando todo es sospechoso por los movimientos de los bárbaros, he pasado el duelo común con un dolor privado, y se ha vuelto hacia mí lo que temía para todos. ¡Y ojalá aquí se consume, para que mi dolor sea la redención del dolor público!


Sic et alibi habes: Puer natus est nobis, Filius datus est nobis (Esai. IX, 6). In puero enim nomen aetatis, in Filio plenitudo divinitatis est. Factus ex matre, natus ex Patre; idem tamen et natus est et datus: non diversum, sed unum putes. Unus enim Dei Filius, et natus ex Patre, et ortus ex Virgine, distanti ordine, sed in unum concurrente nomine, sicut et praesens lectio docet, quia et homo factus est in ea, et ipse fundavit eam Altissimus (Psal. LXXXVI, 5), homo utique corpore, altissimus potestate. Et si Deus et homo diversitate naturae; idem tamen non alter in utroque. Aliud ergo speciale naturae suae, aliud commune nobiscum: sed in utroque unus, et utroque perfectus.
Así también tienes en otro lugar: Un niño nos ha nacido, un Hijo nos ha sido dado (Is. IX, 6). Pues en el "niño" está el nombre de la edad, en el "Hijo" la plenitud de la divinidad. Hecho de una madre, nacido de un Padre; sin embargo, el mismo es nacido y dado: no pienses que es diverso, sino uno solo. Pues uno solo es el Hijo de Dios, nacido del Padre y surgido de la Virgen, en orden distinto, pero concurriendo en un solo nombre, como también enseña la presente lectura, porque un hombre se hizo en ella, y el mismo Altísimo la fundó (Sal. LXXXVI, 5); hombre ciertamente por el cuerpo, altísimo por el poder. Y si bien es Dios y hombre por la diversidad de naturaleza, sin embargo es el mismo y no otro en ambos aspectos. Por tanto, una cosa es lo especial de su naturaleza, otra lo común con nosotros: pero en ambos es uno solo, y en ambos perfecto.


Non igitur mirandum est, quia et Dominum eum et Christum fecit Deus. Fecit ergo Jesum, eum utique qui ex corpore nomen accepit; fecit eum de quo etiam patriarcha scribit David: Mater Sion dicet: Homo, et homo factus est in ea. (Homo autem factus) dissimilis utique est non divinitate, sed corpore: nec discretus a Patre, sed exceptus in munere: manens in consortio potestatis, segregatus in mysterio passionis.
No es, pues, de extrañar que Dios lo hiciera Señor y Cristo. Hizo, pues, a Jesús, a aquel ciertamente que recibió el nombre del cuerpo; lo hizo a aquel de quien también escribe el patriarca David: La madre Sión dirá: Hombre, y un hombre se hizo en ella. Pero (hecho hombre) es ciertamente diferente no por la divinidad, sino por el cuerpo: ni está separado del Padre, sino exceptuado en su oficio: permaneciendo en el consorcio del poder, segregado en el misterio de la pasión.


Plura loci hujus tractatus exposcit, quibus possimus ostendere auctoritatem Patris, proprietatem Filii, Trinitatis totius unitatem: sed consolandi hodie, non tractandi partes recepi; quamquam abducere a moerore animum intentione tractandi consolationis sit usus. Sed temperandus mihi magis moeror, quam alienandus affectus; ut mulceantur magis desideria, quam sopiantur. Non libet enim abire a fratre longius, et occupatione subduci; cum velut comitandi ejus gratia hic sermo susceptus sit, ut diutius sensu prosequar proficiscentem: et quem oculis teneo, mente complectar. In illo enim totam oculorum aciem figere libet, cum illo totis animorum officiis immorari, illum toto blanditiarum ambire obsequio; dum stupet animus, nec amissum credo, quem adhuc cerno praesentem: nec mortuum puto, cujus adhuc officia non requiro, quibus ego vitae meae usum et spirandi omne munus addixeram.
Un tratado sobre este lugar exigiría más palabras, con las que pudiéramos mostrar la autoridad del Padre, la propiedad del Hijo y la unidad de toda la Trinidad: pero hoy he asumido el papel de consolar, no de tratar; aunque apartar el ánimo del duelo con la intención de tratar un tema es un uso del consuelo. Pero debo templar mi duelo más que enajenar mi afecto, para que los deseos se calmen más que se adormezcan. Pues no me place alejarme más del hermano y ser retirado por la ocupación; cuando este discurso ha sido emprendido como para acompañarlo, para seguir con mi sentido por más tiempo al que parte: y a quien retengo con los ojos, lo abrace con la mente. Pues place fijar en él toda la agudeza de los ojos, detenerse en él con todos los oficios de las almas, rodearlo con todo el obsequio de las caricias; mientras el ánimo se asombra, y no creo perdido a quien todavía veo presente: ni pienso muerto a aquel cuyos oficios todavía no echo de menos, a los cuales yo había asignado el uso de mi vida y todo el don de mi respiración.


Quid enim referam tantae gratiae, tanto labori? Ego te, frater, haeredem feceram, tu me haeredem reliquisti: ego te superstitem optabam, tu me superstitem dimisisti. Ego pro muneribus tuis, ut compensarem beneficia, vota referebam: nunc et vota perdidi, sed tamen tua beneficia non amisi. Quid agam, mei successor haeredis? quid agam, meae vitae superstes? quid agam exsors hujus, quod capio luminis? quas grates, quae munera referam tibi? Nihil a me praeter lacrymas habes. Aut fortasse securus meriti tui, quas solas superstites habeo lacrymas, non requiris. Nam etiam cum adhuc viveres, flere prohibebas: moeroremque magis nostrum, quam tuam mortem tibi esse testabaris dolori. Prohibent ulterius prodire lacrymae, fletusque revocant. Prohibet etiam tui gratia; ne dum nostra deflemus, de tuis meritis desperare videamur.
Pues ¿qué devolveré por tan gran gracia, por tan gran trabajo? Yo te había hecho mi heredero, hermano, tú me has dejado como heredero: yo deseaba que me sobrevivieras, tú me has dejado sobreviviéndote. Yo, por tus dones, para compensar los beneficios, ofrecía votos: ahora he perdido los votos, pero sin embargo no he perdido tus beneficios. ¿Qué haré, sucesor de mi heredero? ¿Qué haré, sobreviviente de mi propia vida? ¿Qué haré, sin parte en esta luz que recibo? ¿Qué gracias, qué dones te devolveré? Nada tienes de mí sino lágrimas. O tal vez, seguro de tu mérito, no requieres las lágrimas, las únicas que me quedan como sobreviviente. Pues incluso cuando todavía vivías, prohibías llorar: y testificabas que nuestro duelo te causaba más dolor a ti que tu propia muerte. Las lágrimas prohíben avanzar más, y los llantos me llaman de vuelta. Prohíbe también tu gracia; no sea que, mientras lloramos lo nuestro, parezcamos desesperar de tus méritos.


At certe nobis tu etiam moeroris istius minuis acerbitatem: non habeo quod timeam, qui timebam tibi; non habeo quod mihi jam mundus eripiat. Etsi sancta supersit soror, integritate venerabilis, aequalis moribus, non impar officiis; tibi tamen ambo plus timebamus, in te vitae hujus jucunditatem repositam putabamus. Propter te vivere delectabat, propter te mori non pigebat; te enim ambo superstitem precabamur, tibi nos supervivere non juvabat. Quando non cohorruit animus, cum metus hujusmodi titillaret? Quomodo consternata mens erat aegritudinis tuae nuntio!
Pero ciertamente tú también nos disminuyes la amargura de ese duelo: no tengo qué temer, yo que temía por ti; no tengo nada que el mundo ya me arrebate. Aunque sobreviva la santa hermana, venerable por su integridad, igual en costumbres, no impar en oficios; sin embargo, ambos temíamos más por ti, pensábamos que la alegría de esta vida estaba depositada en ti. Por ti deleitaba vivir, por ti no pesaba morir; pues ambos pedíamos que nos sobrevivieras, no nos agradaba sobrevivirte. ¿Cuándo no se estremeció el ánimo, cuando un temor de esta clase lo inquietaba? ¡Cómo estaba consternada la mente ante el anuncio de tu enfermedad!


17. Vae miserae opinioni! Putabamus redditum, quem videmus dilatum; tuis enim votis apud sanctum martyrem Laurentium impetratum esse nunc cognoscimus commeatum. Atque utinam non solum commeatum, sed etiam prolixum vitae tempus rogasses! Potuisti annos plurimos impetrare vivendi, qui potuisti commeatum impetrare veniendi. Et quidem tibi, omnipotens aeterne Deus, gratias ago, quod vel haec nobis suprema solatia non negasti, quod amantissimi fratris ex Siculis Africanisve regionibus exoptatum nobis reditum contulisti; ita enim mature, postquam venit, ereptus est; quasi propter hoc solum videretur esse dilatus, ut ad fratres rediret.
17. ¡Ay de mi miserable opinión! Creíamos que había regresado el que vemos retrasado; pues ahora sabemos que por tus ruegos ante el santo mártir Lorenzo se obtuvo un permiso. ¡Y ojalá no solo hubieras pedido un permiso, sino también un tiempo prolongado de vida! Pudiste obtener muchos años de vida, tú que pudiste obtener un permiso de venida. Y ciertamente a Ti, omnipotente Dios eterno, te doy gracias, porque no nos negaste ni siquiera estos últimos consuelos, porque nos concediste el deseado regreso de un amantísimo hermano de las regiones sicilianas o africanas; pues tan pronto como vino, fue arrebatado; como si solo por esto pareciera haber sido retrasado, para que regresara a sus hermanos.


18. Habeo plane pignus meum, quod nulla mihi peregrinatio jam possit avellere: habeo quas complectar, reliquias: habeo tumulum, quem corpore tegam; habeo sepulcrum, super quod jaceam; et commendabiliorem Deo futurum esse me credam, quod supra sancti corporis ossa requiescam. Utinam sic potuissem adversus mortem quoque tuam meum corpus objicere! Si gladiis petitus esses, me pro te potius suffigendum dedissem: si exeuntem potuissem revocare animam, meam potius obtulissem.
18. Tengo claramente mi prenda, que ya ninguna peregrinación me puede arrancar: tengo restos que abrazar: tengo un túmulo con el que cubrir tu cuerpo; tengo un sepulcro sobre el cual yacer; y creeré que seré más recomendable ante Dios por descansar sobre los huesos de un cuerpo santo. ¡Ojalá hubiera podido así lanzar mi propio cuerpo contra tu muerte también! Si hubieras sido buscado con espadas, hubiera preferido entregarme yo mismo para ser atravesado por ti: si hubiera podido llamar de nuevo a tu alma que se iba, hubiera preferido ofrecer la mía.


19. Nihil mihi profuit ultimos hausisse anhelitus, nihil flatus in os inspirasse morienti; putabam enim quod aut tuam mortem ipse susciperem, aut meam vitam in te ipse transfunderem. O infelicia illa, sed tamen dulcia suprema osculorum pignora! O amplexus miseri, inter quos exanimum corpus obriguit, halitus supremus evanuit! Stringebam quidem brachia, sed jam perdideram, quem tenebam; et extremum spiritum ore relegebam, ut consortium mortis haurirem. Sed nescio quomodo vitalis ille mihi halitus factus est, et majorem gratiam in ipsa morte redolebat. Atque utinam si tuam nequivi meo spiritu vitam producere, vel ultimi anhelitus tui vigor transfundi potuisset in meam mentem, et illam tui animi puritatem atque innocentiam noster spirasset affectus! Hanc mihi haereditatem, frater charissime, reliquisses, quae non lacrymabili dolore percuteret affectum, sed memorabili gratia commendaret haeredem.
19. Nada me aprovechó haber aspirado tus últimos suspiros, nada haber soplado aire en tu boca al morir; pues pensaba que o bien yo mismo recibía tu muerte, o bien yo mismo transfundía mi vida en ti. £Oh, aquellos infelices, pero dulces últimos testimonios de besos! £Oh, miserables abrazos, entre los cuales el cuerpo exánime se quedó rígido y el último aliento se desvaneció! Estrechaba, en verdad, mis brazos, pero ya había perdido a quien sostenía; y recogía con la boca el último espíritu, para aspirar el consorcio de la muerte. Pero no sé cómo aquel aliento se me hizo vital, y exhalaba una gracia mayor en la muerte misma. ¡Y ojalá, si no pude prolongar tu vida con mi espíritu, al menos el vigor de tu último suspiro hubiera podido transfundirse a mi mente, y nuestro afecto hubiera respirado aquella pureza e inocencia de tu alma! Esta herencia me hubieras dejado, hermano carísimo, que no golpeara el afecto con dolor lacrimoso, sino que recomendara al heredero con gracia memorable.


20. Quid igitur nunc agam, cum omnes vitae istius suavitates, cuncta solatia, cuncta denique ornamenta amiserim? Tu enim mihi unus eras domi solatio, foris decori: tu, inquam, in consiliis arbiter, curae particeps, deprecator sollicitudinis, depulsor moeroris: tu meorum assertor actuum, cogitationumque defensor: tu postremo unus, in quo domestica sollicitudo resideret, publica cura requiesceret. Testor sanctam animam tuam, me in fabricis Ecclesiae id saepe veritum esse, ne displicerem tibi. Denique ubi rediisti, objurgasti moram: ita domi forisque eruditor quidam et arbiter sacerdotis, ut domestica cogitare non sineres, publica curare censeres. At non verear, ne videar arroganter dicere; haec enim laudis tuae portio est, quia sine offensione ulla et gubernasti fratris domum, et commendasti sacerdotium.
20. ¿Qué haré, pues, ahora, habiendo perdido todas las dulzuras de esta vida, todos los consuelos, todos los ornamentos finalmente? Pues tú eras para mí el único consuelo en casa, y el decoro fuera: tú, digo, el árbitro en los consejos, el partícipe de la preocupación, el suplicante de la solicitud, el alejador del dolor: tú el asertor de mis actos, y el defensor de mis pensamientos: tú finalmente el único en quien residiera la solicitud doméstica y descansara la preocupación pública. Testigo pongo a tu santa alma, de que a menudo temí en las fábricas de la Iglesia que te desagradara. Finalmente, cuando regresaste, reprochaste mi demora: así, dentro y fuera de casa, eras una especie de erudito y árbitro del sacerdote, de modo que no permitías pensar en cosas domésticas y juzgabas que debían cuidarse las públicas. Pero no tema parecer arrogante al decirlo; pues esta es una porción de tu alabanza, porque sin ofensa alguna gobernaste la casa del hermano y recomendaste el sacerdocio.


21. Sentio equidem quod repetendis officiis tuis, recensendisque virtutibus, afficiatur animus: sed tamen in ipsa mei affectione requiesco, atque hae mihi recordationes etsi dolorem renovant, tamen afferunt voluptatem. An ego possum aut non cogitare de te, aut umquam sine lacrymis cogitare? Et potero umquam aut tanti non meminisse fratris, aut sine lacrymabili quadam meminisse gratia? Quid enim mihi umquam jucundum, quod non esset ex te profectum? Quid, inquam, mihi sine te, aut tibi umquam sine me voluptati fuit? Quis non usus nobis, et prope visus ipse, somnusque communis? Quae discreta umquam voluntas? Quod non commune vestigium? fere ut cum gradum tollerem, vel tu meum, vel ego tuum corpus videremur attollere.
21. Siento ciertamente que al repetir tus servicios y repasar tus virtudes, el ánimo se ve afectado: pero sin embargo descanso en mi mismo afecto, y estos recuerdos, aunque renuevan el dolor, traen sin embargo placer. ¿Acaso puedo yo no pensar en ti, o pensar alguna vez sin lágrimas? ¿Y podré alguna vez no recordar a tan gran hermano, o recordarlo sin una cierta gracia lacrimosa? Pues, ¿qué hubo para mí agradable que no hubiera procedido de ti? ¿Qué hubo, digo, para mí sin ti, o para ti alguna vez sin mí que fuera un placer? ¿Qué uso no tuvimos, y casi la misma vista y el sueño común? ¿Qué voluntad estuvo alguna vez separada? ¿Qué paso no fue común? de modo que casi cuando levantaba el pie, parecía que o tú levantabas el mío, o yo el tuyo.


22. Quod si quando sine altero prodeundum fuit, intectum latus putares, affectum vultum cerneres, moestum animum judicares: non assueta gratia, non vigor solitus praenitebat: suspecta omnibus solitudo metum alicujus aegritudinis afferebat. Ita novum videbatur omnibus nos dividi! Ego certe fraternae impatiens et non oblitus absentiae, quasi praesentem reflexa saepius cervice quaerebam, et coram alloqui atque aspicere videbar mihi: sed tamquam suspenso collo jugum, ubi speratis excideram, trahere me putabam, difficilis progredi, verecundus videri, et redire properans, quod sine te procedere non liberet.
22. Pero si alguna vez fue necesario salir sin el otro, hubieras pensado que era un costado desprotegido, hubieras visto un semblante afectado, hubieras juzgado un ánimo triste: no brillaba la gracia de costumbre, ni el vigor habitual: la soledad, sospechosa para todos, traía el temor de alguna enfermedad. ¡Tan nuevo parecía a todos que estuviéramos divididos! Yo ciertamente, impaciente por la ausencia fraterna y no olvidándola, lo buscaba como si estuviera presente, volviendo el cuello repetidamente, y me parecía hablarle y mirarlo cara a cara: pero como un yugo en un cuello suspendido, cuando había caído de mis esperanzas, creía arrastrarme a mí mismo, con dificultad para avanzar, avergonzado de ser visto, y apresurándome a regresar, porque no me agradaba proceder sin ti.


23. At vero ubi ambobus prodeundum fuit, non plura in itinere vestigia, quam verba; nec incessus, quam sermo crebrior: nec ambulandi cura, sed colloquendi gratia; uterque enim nostrum ex alterius ore pendebat. Non intento aspectu legere iter, sed mutuo sollicitos experiri sermones, haurire oculorum gratiam, spirare fraternae imaginis voluptates. Quam virtutes tuas tacitus mecum ipse mirabar! quam plaudebam mihi, quod tali me Dominus fratre donaverat, tam pudico, tam efficaci, tam innocenti, tam simplici; ut cum tuam innocentiam cogitarem, efficaciam desperarem: cum efficaciam cernerem, innocentiam non putarem! Sed utrumque mira quadam virtute jungebas.
23. Pero verdaderamente cuando ambos debíamos salir, no había más huellas en el camino que palabras; ni el paso era más frecuente que el discurso: ni había cuidado por el caminar, sino el placer de hablar; pues cada uno de nosotros pendía de la boca del otro. No con mirada atenta para leer el camino, sino para experimentar mutuamente solicitos discursos, para aspirar la gracia de los ojos, para respirar los placeres de la imagen fraterna. ¡Cómo admiraba tus virtudes tácitamente conmigo mismo! ¡Cómo me aplaudía, porque el Señor me había dado tal hermano, tan púdico, tan eficaz, tan inocente, tan sencillo; de modo que cuando pensaba en tu inocencia, desesperaba de la eficacia: cuando veía la eficacia, no pensaba en la inocencia! Pero tú unías ambas con una cierta virtud maravillosa.


24. Denique ea quae ambo nequiveramus concludere, solus implesti. Plaudebat sibi, ut audio, Prosper, quod sacerdotii mei occasione redditurum se, quae abstulerat, non putabat: sed vehementiorem tuam unius efficaciam expertus est, quam duorum. Itaque solvit omnia, nec moderationi ingratus tuae, nec illudens pudori: sed et modestiae gratus, nec insolens efficaciae. Sed cui, frater, illa quaesisti? Nos enim idem volebamus laborum tuorum esse praemium, quod documentum erat. Peregisti omnia, et ubi perfunctus omnibus revertisti, tu solus nobis, qui omnibus es praeferendus, eriperis; quasi ideo mortem distuleris, ut consummares pietatis officium, palmam efficaciae reportares.
24. Finalmente, aquellas cosas que ambos no habíamos podido concluir, tú solo las cumpliste. Próspero, según oigo, se aplaudía a sí mismo, porque con ocasión de mi sacerdocio no pensaba que tendría que devolver lo que había quitado: pero experimentó tu sola eficacia más vehemente que la de dos. Por lo tanto, pagó todo, ni ingrato a tu moderación, ni burlándose de tu pudor: sino agradecido por tu modestia, y no insolente ante tu eficacia. Pero, ¿para quién, hermano, buscaste aquellas cosas? Pues nosotros queríamos que el premio de tus trabajos fuera el mismo que el testimonio. Realizaste todo, y cuando regresaste habiendo cumplido todo, tú solo, que eres preferible a todos, eres arrebatado de nosotros; como si por esta razón hubieras retrasado la muerte, para que consumaras el oficio de piedad, y te llevaras la palma de la eficacia.


25. Quam nec ipsi nos, frater charissime, saeculi hujus delectabant honores, quod nos a nobis invicem dividebant! Quos ideo adepti sumus, non quia fuit eorum expetenda perceptio, sed ne vilis dissimulatio videretur. Aut fortasse ideo sunt tributi, ut quia immaturo tui obitu nostrae futurus eras voluptatis occasus, sine nobis jam vivere disceremus.
25. ¡Cómo ni a nosotros mismos, hermano carísimo, nos deleitaban los honores de este siglo, porque nos dividían entre nosotros! Los cuales obtuvimos, no porque fuera deseable su percepción, sino para que no pareciera una vil disimulación. O tal vez por esto fueron otorgados, para que, puesto que por tu inmadura muerte iba a ser el ocaso de nuestro placer, aprendiéramos ya a vivir sin nosotros.


26. Et quidem praesagae mentis agnosco formidinem, dum repeto saepe, quae scripserim. Revocabam te, frater, ne ipse Africam peteres, ac potius aliquem destinares. Timebam te committere viae, fluctibus credere, et solito metus major incesserat animum: sed et peregrinationem explicuisti, et rem ordinasti, et veteri et sentinoso, ut audio, navigio iterum te fluctibus credidisti. Namque cum celeritatem aucuparis, cautelam praetermisisti, avidus nostrae gratiae, dissimulans periculi tui.
26. Y ciertamente reconozco el temor de un alma presaga, mientras repito a menudo lo que escribí. Te llamaba de nuevo, hermano, para que no fueras tú mismo a África, sino que más bien designaras a alguien. Temía confiarte al camino, entregarte a las olas, y un temor mayor de lo habitual había invadido mi ánimo: pero tú explicaste la peregrinación y ordenaste el asunto, y a un navío viejo y con filtraciones, según oigo, te confiaste de nuevo a las olas. Pues mientras buscabas la rapidez, pasaste por alto la cautela, ávido de nuestro favor, disimulando tu peligro.


27. O fallax laetitia! o incerta humanarum rerum curricula! Ex Africa redditum, ex mari restitutum, ex naufragio servatum, putabamus jam nobis non posse eripi: sed graviora naufragia in terris positi sustinemus; nam quem non potuerunt naufragia maris ad mortem deducere, strenuis natatibus evitata, ejus mors coepit nobis esse naufragio. Quid enim superest suavitatis, quibus tam praedulce decus, tam clarum in his mundi tenebris lumen exstinctum est: in quo non nostrae solum familiae, sed totius patriae decus occidit?
27. £Oh falaz alegría! £Oh inciertos cursos de las cosas humanas! Al que regresó de África, restituido del mar, salvado del naufragio, creíamos que ya no se nos podía arrebatar: pero sufrimos más graves naufragios estando en tierra; pues a aquel a quien los naufragios del mar no pudieron llevar a la muerte, evitada con vigorosa natación, su muerte comenzó a ser para nosotros un naufragio. Pues, ¿qué queda de dulzura para aquellos para quienes tan dulcísimo honor, tan clara luz en estas tinieblas del mundo se ha extinguido: en quien cayó el honor no solo de nuestra familia, sino de toda la patria?


28. Habeo sane vobis, fratres dilectissimi, plebs sancta, maximam gratiam, quod non alium dolorem meum, quam vestrum putatis; quod vobis accidisse hanc nostri creditis solitudinem, quod fletum totius civitatis, aetatum omnium, ordinum omnium vota, nova quadam pietate defertis. Non enim misericordiae privatae dolor, sed quoddam publicae officium et munus est gratiae: aut si qua vos mei tangit misericordia, quod talem fratrem amiserim, habeo fructum uberem, habeo vestri pignus affectus. Mallem fratrem viventem; sed tamen publicum officium in secundis rebus jucundius est, in adversis gratius.
28. Tengo ciertamente para con vosotros, hermanos amadísimos, pueblo santo, la máxima gratitud, porque no consideráis mi dolor de otra manera que el vuestro; porque creéis que os ha sucedido esta soledad nuestra, porque ofrecéis el llanto de toda la ciudad, de todas las edades, los votos de todos los órdenes, con una cierta piedad nueva. Pues no es un dolor de misericordia privada, sino un cierto oficio público y don de la gracia: o si alguna misericordia hacia mí os toca, por haber perdido a tal hermano, tengo un fruto abundante, tengo la prenda de vuestro afecto. Preferiría al hermano vivo; pero sin embargo el oficio público en las cosas prósperas es más agradable, en las adversas más grato.


29. Neque vero mihi mediocre meritum tanti videtur officii. Neque enim otiose vel in Actibus apostolorum (Act. IX, 39), Thabita mortua, flentes viduae describuntur, vel in Evangelio (Luc. VII, 12) mota lacrymis viduae prosequens turba funus adolescentis inducitur, cui resurrectio debebatur; illam tamen Thabitam viduae, hunc tota civitas flevit. Non ergo dubium est vestris lacrymis apostolorum patrocinium comparari: non, inquam, dubium est Christum misericordia motum, cum vos flentes videret. Etsi nunc non tetigit loculum, suscepit tamen commendatum spiritum: et si non appellavit corporis voce defunctum; divinae tamen potestatis auctoritate a cruciatibus mortis, et a nequitiae spiritalis incursionibus ejus animam liberavit: et si non resedit in loculo, qui erat mortuus; tamen requievit in Christo: et si non locutus est nobis; tamen ea quae supra nos sunt, cernit: et quae potiora sunt nobis, jam se videre laetatur. Per ea enim quae in Evangelio legimus, quae futura sunt intelligimus: et praesentium species indicium est futurorum.
29. Ni tampoco me parece mediocre el mérito de tan gran oficio. Pues no en vano, o bien en los Hechos de los Apóstoles (Hech. 9:39), muerta Tabita, se describen las viudas llorando, o bien en el Evangelio (Luc. 7:12) se introduce a la multitud que acompaña el funeral del joven movida por las lágrimas de la viuda, a quien se debía la resurrección; sin embargo, a aquella Tabita la lloraron las viudas, pero a este lo lloró toda la ciudad. No hay duda, por tanto, de que el patrocinio de los apóstoles se compara con vuestras lágrimas: no hay duda, digo, de que Cristo se conmovió por la misericordia cuando os vio llorando. Aunque no haya tocado ahora el féretro, recibió sin embargo el espíritu encomendado: y aunque no llamó con voz corporal al difunto; sin embargo, por la autoridad de la potestad divina libró su alma de los tormentos de la muerte y de las incursiones de la maldad espiritual: y aunque no se sentó en el féretro el que estaba muerto; sin embargo descansó en Cristo: y aunque no nos habló; sin embargo ve aquellas cosas que están sobre nosotros, y ya se alegra de ver lo que es superior a lo nuestro. Pues por lo que leemos en el Evangelio, entendemos lo que ha de venir: y el aspecto de las cosas presentes es indicio de las futuras.


30. Non opus fuit ei resurrectio temporalis, cui aeterna debetur. Quid enim in hanc miseram et aerumnosissimam recideret labem, atque in hanc flebilem vitam rediret, quem raptum magis esse ex tam imminentibus malis urgentibusque periculis gaudere debemus? Nam si pacato saeculo, bellisque cessantibus, raptum Enoch (Gen. V, 24) nemo deflevit, sed magis propheta laudavit, sicut de illo Scriptura dixit: Raptus est, ne malitia mutaret cor ejus (Sap. IV, 11); quanto magis nunc jure dicendum est, cum ad saeculi lubricum, vitae accedat ambiguum! Raptus est, ne in manus incideret Barbarorum: raptus est, ne totius orbis excidia, mundi finem, propinquorum funera, civium mortes, ne postremo sanctarum virginum atque viduarum, quod omni morte acerbius est, colluvionem videret.
30. No hubo necesidad para él de una resurrección temporal, a quien se debe la eterna. Pues, ¿por qué volvería a caer en esta miserable y pesadísima ruina, y regresaría a esta vida lacrimosa, él de quien más bien debemos alegrarnos que haya sido arrebatado de tan inminentes males y apremiantes peligros? Pues si en un siglo pacificado y cesadas las guerras, nadie lloró al arrebatado Enoc (Gén. 5:24), sino que más bien el profeta lo alabó, como de él dijo la Escritura: "Fue arrebatado, para que la malicia no cambiara su corazón" (Sab. 4:11); ¡cuánto más debe decirse ahora con derecho, cuando al resbaladero del siglo se añade la ambigüedad de la vida! Fue arrebatado, para que no cayera en manos de los bárbaros: fue arrebatado, para que no viera las ruinas de todo el orbe, el fin del mundo, los funerales de los parientes, las muertes de los ciudadanos, finalmente para que no viera la polución de las santas vírgenes y viudas, lo cual es más amargo que cualquier muerte.


31. Ego vero te, frater, cum vitae tuae flore, tum mortis commoditate beatum arbitror. Non enim nobis ereptus es, sed periculis: non vitam amisisti, sed ingruentium acerbitatum formidine caruisti. Nam qua eras sanctae mentis misericordia in tuos, si nunc urgeri Italiam tam propinquo hoste cognosceres, quantum ingemisceres, quam doleres in Alpium vallo summam nostrae salutis consistere, lignorumque concaedibus construi murum pudoris! Qua afflictione moereres tam tenui discrimine tuos ab hoste distineri, ab hoste impuro atque crudeli, qui nec pudicitiae parceret, nec saluti!
31. Yo ciertamente te juzgo dichoso, hermano, tanto por la flor de tu vida como por la conveniencia de tu muerte. Pues no nos has sido arrebatado a nosotros, sino a los peligros: no has perdido la vida, sino que has carecido del temor de las amarguras que amenazaban. Pues por la misericordia de alma santa que tenías hacia los tuyos, si supieras ahora que Italia es presionada por un enemigo tan cercano, cuánto gemirías, cuánto te dolería que la suma de nuestra salvación consista en la valla de los Alpes, y que se construya con barricadas de madera un muro de pudor! ¡Con qué aflicción te dolerías de que los tuyos estuvieran separados del enemigo por tan tenue distinción, de un enemigo impuro y cruel, que no perdonaría ni el pudor ni la vida!


32. Quonam, inquam, haec modo ferres, quae nos perpeti, et fortasse (quod gravius est) spectare cogemur, rapi virgines, et avulsos a complexu parentum parvulos liberos supra tela jactari, incestari sacrata Deo corpora, et senilem viduae maturioris uterum in usus desuetos oncrum redire, non pignorum? Quonam, inquam, modo ista tolerares, qui etiam ultimo spiritu tui jam fortassis oblitus, et adhuc nostri non immemor, de cavenda incursione Barbarorum nos saepius admonebas, commemorans non frustra te dixisse fugiendum. Fortasse ideo quod nos destitui tua morte cernebas: quod non infirmitate animi, sed pietate faciebas; et si infirmus pro nobis, tamen firmus tibi. Qui cum a viro nobili revocareris Symmacho tuo parente, quod ardere bello Italia diceretur, quod in periculum tenderes, quod in hostem incurreres; respondisti hanc ipsam tibi causam esse veniendi, ne nostro deesses periculo, ut consortem te fraterni discriminis exhiberes.
32. ¿De qué manera, digo, llevarías estas cosas, que nosotros nos vemos obligados a padecer, y tal vez (lo que es más grave) a contemplar: que se arrebate a las vírgenes, y que los niños pequeños arrancados del abrazo de sus padres sean arrojados sobre las armas, que se violen los cuerpos consagrados a Dios, y que el útero anciano de una viuda más madura regrese a usos inusitados de cargas, no de hijos? ¿De qué manera, digo, tolerarías eso, tú que incluso con el último aliento, quizá ya olvidado de ti mismo y todavía no desmemoriado de nosotros, con bastante frecuencia nos advertías sobre evitar la incursión de los bárbaros, recordando que no en vano habías dicho que se debía huir. Quizá porque veías que nos quedábamos desamparados por tu muerte: lo cual no hacías por flaqueza de ánimo, sino por piedad; y si flaco para con nosotros, sin embargo firme para contigo. Quien, siendo llamado de nuevo por el noble varón Símaco, tu pariente, porque se decía que Italia ardía en guerra, porque tenderías al peligro, porque incurrirías en el enemigo; respondiste que esta misma era la causa de tu venida, para no faltar a nuestro peligro, para mostrarte como consorte del riesgo fraterno.


33. Felix igitur tam opportuno obitu, quia non est in hunc servatus dolorem. Certe felicior quam sancta soror, quae tuo solatio destituta, de suo pudore sollicita, duobus nuper beata germanis, nunc ex duobus fratribus aerumnosa, neque alterum sequi potest, neque alterum derelinquere: cui tumulus hospitium tuus, et corporis tui sepulcrum est domus. Atque utinam vel hoc tutum diversorium! Cibus in fletibus, potus in lacrymis; cibum etenim dedisti nobis panem lacrymarum, et potum dedisti nobis in lacrymis in mensura, aut fortasse ultra mensuram (Psal. LXXIX, 6).
33. Feliz, pues, por tan oportuna muerte, porque no fue reservado para este dolor. Ciertamente más feliz que nuestra santa hermana, quien, destituida de tu consuelo, solícita por su pudor, dichosa hace poco con dos hermanos, ahora atribulada por dos hermanos, no puede ni seguir al uno ni abandonar al otro: para quien tu túmulo es hospedaje, y el sepulcro de tu cuerpo es su casa. ¡Y ojalá fuera este un refugio seguro! El alimento en llantos, la bebida en lágrimas; pues nos diste por alimento el pan de lágrimas, y nos diste de beber en lágrimas con medida, o quizá sobre la medida (Sal. 79:6).


34. Nam quid de me loquar, cui neque mori licet, ne sororem relinquam: neque vivere libet, ne a te avellar? Quid enim mihi sine te potest esse jucundum, in quo omnis semper fuit nostra jucunditas? aut quid diutius in hac vita degere juvat, atque in terris morari, in quibus tamdiu jucunde viximus, quamdiu simul viximus! Etsi esset quod hic delectare nos posset, sine te delectare non posset: et si quando voluissemus impense vitam producere, jam tamen sine te esse nollemus.
34. Pues, ¿qué diré de mí, a quien ni se me permite morir, para no dejar a mi hermana, ni me agrada vivir, para no verme arrancado de ti? Pues, ¿qué puede ser para mí agradable sin ti, en quien siempre estuvo toda nuestra alegría? ¿o por qué agrada pasar más tiempo en esta vida, y demorarse en las tierras en las cuales tan agradablemente vivimos mientras vivimos juntos? Aunque hubiera algo que aquí pudiera deleitarnos, sin ti no podría deleitarnos; y si alguna vez hubiéramos deseado intensamente prolongar la vida, ya sin embargo no querríamos estar sin ti.


35. Haec intolerabilia. Quid enim tolerabile sine te tanto vitae comite, tanto laborum meorum officiorumque consorte? Cujus ego casum quo esset tolerabilior, nec praemeditari potui; ita pavebat animus de illo tale aliquid cogitare! non quo conditionem ignorarem, sed quidam votorum usus sensum communis fragilitatis obduxerat; ut de illo nisi secunda omnia cogitare nescirem.
35. Esto es intolerable. Pues, ¿qué es tolerable sin ti, tan gran compañero de vida, tan gran consorte de mis trabajos y oficios? Cuyo ocaso, para que fuera más tolerable, ni pude premeditar; ¡así temía mi ánimo pensar algo semejante sobre ello! no porque ignorara la condición, sino que un cierto uso de los votos había oscurecido el sentido de la fragilidad común; de modo que no sabía pensar de él sino cosas prósperas.


36. Denique proxime cum gravi (quodam atque utinam supremo!) urgerer occasu; hoc solum dolebam, quod non ipse assideres lectulo, ac votivum mihi cum sancta sorore partitus officium, morientis oculos digitis tuis clauderes. Quid optaveram! Quid rependo! Quae vota deficiunt! Quae ministeria succedunt! Aliud praeparabam, aliud exhibere compellor; non jam ipse ministerium funeris, sed minister. O dura oculorum lumina, quae potuistis fratrem videre morientem! O immites et asperae manus, quae clausistis oculos, in quibus plus videbam! O durior cervix, quae tam lugubre onus, consolabili licet obsequio, gestare potuisti!
36. Finalmente, hace poco, cuando me veía presionado por un cierto grave (¡y ojalá supremo!) ocaso; esto solo me dolía, que tú mismo no estuvieras sentado junto al lecho, y habiendo compartido el oficio prometido con nuestra santa hermana, cerraras con tus dedos los ojos del que moría. ¡Qué había deseado! ¡Qué devuelvo! ¡Qué votos fallan! ¡Qué ministerios se suceden! Una cosa preparaba, otra me veo obligado a ofrecer; ya no él mismo el que recibe el ministerio del funeral, sino el ministro. ¡Oh duros ojos, que pudisteis ver al hermano muriendo! ¡Oh crueles y ásperas manos, que cerrasteis los ojos en los que veía más! ¡Oh más duro cuello, que pudiste llevar tan lúgubre peso, aunque con consolable obsequio!


37. Haec tu, frater, mihi justius exhiberes. Haec ego a te exspectabam, haec ego officia desiderabam. Nunc vero ipsae meae vitae superstes, quod sine te solatium capiam, qui solus moerentem solari solebas, excitare laetitiam, moestitudinem propulsare? Qualem te nunc ego, frater, aspicio, jam nulla mihi verba referentem, jam nulla offerentem oscula! Quamquam ita mutuus semper utrique nostrum insederit amor, ut interiore potius foveretur affectu, quam forensi blanditia divulgaretur; neque enim aliorum quaerebamus testimonium, qui tantam nostri gratiam tenebamus. Ita virilis se utrique nostrum germanitatis succus infuderat, ut non blanditiis probare amorem, sed conscia mente pietatis interno amore contenti, fucum blanditiarum non requirere videremur, quos et ipsa in amorem mutuum imago formaret; nescio enim qua expressione mentis, qua corporis similitudine alter in altero videbamur.
37. Tú, hermano, me ofrecerías esto más justamente. Esto esperaba yo de ti, estos oficios deseaba. Ahora, en verdad, sobreviviendo a mi propia vida, ¿qué consuelo recibiré, tú que solo solías consolar al que sufre, excitar la alegría, alejar la tristeza? ¡Cómo te contemplo ahora, hermano, ya no devolviéndome ninguna palabra, ya no ofreciéndome ningún beso! Aunque siempre se asentó en cada uno de nosotros un amor mutuo tal, que se fomentaba más por el afecto interior que por la lisonja externa; pues no buscábamos el testimonio de otros, nosotros que teníamos tanta gracia propia. Así se había infundido en cada uno de nosotros el jugo de la germanidad viril, que no parecía que probáramos el amor con lisonjas, sino que contentos con el amor interno de una mente consciente de la piedad, no parecíamos requerir el afeite de las lisonjas, a quienes la misma imagen formaba en el amor mutuo; pues no sé con qué expresión de la mente, con qué similitud del cuerpo, nos veíamos el uno en el otro.


38. Quis te aspexit, qui non me visum putaret? Quoties aliquos salutavi, qui quoniam te prius consalutaverant, se a me jam dicerent salutatos! Quanti tibi dixerunt aliquid, qui se mihi dixisse memorarent! Quae mihi hinc gaudia, quanta frequenter oborta laetitia, quod eos errare in nobis cernerem! Quam gratus error, quam jucunda prolapsio, quam religiosa fallacia, quam suavis calumnia! Neque enim de tuis erat aliquid aut factis aut sermonibus, quod timerem, qui mihi tua laetabar ascribi.
38. ¿Quién te miró, que no pensara que me había visto a mí? ¡Cuántas veces saludé a algunos que, puesto que te habían saludado primero a ti, decían que ya habían sido saludados por mí! ¡Cuántos te dijeron algo a ti que recordarían habérmelo dicho a mí! ¡Qué alegrías de aquí para mí, cuánta alegría surgía frecuentemente, al verlos errar en nosotros! ¡Qué grato error, qué agradable desliz, qué religiosa falacia, qué suave calumnia! Pues no había nada de tus hechos o de tus palabras que yo temiera, yo que me alegraba de que lo tuyo se me atribuyera a mí.


39. Tamen si vehementius contenderent, quod se mihi aliquid intimasse memorarent, respondebam ridens et gaudens: Videte ne fratri dixeritis. Nam cum omnia nobis essent nostra communia, individuus spiritus, individuus affectus; solum tamen commune non erat secretum amicorum: non quo conferendi periculum vereremur, sed tenendi servaremus fidem. Sane si consilio pendenda res esset, erat semper commune consilium, nec semper commune secretum. Nam etsi amici ita alteri nostrum dicerent, ut dicta sua ad alterum pervenirent; tamen scio plerumque ita fidem secreti esse servatam, ut nec fratri committeretur. Erat enim fidele indicium, et extraneo non esse proditum, quod non esset cum fratre collatum.
39. Sin embargo, si contendían más vehementemente, porque recordaban haberme comunicado algo, respondía riendo y gozando: Mirad que no se lo digáis a mi hermano. Pues como todas nuestras cosas nos eran comunes, un espíritu indiviso, un afecto indiviso; sin embargo, solo no era común el secreto de los amigos: no porque temiéramos el peligro de comunicarlo, sino para guardar la fidelidad de mantenerlo. Ciertamente, si la cosa debía pesarse por el consejo, siempre era común el consejo, pero no siempre común el secreto. Pues aunque los amigos se lo dijeran a uno de nosotros de tal modo que sus palabras llegaran al otro; sin embargo sé que frecuentemente la fidelidad del secreto se guardó de tal modo que ni siquiera al hermano se comunicó. Pues era una prueba fiel de que no se había traicionado al extraño lo que no se había compartido con el hermano.


40. His igitur tantis ac talibus bonis in excessum quemdam, fateor, mentis elatus, superstitem me timere desieram, quod illum vita crederer digniorem: et ideo excepi plagam, quam ferre non possum; tolerabiliora enim tanti doloris praemeditata, quam inexplorata vulnera. Quis jam moestum solabitur? Quis afflictum levabit? Cum quo participabo curas? Quis me ab istius mundi vindicabit usura? Tu enim auctor negotiorum, censor servulorum, arbiter fratrum; non litis, sed pietatis arbiter.
40. Elevado, pues, por estos tantos y tales bienes a un cierto exceso de la mente, confieso que había dejado de temerme a mí mismo como sobreviviente, porque lo creía a él más digno de vida: y por eso recibí una herida que no puedo llevar; pues son más tolerables las heridas premeditadas de tanto dolor que las inexploradas. ¿Quién consolará ahora al triste? ¿Quién levantará al afligido? ¿Con quién compartiré las preocupaciones? ¿Quién me librará de la usura de este mundo? Pues tú eras el autor de los negocios, el censor de los siervos, el árbitro de los hermanos; no árbitro de contienda, sino de piedad.


41. Nam si quando aliquid cum sancta sorore mihi conferendum fuit, utra melior videretur sententia, te judicem sumebamus, qui nullius laederes os, atque utrique satisfacere gestiens, et amandi affectum tenebas, et censendi modum; ut et utrumque gratum dimitteres, et utriusque tibi gratiam vindicares. Aut si ipse aliquid disceptandum deferres, quam grata contentio tua! quam sine felle ipsa indignatio! quam servulis ipsis coercitio non amara; cum te fratribus magis deferre, quam ex affectu disceres vindicare! Nobis enim professio repressit studia coercendi; immo tu, frater, ab omni nos abducebas coercitionis affectu, vindicare pollicens, et lenire desiderans.
41. Pues si alguna vez hubo algo que tratar con nuestra santa hermana, sobre qué sentencia pareciera mejor, te tomábamos como juez, que a nadie heriría la boca, y deseando satisfacer a ambos, mantenías tanto el afecto de amar como la medida de juzgar; de modo que a ambos despedías agradecidos, y para ti mismo vindicabas la gratitud de ambos. O si tú mismo presentabas algo que discutir, ¡cuán grata era tu contienda! ¡cuán sin hiel aquella misma indignación! ¡cuán nada amarga la coerción hacia los mismos siervos; cuando aprendías a diferir ante los hermanos antes que a vindicar por afecto! Pues a nosotros la profesión nos reprimió el estudio de coercer; más bien tú, hermano, nos alejabas de todo afecto de coerción, prometiendo vindicar y deseando suavizar.


42. Non mediocris igitur prudentiae testimonium, quae ita a sapientibus definitur: Bonorum primum esse Deum scire, et verum illud atque divinum pia mente venerari, illam amabilem et concupiscendam aeternae pulchritudinem veritatis tota mentis charitate diligere. Secundum autem, in proximos a divino illo fonte atque coelesti naturae derivare pietatem: quod etiam mundi sapientes nostris hausere de legibus. Neque enim derivare ista in hominum disciplinas, nisi de coelesti illo divinae legis fonte potuissent.
42. No es mediocre testimonio de la prudencia, la cual es así definida por los sabios: Que lo primero de los bienes es conocer a Dios, y venerar aquello verdadero y divino con mente piadosa, amar aquella amable y deseable hermosura de la verdad eterna con toda la caridad de la mente. Lo segundo, derivar hacia los prójimos la piedad desde aquella fuente divina y naturaleza celestial: lo cual también los sabios del mundo extrajeron de nuestras leyes. Pues no podrían haber derivado aquello a las disciplinas de los hombres si no fuera desde aquella fuente celestial de la ley divina.


43. Quid igitur observantiam ejus erga Dei cultum praedicem? Qui priusquam perfectioribus esset initiatus mysteriis, in naufragio constitutus, cum ea qua veheretur, navis scopuloso illisa vado, et urgentibus hinc atque inde fluctibus solveretur, non mortem metuens, sed ne vacuus mysterii exiret e vita; quos initiatos esse cognoverat, ab his divinum illud fidelium sacramentum poposcit: non ut curiosos oculos inferret arcanis, sed ut fidei suae consequeretur auxilium. Etenim ligari fecit in orario, et orarium involvit collo, atque ita se dejecit in mare, non requirens de navis compage resolutam tabulam, cui supernatans juvaretur, quoniam fidei solius arma quaesierat. Itaque his se tectum atque munitum satis credens, alia auxilia non desideravit.
43. ¿Qué diré, pues, de su observancia hacia el culto de Dios? Quien antes de haber sido iniciado en los misterios más perfectos, viéndose en un naufragio, cuando la nave en la que era llevado chocó contra un escollo y se deshacía por las olas que apretaban de aquí y de allá, no temiendo la muerte, sino salir de la vida vacío del misterio; pidió a aquellos que sabía que estaban iniciados, aquel divino sacramento de los fieles: no para llevar ojos curiosos a los arcanos, sino para conseguir el auxilio de su fe. Pues hizo que se ligara en un orario, y envolvió el orario al cuello, y así se lanzó al mar, no requiriendo una tabla suelta de la armazón de la nave sobre la cual nadando fuera ayudado, puesto que había buscado solo las armas de la fe. Así, creyéndose bastante cubierto y munido por estas, no deseó otros auxilios.


44. Simul fortitudinem ejus spectare licet, qui fatiscente remigio, non quasi naufragus tabulam sumpserit, sed quasi fortis ex se ipso adminiculum suae virtutis assumpserit: nec deseruit spes, nec fefellit opinio. Denique primus servatus ex undis, et in portum terrenae stationis evectus, praesulem suum, cui se crediderat, recognovit: statimque ubi etiam caeteros servulos suos vel ipse liberavit, vel liberatos comperit, negligens facultatum, nec amissa desiderans, Dei ecclesiam requisivit; ut ageret gratias liberatus, et mysteria aeterna cognosceret, pronuntians nullum referenda gratia majus esse officium. Quod si homini non referre, simile homicidio judicatum est; quantum crimen est non referre Deo!
44. Al mismo tiempo puede verse su fortaleza, quien fallando el remo, no tomó una tabla como náufrago, sino que como fuerte tomó de sí mismo el apoyo de su virtud: ni lo abandonó la esperanza, ni lo engañó la opinión. Finalmente, salvado el primero de las ondas, y llevado al puerto de una estación terrestre, reconoció a su guía, a quien se había confiado: y enseguida, donde o bien liberó a sus otros siervos, o los encontró liberados, despreciando los bienes y no deseando lo perdido, buscó la iglesia de Dios; para dar gracias liberado y conocer los misterios eternos, pronunciando que ningún oficio es mayor que dar gracias. Pues si no darlas a un hombre fue juzgado similar al homicidio; ¡cuán gran crimen es no darlas a Dios!


45. Est ergo prudentis agnoscere se ipsum, et quemadmodum a sapientibus definitum est, secundum naturam vivere. Quid enim est tam secundum naturam, quam referre auctori gratiam? Aspice coelum hoc; nonne auctori refert gratiam, cum videtur? Coeli enim enarrant gloriam Dei, et opera manuum ejus annuntiat firmamentum (Psal. XVIII, 2). Mare ipsum cum sedatum atque tranquillum est, divinae serenitatis testatur indicium: cum movetur, indignatio superna terrori est. Nonne omnes Dei gratiam jure miramur, cum advertimus quod insensibilis natura quadam sensibili ratione suos fluctus coerceat, et fines suos unda cognoscat? Nam de terris quid loquar, quae divino obedientes praecepto omnibus sponte animantibus pabulum subministrant (Gen. I, 11); atque id quod acceperint agri, velut crescentibus usuris multiplicatum, cumulatumque restituunt?
45. Es, pues, del hombre prudente conocerse a sí mismo, y como ha sido definido por los sabios, vivir según la naturaleza. ¿Qué es tan según la naturaleza como dar gracias al autor? Mira este cielo; ¿acaso no da gracias al autor cuando es visto? Pues los cielos pregonan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de sus manos (Sal. 18:2). El mar mismo, cuando está calmado y tranquilo, atestigua el indicio de la serenidad divina: cuando se mueve, la indignación suprema es motivo de terror. ¿Acaso no todos admiramos con derecho la gracia de Dios, cuando advertimos que la naturaleza insensible por una cierta razón sensible reprime sus olas, y la onda conoce sus límites? Pues, ¿qué diré de las tierras, las cuales obedeciendo al precepto divino suministran espontáneamente pasto a todos los vivientes (Gén. 1:11); y aquello que recibieron los campos, lo restituyen como multiplicado y acumulado con usuras crecientes?


46. Ergo ille qui natura duce divini rationem operis igneo mentis vigore perceperat, scivit primo omnium servatori suo gratiam esse referendam: sed quia referre non poterat, habere poterat. Est enim hujuscemodi gratiae vis, ut et cum refertur, habeatur; et habendo referatur. Referebat igitur gratiam, deferebat fidem. Nam qui tantum mysterii coelestis involuti in orario praesidium fuisset expertus, quantum arbitrabatur si ore sumeret, et toto pectoris hauriret arcano! quam majus putabat fusum in viscera, quod tantum sibi tectum orario profuisset!
46. Por lo tanto, aquel que, con la naturaleza como guía, había percibido la razón de la obra divina con el vigor ígneo de su mente, supo ante todo que debía dar gracias a su Salvador: pero porque no podía devolverlas, podía tenerlas. Pues es tal la fuerza de esta clase de gracia que, tanto cuando se devuelve, se tiene; como al tenerla se devuelve. Devolvía, pues, las gracias, defería la fe. Pues quien había experimentado tan gran protección del misterio celestial envuelto en un orario (orarium), ¡cuánto pensaba que sería si lo tomara con la boca y lo agotara con todo el secreto de su pecho! ¡cuánto mayor juzgaba lo infundido en las entrañas, lo cual, estando solo cubierto por el orario, le había aprovechado tanto!


47. Sed non ita avidus fuit, ut esset incautus; scimus enim plerosque aviditate studii praetermittere cautionem. Advocavit ad se episcopum, nec ullam veram putavit nisi verae fidei gratiam, percontatusque ex eo est utrumnam cum episcopis catholicis, hoc est, cum Romana Ecclesia conveniret? Et forte ad id locorum in schismate regionis illius Ecclesia erat; Lucifer enim se a nostra tunc temporis communione diviserat, et quamquam pro fide exsulasset, et fidei suae reliquisset haeredes; non putavit tamen fidem esse in schismate. Nam etsi fidem erga Deum tenerent, tamen erga Dei Ecclesiam non tenebant, cujus patiebantur velut quosdam artus dividi, et membra lacerari. Etenim cum propter Ecclesiam Christus passus sit, et Christi corpus Ecclesia sit (Ephes. V, 25); non videtur ab his exhiberi Christo fides, a quibus evacuatur ejus passio, corpusque distrahitur.
47. Pero no fue tan ávido que fuera incauto; pues sabemos que muchos, por la avidez del estudio, omiten la precaución. Llamó a sí a un obispo, y no consideró ninguna gracia verdadera sino la de la verdadera fe, y le preguntó si concordaba con los obispos católicos, esto es, ¿con la Iglesia Romana? Y por casualidad, en aquel lugar, la Iglesia estaba en el cisma de aquella región; pues Lucifero se había dividido de nuestra comunión en aquel tiempo y, aunque había ido al exilio por la fe y había dejado herederos de su fe, no pensó, sin embargo, que la fe estuviera en el cisma. Pues aunque mantuvieran la fe hacia Dios, sin embargo no la mantenían hacia la Iglesia de Dios, de la cual permitían que se dividieran como ciertos miembros y que sus extremidades fueran laceradas. Pues habiendo Cristo padecido por la Iglesia, y siendo la Iglesia el cuerpo de Cristo (Ef. 5:25), no parece que estos exhiban fe a Cristo, por quienes se vacía su pasión y se distrae su cuerpo.


48. Itaque quamvis gratiae fenus teneret, et metueret tanti nominis debitor navigare; tamen eo transire maluit, ubi tuto posset exsolvere: judicabat enim divinae solutionem gratiae in affectu ac fide esse; quam quidem statim ubi primum copia liberior Ecclesiae fuit, implere non distulit. Deique gratiam et accepit desideratam, et servavit acceptam. Nihil igitur ea prudentia sapientius, quae divina et humana secernit.
Así pues, aunque tenía el fénix de la gracia y temía, como deudor de tan gran nombre, navegar; prefirió, sin embargo, pasar a donde pudiera pagar con seguridad: pues juzgaba que el pago de la gracia divina estaba en el afecto y en la fe; la cual, ciertamente, tan pronto como hubo por primera vez una copia más libre de la Iglesia, no tardó en cumplir. Y recibió la deseada gracia de Dios y conservó la recibida. Nada, pues, es más sabio que aquella prudencia que distingue las cosas divinas de las humanas.


49. Nam quid spectatam in stipendiis forensibus ejus facundiam loquar? Quam incredibili admiratione in auditorio praefecturae sublimis emicuit! Sed malo illa laudare, quae perceptis mysteriis Dei duxit humanis esse potiora.
49. Pues, ¿qué diré de su elocuencia presenciada en los estipendios forenses? ¡Con qué increíble admiración brilló en el auditorio de la sublime prefectura! Pero prefiero alabar aquellas cosas que, percibidos los misterios de Dios, consideró que eran más poderosas que las cosas humanas.


50. Fortitudinem quoque ejus si quis plenius spectare volet, consideret quoties post naufragium invicto quodam contemptu vitae hujus, maria transfretaverit: diffusasque regiones obeundo peragrarit: postremo quod hoc ipso tempore periculum non refugerit, sed ad periculum venerit, patiens injuriae, negligens frigoris, atque utinam sollicitus cautionis! Sed hoc ipso beatus, quod dum licuit vigore uti corporis, inoffenso ad exsequenda quae vellet, functus juventutis officio, vitam vixit, debilitatem ignoravit.
50. Su fortaleza también, si alguien quiere verla más plenamente, considere cuántas veces después del naufragio, con un cierto invicto desprecio de esta vida, cruzó los mares: y recorrió difundidas regiones yendo de un lado a otro: finalmente, que en este mismo tiempo no huyó del peligro, sino que vino al peligro, paciente de la injuria, negligente del frío, ¡y ojalá fuera solícito de la precaución! Pero en esto mismo fue dichoso, porque mientras le fue lícito usar el vigor del cuerpo, sin tropiezo para ejecutar lo que quería, habiendo cumplido el oficio de la juventud, vivió su vida y no conoció debilidad.


51. Qua vero prosecutione simplicitatem ejus edisseram? Ea est enim quaedam morum temperantia, mentisque sobrietas. Date, quaeso, veniam, et permittite dolori meo; ut de eo mihi paulo uberius liceat loqui, cum quo jam non conceditur colloqui. Certe et vobis proficit, ut advertatis non fragilitate quadam vos hoc officium, sed judicio detulisse: nec misericordia mortis impulsos, sed virtutum honorificentia provocatos; anima enim benedicta omnis simplex (Prov., XI). Tanta autem simplicitas erat, ut conversus in puerum, simplicitate illius aetatis innoxiae, perfectae virtutis effigie, et quodam innocentium morum speculo eluceret. Intravit igitur in regnum coelorum, quoniam credidit Dei verbo; quoniam sicut puer artem repulit adulandi, injuriae dolorem clementer absorbuit, quam inclementius vindicavit: querelae quam dolo promptior, satisfactioni facilis, difficilis ambitioni, sanctus pudori; ut frequenter in eo superfluam magis verecundiam praedicares, quam necessariam quaereres.
51. ¿Con qué prosecución, en verdad, expondré su sencillez? Pues es esta una cierta templanza de costumbres y sobriedad de la mente. Dad, os ruego, perdón, y permitid a mi dolor que me sea lícito hablar de él un poco más abundantemente, con quien ya no se me concede conversar. Ciertamente también a vosotros os aprovecha, para que advirtáis que habéis deferido este oficio no por una cierta fragilidad, sino por juicio: ni impulsados por la misericordia de la muerte, sino provocados por la honorificencia de las virtudes; pues toda alma sencilla es bendita (Prov. 11). Pero tanta era su sencillez que, convertido en niño, por la sencillez de aquella edad inocente, brillaba como efigie de perfecta virtud y como un cierto espejo de costumbres inocentes. Entró, pues, en el reino de los cielos porque creyó en la palabra de Dios; porque como un niño rechazó el arte de adular, absorbió clementemente el dolor de la injuria, la cual vindicó más inclementemente: más pronto a la queja que al dolo, fácil para la satisfacción, difícil para la ambición, santo para el pudor; de modo que frecuentemente proclamarías en él más bien una vergüenza superflua que buscarías una necesaria.


52. Sed numquam superflua fundamenta virtutis; pudor enim non revocat, sed commendat officium. Itaque velut quadam virginali verecundia suffusus ora, cum vultu affectum proderet, si forte aliquam subito veniens offendisset parentem, velut depressus et quasi demersus in terram, licet in ipso nequaquam dissimilis coetu virorum, rarus attollere os, elevare oculos, referre sermonem: quod pudico quodam mentis pudore faciebat, cum quo castimonia quoque corporis congruebat. Etenim intemerata sacri baptismatis dona servavit, mundus corpore, purior corde: non minus adulterini sermonis opprobrium, quam corporis perhorrescens: non minorem ratus pudicitiae reverentiam deferendam integritate verborum, quam corporis castitate.
52. Pero nunca son superfluos los fundamentos de la virtud; pues el pudor no retira, sino que recomienda el oficio. Y así, bañado el rostro como por una cierta vergüenza virginal, cuando con el semblante traicionaba su afecto, si por azar llegando de repente había ofendido a algún pariente, como deprimido y como sumergido en la tierra, aunque en aquella misma reunión de hombres no era en modo alguno diferente, raras veces levantaba el rostro, alzaba los ojos o devolvía la palabra: lo cual hacía con un cierto pudor honesto de la mente, con el cual también concordaba la castidad del cuerpo. Pues conservó los dones inviolados del sagrado bautismo, limpio en el cuerpo, más puro en el corazón: no temiendo menos el oprobio de la palabra adúltera que el del cuerpo: no juzgando que debía deferirse menor reverencia a la pudicicia por la integridad de las palabras que por la castidad del cuerpo.


53. Denique in tantum castimoniam dilexit, ut nec uxorem expeteret; licet in eo non solum castitatis appetentia fuerit, sed etiam pietatis gratia. Miro autem modo et conjugium dissimulabat, et jactantiam declinabat: tantaque erat dissimulatio, ut nobis quoque urgentibus, differre magis consortium, quam refugere videretur. Hoc unum itaque fuit, quod nec fratribus crederet: non aliqua cunctationis haesitantia, sed virtutis verecundia.
Finalmente, de tal modo amó la castidad que ni siquiera buscó esposa; aunque en él no solo hubo apetencia de castidad, sino también la gracia de la piedad. De un modo admirable, además, tanto disimulaba el matrimonio como declinaba la jactancia: y tanta era la disimulación que, incluso instándolo nosotros, parecía más bien diferir el consorcio (consortium) que rechazarlo. Esto fue lo único, por tanto, en lo que no confió ni siquiera a sus hermanos: no por alguna duda de vacilación, sino por el pudor de la virtud.


54. Quis igitur non miretur virum inter fratres duos alterum virginem, alterum sacerdotem, aetate medium, magnanimitate non imparem, ita inter duo maxima munera praestitisse; ut alterius muneris castitatem, alterius sanctitatem referret, non professionis vinculo, sed virtutis officio? Ergo si libido atque iracundia reliquorum vitiorum educatrices sunt, jure castitatem atque clementiam dixerim quasdam virtutum parentes; quamquam pietas quoque ut omnium principatus bonorum, ita etiam seminarium virtutum est caeterarum.
¿Quién, pues, no se admiraría de un hombre entre dos hermanos, uno virgen, el otro sacerdote, el mediano en edad, no impar en magnanimidad, que de tal modo sobresalió entre dos máximos dones; que devolvía la castidad de un don y la santidad del otro, no por el vínculo de la profesión, sino por el oficio de la virtud? Por tanto, si la libido y la iracundia son las nodrizas de los demás vicios, con razón llamaría a la castidad y a la clemencia ciertas madres de las virtudes; aunque también la piedad, así como es el principado de todos los bienes, así también es el semillero de las demás virtudes.


55. Nam de parcimonia quid loquar, et quadam habendi castitate? Is enim non quaerit aliena, qui sua servat: nec inflatur immodico, qui contentus est proprio. Nihil ergo aliud nisi proprium recuperare voluit; magis ne fraudaretur, quam ut ditaretur. Nam eos qui aliena quaererent, recte accipitres pecuniae nominabat. Quod si radix malorum omnium avaritia est; utique vitia exuit, qui pecuniam non requirit (I Tim. VI, 10).
55. Pues, ¿qué diré de la parsimonia y de una cierta castidad en el poseer? Pues no busca lo ajeno quien conserva lo suyo: ni se infla con lo inmoderado quien está contento con lo propio. Nada más, pues, quiso recuperar sino lo propio; más bien para no ser defraudado que para ser enriquecido. Pues a los que buscaban lo ajeno, con razón los llamaba gavilanes del dinero. Pero si la raíz de todos los males es la avaricia, ciertamente se despoja de los vicios quien no requiere el dinero (1 Tim. 6:10).


56. Non umquam accuratioribus epulis aut congestis ferculis delectatus est, nisi cum amicos rogaret: quantum naturae satis esset, non quantum voluptati superesset, requirens. Et certe erat non pauper opibus, sed tamen pauper spiritu. De istius beatitudine (Matth. V, 3) nequaquam utique dubitare debemus, qui neque ut opulens, exsultavit in divitiis: neque ut pauper, exiguum quod habuit, judicavit.
Nunca se deleitó con banquetes más esmerados o platos amontonados, excepto cuando invitaba a amigos: requiriendo cuanto fuera suficiente para la naturaleza, no cuanto sobrara para el placer. Y ciertamente no era pobre en riquezas, pero sí pobre en espíritu. De su bienaventuranza (Mat. 5:3) de ningún modo debemos dudar, pues ni como opulento se exaltó en las riquezas, ni como pobre juzgó como poco lo que tenía.


57. Superest ut ad conclusionem cardinalium virtutum, etiam justitiae partes in eo debeamus advertere. Nam etsi cognatae sint inter se, concretaeque virtutes; tamen singularum quaedam forma expressior desideratur, maximeque justitiae. Ea enim sibi parcior foris tota est, et quidquid habet quadam inclementia sui, dum rapitur amore communi, transfundit in proximos.
57. Resta que, para la conclusión de las virtudes cardinales, debamos advertir también en él las partes de la justicia. Pues aunque las virtudes sean parientes entre sí y estén unidas, se desea sin embargo una cierta forma más expresiva de cada una, y máximamente de la justicia. Pues ella es más parca consigo misma hacia fuera en todo, y lo que tiene por una cierta inclemencia de sí, mientras es arrebatada por el amor común, lo transfiere a los prójimos.


58. Sed hujus multiplex est species. Alia erga propinquos, alia erga universos, alia erga Dei cultum, vel adjumentum inopum. Itaque qualis in universos fuerit, provincialium, quibus praefuit, studia docent: qui parentem magis fuisse proprium, quam judicem loquebantur: gratum piae necessitudinis arbitrum, constantem aequi juris disceptatorem.
58. Pero de esta hay múltiples especies. Una para con los parientes, otra para con todos, otra para con el culto de Dios o el auxilio de los pobres. Así pues, cuál fue para con todos, lo enseñan los estudios de los provinciales a quienes presidió: los cuales decían que había sido más bien un padre propio que un juez: grato árbitro de la piadosa necesidad, constante discutidor del derecho equitativo.


59. Inter fratres autem qualis fuerit, licet omne hominum genus benevolentia complecteretur, indivisum patrimonium docet: nec distributa aut delibata, sed reservata haereditas. Etenim pietatem sibi causam esse negavit testandi. Nam hoc quoque ultimo sermone signavit, cum quos dilexerat, commendaret; sibi nec uxoris arbitrium fuisse ducendae, ne a fratribus divelleretur: nec testamenti faciendi voluntatem, ne nostrum in aliquo arbitrium laederetur. Denique et oratus et obsecratus a nobis, nihil tamen condendum putavit: non oblitus tamen pauperum, sed tantum obsecrans esse tribuendum, quantum nobis justum videretur.
59. Entre los hermanos, sin embargo, cuál fue, aunque abrazaba a todo el género humano con benevolencia, lo enseña el patrimonio indiviso: y la herencia no distribuida ni mermada, sino reservada. Pues negó que la piedad fuera para él causa de hacer testamento. Pues esto también lo selló en su último discurso, cuando encomendaba a quienes había amado; que para él no había habido decisión de tomar esposa, para no ser arrancado de sus hermanos: ni voluntad de hacer testamento, para que nuestra decisión no fuera herida en nada. Finalmente, rogado y suplicado por nosotros, no pensó sin embargo que debiera establecerse nada: no olvidó sin embargo a los pobres, sino solo suplicando que se les atribuyera tanto cuanto nos pareciera justo.


60. Quo uno satis et divini timoris expressit indicium, et humanae edidit religionis exemplum. Nam quod pauperibus contulit, Deo detulit; quoniam qui largitur pauperi, Deo fenerat (Prov. XIX, 17): et postulando quod justum est, non exiguum, sed totum reliquit. Haec enim est summa justitiae, vendere quae habeas, et conferre pauperibus. Qui enim dispersit, dedit pauperibus, justitia ejus manet in aeternum (Psal. CXI, 9). Ergo dispensatores nos, non haeredes reliquit; nam haereditas successori quaeritur, dispensatio pauperibus obligatur.
60. Con lo cual expresó suficientemente el indicio del temor divino y dio un ejemplo de religión humana. Pues lo que dio a los pobres lo entregó a Dios, ya que el que da al pobre presta a Dios (Prov. 19:17); y al pedir lo que es justo, no dejó una pequeña parte, sino el todo. Pues esta es la suma de la justicia: vender lo que tienes y entregarlo a los pobres. Pues el que distribuyó y dio a los pobres, su justicia permanece por los siglos (Sal. 111:9). Por tanto, nos dejó como administradores (dispensatores), no como herederos; pues la herencia se busca para un sucesor, la administración se debe a los pobres.


61. Unde non immerito quantus fuerit, hodie quoque per vocem lectoris parvuli, Spiritus sanctus expressit: Innocens manibus, et mundo corde, qui non accepit in vanum animam suam, nec fecit proximo suo dolum: haec est generatio requirentium Deum (Psal. XXIII, 4, 6). Hic ergo et in montem Domini ascendet, et in tabernaculo habitabit Dei; quia ingressus sine macula, operatus est justitiam, locutus est veritatem, non decepit proximum (Psal. XIV, 2, 3): nec pecuniam feneratus est suam, qui semper voluit recuperare haereditariam. Agnosco oraculum; quod enim nulla ordinavit dispositio, Spiritus revelavit.
61. De donde no sin razón cuán grande fue, hoy también a través de la voz de un pequeño lector, lo expresó el Espíritu Santo: El inocente de manos y limpio de corazón, que no recibió su alma en vano ni hizo engaño a su prójimo: esta es la generación de los que buscan a Dios (Sal. 23:4, 6). Este, por tanto, subirá al monte del Señor y habitará en el tabernáculo de Dios; porque habiendo entrado sin mancha, obró justicia, habló la verdad y no engañó a su prójimo (Sal. 14:2, 3); ni prestó su dinero a interés, quien siempre quiso recuperar lo hereditario. Reconozco el oráculo; pues lo que ninguna disposición ordenó, el Espíritu lo reveló.


62. Quid vero illud recenseam, quod supra ipsam justitiam pietate progressus; cum quaedam incubatori communium fructuum mei contemplatione muneris putasset esse tribuenda, largitatis me jactabat auctorem, portionis suae lucrum ad commune consortium conferebat.
62. ¿Pero por qué recordaría aquello, habiendo progresado en piedad más allá de la misma justicia, cuando había pensado que ciertas cosas debían atribuirse al poseedor de los frutos comunes en consideración de mi oficio, me pregonaba como autor de la largueza y aportaba el lucro de su propia porción al consorcio común?


63. Haec et alia, quae mihi tunc erant voluptati, maxime nunc recordationem doloris exasperant. Manent tamen, eruntque semper, nec umquam velut umbra praetereunt, neque enim virtutis gratia cum corpore occidit, nec idem naturae meritorumque finis; licet ipsius naturae usus non in aeternum occidat, sed temporali quadam vacatione requiescat.
63. Estas y otras cosas, que entonces me servían de placer, máximamente ahora exacerban el recuerdo del dolor. Sin embargo permanecen, y estarán siempre, ni nunca pasan como una sombra; pues la gracia de la virtud no muere con el cuerpo, ni es el mismo el fin de la naturaleza y de los méritos; aunque el uso de la misma naturaleza no muera para siempre, sino que descanse en una cierta vacación temporal.


64. Talibus igitur perfunctum virtutibus, ereptum periculis desiderio magis quam amissione flebo. Suadet enim ipsa opportunitas mortis, ut prosequendum magis gratia, quam dolendum putemus; scriptum est enim in communi dolore proprium vacare debere (IV Esdr. X, 11 et seq.). Neque enim propheticis sermone uni illi mulieri, quae figuratur, sed singulis dicitur, cum Ecclesiae dictum videtur.
64. Por tanto, a quien cumplió tales virtudes y fue arrebatado de los peligros, lo lloraré con deseo más que con pérdida. Pues la misma oportunidad de la muerte persuade de que debemos considerarlo más para ser seguido con gracia que para ser dolido; pues está escrito que en el dolor común debe cesar el propio (4 Esdr. 10:11 y ss.). Pues no se dice en el discurso profético a aquella sola mujer que es figurada, sino a cada uno, cuando parece haber sido dicho a la Iglesia.


65. Dicitur ergo et ad me, et dicit Scriptura coelestis: Hoccine doces, sic instituis Dei plebem? An nescis quia exemplum tuum periculum caeterorum est? Nisi forte exauditum non esse te quereris. Primum istud arrogantis est impudentiae, mereri solum velle, quod multis etiam sanctis negatum noveris; cum scias, quia non est personarum acceptor Deus (Act. X, 34). Nam etsi misericors Deus, tamen si semper exaudiret omnes, non jam ex voluntate libera, sed ex quadam velut necessitate facere videretur; Deinde cum omnes rogent, si exaudiret omnes, nemo moreretur. Pro quantis ergo quotidie rogas! Numquid constitutio Dei contemplatione solvenda est tui? Cur ergo non impetratum aliquando doles, quod non semper impetrabile esse cognoscis?
Se me dice por tanto también a mí, y lo dice la Escritura celestial: ¿Acaso enseñas esto, así instituyes al pueblo de Dios? ¿O no sabes que tu ejemplo es el peligro de los demás? A menos que por azar te quejes de no haber sido escuchado. Primero, eso es de una arrogante impudicia, querer merecer solo lo que supieras que ha sido negado incluso a muchos santos; sabiendo que Dios no hace acepción de personas (Hech. 10:34). Pues aunque Dios es misericordioso, sin embargo, si siempre escuchara a todos, no ya por libre voluntad, sino por una cierta como necesidad parecería hacerlo; además, cuando todos piden, si escuchara a todos, nadie moriría. ¡Por cuántos, pues, pides a diario! ¿Acaso debe disolverse la constitución de Dios por consideración a ti? ¿Por qué entonces te dueles de que algo no haya sido alcanzado alguna vez, cuando sabes que no siempre es alcanzable?


66. Stulte, inquit, super omnes mulieres, nonne vides luctum nostrum, et quae nobis contigerunt, quoniam Sion mater nostra omnium tristitia contristatur, et humilitate humiliata est. Lugete validissime et nunc, quoniam omnes lugemus; et tristes sitis, quoniam omnes contristati sumus: tu enim contristaris in fratre. Interroga terram et dicet tibi, quoniam haec est quae debeat lugere, tantorum superstes germinum: et ex ipsa, inquit, ab initio omnes nati, et alii venient, et ecce pene omnes in perditionem ambulant, et in exterminium fit multitudo eorum. Et quis ergo debet lugere magis, nisi quae tam magnam multitudinem perdidit, quam tu qui pro uno doles (IV Reg. X, 6 et seq.)?
Estúpido, dice, sobre todas las mujeres, ¿no ves nuestro luto y lo que nos ha sucedido, pues Sión, nuestra madre, se entristece con la tristeza de todos y ha sido humillada con la humildad? Llorad muy válidamente también ahora, ya que todos lloramos; y estad tristes, ya que todos nos hemos entristecido: pues tú te entristeces por un hermano. Interroga a la tierra y ella te dirá, pues ella es la que debe llorar, sobreviviente de tantos brotes: y de ella, dice, desde el principio todos han nacido, y otros vendrán, y he aquí que casi todos caminan hacia la perdición y su multitud se convierte en exterminio. ¿And quién debe llorar más, sino aquella que perdió tan gran multitud, que tú que te dueles por uno (4 Esdr. 10:6 y ss.)?


67. Absorbeat igitur nostrum dolorem communis dolor, et acerbitatem proprii moeroris excludat. Non enim dolere debemus eos, quos cernimus liberatos; neque enim otiose tam sanctas hoc tempore animas corporeis vinculis reminiscimur absolutas. Namque velut divino judicio tam graves viduas, ita uno tempore defunctas videmus, ut profectionis quidam videatur excessus, non mortis occasus; ne veterana emeritis stipendiis pudicitia in dubium diu servati pudoris incideret. Quos gemitus mihi, quos dolores tam acerba excitat recordatio! Et si moeroribus non vacabam; tamen in ipso dolore privato, in ipso tantorum amisso flore meritorum, communis quaedam naturae me conditio solabatur: defixusque in uno dolor acerbitatem publici funeris, domesticae specie pietatis obduxerat.
67. Absorba, pues, nuestro dolor el dolor común, y excluya la amargura del pesar propio. Pues no debemos dolernos por aquellos a quienes vemos liberados; ni tampoco recordamos ociosamente que almas tan santas hayan sido en este tiempo absueltas de los vínculos corporales. Pues vemos a viudas tan graves, como por juicio divino, difuntas al mismo tiempo, de modo que parece un cierto exceso de partida, no un ocaso de muerte; para que la veteranía de la pudicicia, ganados ya sus estipendios, no cayera en la duda de un pudor largamente guardado. ¡Qué gemidos, qué dolores me excita tan amargo recuerdo! Y si yo no estaba libre de pesares, sin embargo en aquel mismo dolor privado, en aquella misma pérdida de la flor de tantos méritos, una cierta condición común de la naturaleza me consolaba: y el dolor fijo en uno había cubierto con la apariencia de la piedad doméstica la amargura del funeral público.


68. Repeto ergo, sacra Scriptura, solatia tua; juvat enim tuis praeceptis, tuis sententiis immorari. Quam facilius est coelum et terram praeterire, quam de Lege unum apicem cadere (Luc. XVI, 17)! Sed jam audiamus quae scripta sunt: Nunc, inquit, retine apud temet ipsam dolorem tuum, et fortiter fer, qui tibi contigerunt, casus. Si enim justificaveris terminum Dei, et filium tuum recipies in tempore, et in mulieribus collaudaberis (IV Esdr. X, 15, 16). Si hoc ad mulierem, quanto magis ad sacerdotem? Si de filio, non utique absurdum etiam de fratrum amissione talia posse memorari; quamquam si mihi fuisset filius, numquam eum amplius dilexissem. Nam sicut in obitu liberorum effusi labores, suscepti frustra dolores moerorem videntur augere; ita etiam in fratribus consuetudinis usus atque collegii acerbitatem doloris accendunt.
68. Repeto, pues, sagrada Escritura, tus consuelos; pues agrada demorarse en tus preceptos, en tus sentencias. ¡Cuán más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que caiga un ápice de la Ley (Luc. 16:17)! Pero oigamos ya lo que está escrito: Ahora, dice, retén en ti misma tu dolor, y lleva con fortaleza los casos que te han sucedido. Pues si justificaras el término de Dios, recibirás a tu hijo a su tiempo, y serás alabada entre las mujeres (4 Esdr. 10:15, 16). Si esto a una mujer, ¿cuánto más a un sacerdote? Si sobre un hijo, no es por cierto absurdo que tales cosas puedan recordarse también sobre la pérdida de hermanos; aunque si yo hubiera tenido un hijo, nunca lo habría amado más. Pues así como en el óbito de los hijos los trabajos derramados y los dolores asumidos en vano parecen aumentar el pesar; así también en los hermanos el uso de la costumbre y del colegio encienden la amargura del dolor.


69. Sed ecce dicentem Scripturam audio: Noli facere hunc sermonem, sed consenti persuaderi. Qui enim casus Sion? Consolare propter dolorem Hierusalem. Vides enim quia sancta nostra contaminata sunt, et nomen quod nominatum est super nos, pene profanatum est, et illi nostri contumeliam passi sunt, et sacerdotes nostri succensi sunt, et levitae nostri in captivitate fuerunt, et mulieres nostrae contaminatae sunt, et virgines nostrae vim passae, et justi nostri rapti, et parvuli nostri proditi sunt, et juvenes nostri servierunt, et fortes nostri invalilidi facti sunt. Et quod omnium majus, signaculum Sion quoniam resignata est de gloria sua, nunc et tradita est in manibus eorum, qui nos oderunt. Tu ergo excute tuam multam tristitiam, et depone abs te multitudinem dolorum; ut tibi repropitietur fortis, et requiem faciat tibi Altissimus requietione dolorum (Ibid., 20 et seq.).
69. Pero he aquí que oigo a la Escritura diciendo: No hagas este discurso, sino consiente en ser persuadida. Pues ¿cuál es el caso de Sión? Consuélate por el dolor de Jerusalén. Pues ves que nuestras cosas santas han sido contaminadas, y el nombre que ha sido invocado sobre nosotros casi ha sido profanado, y los nuestros han sufrido contumelia, y nuestros sacerdotes han sido quemados, y nuestros levitas han estado en cautividad, y nuestras mujeres han sido contaminadas, y nuestras vírgenes han sufrido violencia, y nuestros justos han sido arrebatados, y nuestros niños entregados, y nuestros jóvenes han servido, y nuestros fuertes han sido debilitados. Y lo que es más grande que todo, el sello de Sión, puesto que ha sido despojada de su gloria, ahora también ha sido entregada en manos de los que nos odian. Tú, pues, sacude tu mucha tristeza, y depón de ti la multitud de dolores; para que el Fuerte se te vuelva a propiciar, y el Altísimo te dé descanso con el descanso de los dolores (4 Esdr. 10:20 y ss.).


70. Cessabunt igitur lacrymae, parendum est enim remediis salutaribus, quia debet aliquid inter fidos et perfidos interesse. Fleant ergo qui spem resurrectionis habere non possunt, quam non sententia Dei eripit, sed fidei inclementia. Intersit inter Christi servulos, idolorumque cultores; ut illi fleant suos, quos in perpetuum existimant interiisse: illi nullas habeant lacrymarum ferias, nullam tristitiae requiem consequantur, qui nullam putant requiem mortuorum. Nobis vero quibus mors non naturae, sed vitae istius finis est; quoniam in melius ipsa natura reparatur, fletus omnes casus mortis abstergat.
70. Cesarán, pues, las lágrimas, pues hay que obedecer a los remedios saludables, porque debe haber alguna diferencia entre los fieles y los pérfidos. Lloren, pues, los que no pueden tener esperanza de resurrección, la cual no la quita la sentencia de Dios, sino la inclemencia de la fe. Haya diferencia entre los siervos de Cristo y los cultores de los ídolos; que aquellos lloren a los suyos, a quienes creen que han perecido para siempre: que aquellos no tengan descanso de lágrimas, que no consigan ningún reposo de la tristeza, quienes piensan que no hay descanso para los muertos. Pero para nosotros, para quienes la muerte no es el fin de la naturaleza sino de esta vida; puesto que la misma naturaleza se repara para mejor, que el llanto borre todos los casos de muerte.


71. Certe si illi sibi aliqua solatia repererunt, qui finem sensus, defectumque naturae mortem arbitrati sunt; quanto magis nos, quibus meliora post mortem praemia bonorum factorum conscientia pollicetur! Habent gentiles solatia sua, quia requiem malorum omnium mortem existimant: et ut vitae fructu carent, ita etiam caruisse se putant omni sensu et dolore poenarum, quas in hac vita graves et assiduas sustinemus. Nos vero ut erectiores praemio, ita etiam patientiores solatio esse debemus; non enim amitti, sed praemitti videntur, quos non assumptura mors, sed aeternitas receptura est.
71. Ciertamente, si aquellos encontraron para sí algunos consuelos, los cuales pensaron que la muerte era el fin del sentido y el defecto de la naturaleza; ¡cuánto más nosotros, a quienes la conciencia de las buenas obras nos promete mejores premios después de la muerte! Tienen los gentiles sus consuelos, porque piensan que la muerte es el descanso de todos los males: y así como carecen del fruto de la vida, así también piensan haber carecido de todo sentido y dolor de las penas, las cuales sostenemos pesadas y asiduas en esta vida. Nosotros, en cambio, debemos ser tanto más erectos por el premio como más pacientes por el consuelo; pues no parecen perderse, sino adelantarse aquellos a quienes la muerte no ha de asumir, sino que la eternidad ha de recibir.


72. Cessabunt ergo lacrymae: aut si cessare non poterunt, in communibus lamentis flebo te, frater, et sub dolore publico domesticos gemitus tegam. Nam cessare qui poterunt, cum ad omnem sonum nominis tui lacrymae subrepant, vel cum usus ipse recordationem excitat, vel cum affectus imaginem repraesentat, vel cum recordatio dolorem renovat? Quando enim dees, qui tantis officiis repraesentaris? Ades, inquam, et semper offunderis, et toto te animo ac mente complector, aspicio, alloquor, osculor, comprehendo vel in ipsa quiete nocturna, vel in luce clara; cum revisere et consolari dignaris moerentem. Denique ipsae jam noctes, quae quasi molestiores, vivente te, videbantur; quod mutui conspectus copiam denegarent: ipse jam somnus colloquiorum nostrorum dudum interruptor inamabilis, dulcis esse jam coepit; quia te mihi reddidit. Non igitur miseri, sed beati; quorum nec praesentia deficit, nec cura minuitur, et augetur gratia. Etenim somni similis imago mortis.
72. Cesarán, pues, las lágrimas: o si no pudieren cesar, te lloraré, hermano, en los lamentos comunes, y cubriré bajo el dolor público los gemidos domésticos. Pues, ¿qué podrán cesar, cuando ante todo sonido de tu nombre las lágrimas se deslizan, o cuando la costumbre misma excita el recuerdo, o cuando el afecto representa la imagen, o cuando el recuerdo renueva el dolor? ¿Cuándo faltas tú, que te haces presente con tan grandes oficios? Estás presente, digo, y siempre te derramas alrededor, y con toda el alma y la mente te abrazo, te miro, te hablo, te beso, te retengo ya sea en aquel mismo reposo nocturno o en la luz clara; cuando te dignas revisar y consolar al que se duele. Finalmente, las mismas noches, que parecían como más molestas cuando vivías, porque negaban la abundancia del mutuo aspecto; el mismo sueño, antes inamable interruptor de nuestros coloquios, ha empezado ya a ser dulce; porque me ha devuelto a ti. No, por tanto, miserables, sino dichosos; cuya presencia no falta, ni el cuidado se disminuye, y la gracia se aumenta. Pues el sueño es como la imagen de la muerte.


Quod si in quiete nocturna vinculis adhuc corporeis inhaerentes, et quasi inter carceraria religatae claustra membrorum; possunt tamen animae altiora et discreta perspicere: quanto magis spectant haec, cum jam puro aethereoque sensu nulla corporeae labis impedimenta patiuntur! Meritoque mihi conquerenti, vergente quodam jam in occasum die, quod non reviseres quiescentem, totus omni tempore individuus adfuisti; ita ut illo perfusus sopore membrorum, cum ego vigilarem tibi, tu viveres mihi, dicerem: Quid est mors, frater? Nam certe nullis a me separabare momentis; ita enim ubique praesto eras, ut quam in istius vitae usu habere nostri copiam nequibamus, nunc nobis semper et ubique praesto sit. Nam tunc utique omnia praesto esse non poterant; nec enim complexiones nostrae, conspectusque et osculorum corporalium suavitates locis omnibus et omnibus temporibus suppetebant. Animorum imagines semper nobiscum erant, etiam quando non eramus una: quae ne nunc quidem occiderunt, assiduoque advolant, quo majore desiderio, eo majore copia.
Pero si en el reposo nocturno, adhiriéndose todavía a los vínculos corporales, y como ligados entre los claustros carcelarios de los miembros; pueden sin embargo las almas percibir cosas más altas y discretas: ¡cuánto más miran estas cosas cuando ya, con sentido puro y etéreo, no sufren impedimentos de mancha corpórea! Y con razón a mí, que me quejaba, ya declinando el día hacia el ocaso, de que no me revisaras en el descanso, estuviste presente todo el tiempo indiviso; de modo que bañado en aquel sopor de los miembros, mientras yo velaba por ti, tú vivías para mí, y yo decía: ¿Qué es la muerte, hermano? Pues ciertamente por ningún momento te separabas de mí; pues de tal modo estabas presente en todas partes que la abundancia de nosotros mismos que no podíamos tener en el uso de esta vida, ahora nos está siempre y en todas partes disponible. Pues entonces ciertamente no podían estar todas las cosas disponibles; ni nuestros abrazos, ni las miradas y las dulzuras de los besos corporales eran suficientes en todos los lugares y en todos los tiempos. Las imágenes de las mentes estaban siempre con nosotros, incluso cuando no estábamos juntos: las cuales ni siquiera ahora han muerto, y vuelan asiduamente, con tanta mayor abundancia cuanto con mayor deseo.


74. Teneo igitur te, frater, nec mihi te aut mors aut tempus avellet. Ipsae dulces lacrymae sunt, ipsi fletus jucundi, quibus restinguitur ardor animi, et quasi relaxatus evaporat affectus. Neque enim sine te esse possum, aut tui non meminisse umquam, aut meminisse sine lacrymis. O amari dies, qui interruptam copulam proditis! O flebiles noctes, quae tam bonum consortem quietis, et individuum mihi comitem perdidistis! Quas ederetis cruces, nisi se offunderet imago praesentis, nisi visiones animi repraesentarent, quem species corporis denegaret!
74. Te tengo, pues, hermano, ni me te arrancará ni la muerte ni el tiempo. Las mismas lágrimas son dulces, los mismos llantos son agradables, con los cuales se extingue el ardor del ánimo y el afecto, como relajado, se evapora. Pues no puedo estar sin ti, ni no acordarme nunca de ti, ni acordarme sin lágrimas. ¡Oh días amargos, que reveláis la interrumpida cópula! ¡Oh noches flebriles, que habéis perdido a tan buen consorte del reposo, y a un compañero indiviso para mí! ¡Qué cruces produciríais si no se derramara la imagen del presente, si las visiones del ánimo no representaran a quien la apariencia del cuerpo negaba!


75. Jam jam, frater animo meo charissime, quamquam tu immaturo decesseris obitu; beatus tamen, qui ista non sustines, nec amissum fratrem moerere compelleris, quem absentem diu ferre non poteras, sed recursu celeri revisebas. Quod si tunc solitudinis meae taedia repellere, moestitiam fraternae mentis ablevare properabas; quanto nunc crebrius afflictum animum debes revisere, et ex te conceptum, per te lenire moerorem!
Ya ya, hermano carísimo para mi ánimo, aunque tú hayas partido con muerte inmadura; dichoso sin embargo, que no sostienes estas cosas, ni eres compelido a dolerte del hermano perdido, a quien estando mucho tiempo ausente no podías soportar, sino que revisabas con rápido regreso. Pero si entonces te apresurabas a repeler los tedios de mi soledad, a aliviar la tristeza de la mente fraterna; ¡cuánto más ahora debes revisar el ánimo afligido y, por ti mismo, suavizar el dolor concebido por ti!


76. At mihi tamen dat aliquas officii usus inducias, et obsequii sacerdotalis intentio abducit animum: sanctae vero sorori quid fiet, quae licet divino metu pietatem temperet; rursus tamen ipsum pietatis dolorem studio religionis accendit, strata humi et totum gremio sui complexa tumulum, laborioso fessa incessu, tristis affectu, dies noctesque moerorem integrat? Nam licet fletum plerumque sermone suspendat, in oratione renovat: et quamvis Scripturarum memoria consolationes serentibus praecurrat; flendi tamen desiderium precandi assiduitate compensat, lacrymarum ubertatem tunc praecipue, quando nemo interrumpere possit, instaurans. Ita quod miserearis, habes: quod reprehendas, non habes; flere enim in oratione virtutis est. Et quamquam istud familiare virginibus, quibus mollior sexus, tenerior affectus, contuitu communis fragilitatis in lacrymas etiam sine domestici sensu doloris exuberat; tamen cum major causa moerendi est, finis moeroribus excluditur.
Pero a mí, sin embargo, el uso del oficio me da algunas treguas, y la intención del obsequio sacerdotal aleja el ánimo: pero ¿qué será de la santa hermana, la cual aunque temple la piedad con el temor divino, de nuevo sin embargo enciende el mismo dolor de la piedad con el estudio de la religión, postrada en tierra y abrazando con su regazo todo el túmulo, fatigada por el laborioso andar, triste en el afecto, renueva día y noche el pesar? Pues aunque frecuentemente suspenda el llanto con el discurso, en la oración lo renueva: y aunque la memoria de las Escrituras preceda a los que siembran consuelos, compensa sin embargo el deseo de llorar con la asiduidad de orar, instaurando la abundancia de lágrimas máximamente entonces, cuando nadie pueda interrumpirla. Así, tienes de qué compadecerte: de qué reprendas, no tienes; pues llorar en la oración es de virtud. Y aunque aquello sea familiar a las vírgenes, para quienes el sexo es más blando, el afecto más tierno, rebosa en lágrimas ante la vista de la fragilidad común incluso sin el sentido del dolor doméstico; sin embargo, cuando mayor es la causa de dolerse, se excluye el fin de los pesares.


77. Deest igitur consolandi via, quia suppetit excusandi gratia. Neque enim possis prohibere, quod doceas; praesertim cum religionis astruat lacrymas, non doloris; et communis seriem deplorationis metu pudoris obtexat. Consolare ergo qui potes adire animum, penetrare mentem. Cernat te esse praesentem, sentiat non esse defunctum; ut cujus secura de merito, ejus functa solatio, discat pro eo non graviter dolere, qui se admonuerit non esse dolendum.
77. Falta, pues, la vía de consolar, porque abunda la gracia de excusar. Pues no podrías prohibir lo que tú mismo enseñes; especialmente cuando ella atribuye las lágrimas a la religión, no al dolor; y encubre la serie de la común deploración con el temor del pudor. Consuela, pues, tú que puedes acercarte al ánimo, penetrar la mente. Que ella te perciba presente, que sienta que no has muerto; para que ella, segura por tu mérito, habiendo cumplido con tu consuelo, aprenda a no dolerse gravemente por aquel que se ha advertido a sí mismo que no debe ser llorado.


78. Sed quid ego te morer, frater? quid exspectem, ut nostra tecum commoriatur, et quasi consepeliatur oratio? Licet ipsa species et exanimis corporis forma soletur, oculosque manens gratia et permanens figura demulceat; nihil, inquam, moror, procedamus ad tumulum. Sed prius ultimum coram populo vale dico, pacem praedico, osculum solvo. Praecede ad illam communem omnibus et debitam, sed jam mihi prae caeteris desiderabilem domum. Para hospiti consortium; et quemadmodum hic omnia nobis fuere communia, ita illic quoque jus dividuum nesciamus.
78. Pero ¿por qué te detendré yo, hermano? ¿por qué esperaré que nuestra oración muera contigo y, por así decirlo, sea sepultada contigo? Aunque la misma apariencia y forma del cuerpo exánime suele consolar, y la gracia que permanece y la figura que perdura acaricie los ojos; nada, digo, me detengo, procedamos al túmulo. Pero antes digo un último adiós ante el pueblo, predico la paz, suelto el beso. Precede a aquella casa común a todos y debida, pero ya para mí deseable sobre los demás. Prepara el consorcio para el huésped; y del mismo modo que aquí todas las cosas nos fueron comunes, así allí también ignoremos el derecho dividido.


79. Ne, quaeso, cupientem tui diu differas, properantem exspecta, festinantem adjuva, et si diutius morari tibi videbor, accerse. Neque enim umquam prolixius abfuimus a nobis, tu tamen solebas revisere. Nunc quoniam tu redire jam non potes, nos ad te ibimus: aequum est ut officium rependamus, subeamus vicem. Numquam nobis fuit vitae conditio discretior: semper aut sanitas aut aegritudo communis; ut cum alter aegresceret, alter in morbum incurreret: et cum alter revalesceret, uterque consurgeret. Quomodo jus nostrum amisimus? Et nunc consortium aegritudinis fuit, quomodo mortis consortium non fuit?
79. No, ruego, difieras por mucho tiempo al que te desea, espera al que se apresura, ayuda al que corre, y si te pareciere que me detengo demasiado tiempo, llámame. Pues nunca estuvimos más prolijamente ausentes de nosotros mismos, y sin embargo tú solías visitarnos. Ahora, puesto que tú ya no puedes volver, nosotros iremos a ti: es justo que recompensemos el oficio, que asumamos el turno. Nunca nos fue la condición de la vida más discreta: siempre o la salud o la enfermedad fue común; de modo que cuando uno enfermaba, el otro incurría en la enfermedad: y cuando uno sanaba, ambos se levantaban. ¿Cómo perdimos nuestro derecho? Y ahora hubo consorcio de enfermedad, ¿cómo no hubo consorcio de muerte?


80. Tibi nunc, omnipotens Deus, innoxiam commendo animam, tibi hostiam meam offero: cape propitius ac serenus fraternum munus, sacrificium sacerdotis. Haec mei jam libamina praemitto, in hoc ad te pignore venio, non pecuniae, sed vitae pignore; ne me diutius residere facias tanti fenoris debitorem. Non mediocris est fraterni amoris usura, nec vilis naturae sors, quam cumulant incrementa virtutis. Possum ferre, si cito cogar exsolvere.
80. A ti ahora, Dios omnipotente, encomiendo el alma inocente, a ti ofrezco mi hostia: recibe propicio y sereno el don fraterno, el sacrificio del sacerdote. Estas libaciones mías ya envío por delante, en esta prenda vengo a ti, no prenda de dinero, sino de vida; para que no me hagas residir más tiempo como deudor de tan gran interés. No es mediocre la usura del amor fraterno, ni vil la suerte de la naturaleza, que los incrementos de la virtud acumulan. Puedo soportarlo, si pronto soy compelido a pagar.



LIBRO SEGUNDO. · SOBRE LA FE DE LA RESURRECCIÓN.

LIBER SECUNDUS. · DE FIDE RESURRECTIONIS.

1. Superiore libro aliquid indulsimus desiderio, ne tamquam ferventi plagae austeriora adhibita medicamenta exasperarent magis, quam lenirent dolorem: simul quia fratrem saepius allocuti sumus, et oculis tenebamus, absurdum non fuit relaxare paulisper affectum naturae, qui lacrymis magis pascitur, fletibus delinitur, stupore defigitur. Mollis enim et tenera species est forma pietatis, nihil insolens amat, nihil immite, nihil durum: ferendo autem magis probatur patientia, quam resistendo.
1. En el libro anterior concedimos algo al deseo, para que las medicinas más ásperas aplicadas como a una llaga ardiente no exacerbaran más de lo que calmaran el dolor: al mismo tiempo porque nos dirigimos más a menudo al hermano, y lo reteníamos con los ojos, no fue absurdo relajar por un poco el afecto de la naturaleza, que se alimenta más de lágrimas, se suaviza con llantos, se queda fijo por el estupor. Pues la especie de la forma de la piedad es blanda y tierna, nada insolente ama, nada cruel, nada duro: pero la paciencia se prueba más soportando que resistiendo.


2. Ergo quia dudum dies mortis inter lacrymabiles aspectus debuit animum declinare fraternum, quia totum tenebat; nunc quoniam die septimo ad sepulcrum redimus, qui dies symbolum futurae quietis est, a fratre paululum ad communem humani generis cohortationem juvat derivare mentem, intentionemque transfundere; ita ut neque toti sensibus defigamur in fratre, ne obrepat affectus: neque tantae exsules pietatis et gratiae eum, quem diligimus, deseramus; et vere ipsi nobis tanti doloris augeamus injuriam, si hodie nobis et in sermone moriatur.
2. Por tanto, porque hace tiempo el día de la muerte entre aspectos lacrimosos debió declinar el ánimo fraterno, porque lo poseía todo; ahora, puesto que en el séptimo día volvemos al sepulcro, día que es símbolo del futuro descanso, place derivar un poco la mente del hermano hacia la común exhortación del género humano, y transfundir la intención; de modo que ni nos quedemos fijos con todos nuestros sentidos en el hermano, no sea que se deslice el afecto: ni como exiliados de tanta piedad y gracia abandonemos a aquel a quien amamos; y verdaderamente aumentemos para nosotros mismos la injuria de tan gran dolor, si hoy muriera para nosotros incluso en el discurso.


3. Unde, proposuimus, fratres charissimi, solari nos communi usu, nec duro putare, quidquid universos maneret; et ideo mortem non esse lugendam: primum, quia communis sit, et cunctis debita: deinde, quia nos saeculi hujus absolvat aerumnis: postremo, quia somni specie ubi ab istius mundi labore requietum sit, vigor nobis vivacior refundatur. Quem dolorem non soletur resurrectionis gratia? quem non excludat moerorem, si credas nihil perire morte; immo ipsius mortis celeritate fieri, ut plus perire non possit? Erit ergo, fratres charissimi, ut in adhortatione communi, etiam fratri nostrum pendamus affectum: nec ab eo longius deviasse videamur, si per resurrectionis spem, et futurae gloriae suavitatem, etiam in sermone nobis hodie reviviscat.
3. Por lo cual, nos hemos propuesto, hermanos carísimos, consolarnos por el uso común, y no considerar duro lo que a todos aguarda; y por ello que la muerte no debe ser llorada: primero, porque es común y debida a todos: después, porque nos absuelve de las penurias de este siglo: finalmente, porque bajo la especie del sueño donde se descansa del trabajo de este mundo, se nos infunde un vigor más vivaz. ¿A quién no consolaría la gracia de la resurrección? ¿qué pesar no excluiría, si crees que nada perece con la muerte; antes bien, que por la misma celeridad de la muerte se hace que no pueda perecer más? Será, pues, hermanos carísimos, que en la exhortación común, también rindamos nuestro afecto al hermano: ni parezcamos habernos desviado demasiado de él, si por la esperanza de la resurrección, y la dulzura de la gloria futura, revive hoy para nosotros incluso en el discurso.


4. Ordiamur igitur ab eo, ut lugendum nobis nostrorum obitum non esse doceamus. Quid enim absurdius, quam ut id quod scias omnibus esse praescriptum, quasi speciale deplores? Hoc est animum supra conditionem extollere, legem non recipere communem, naturae consortium recusare, mentem carnis inflari, et carnis ipsius nescire mensuram. Quid absurdius, quam nescire qui sis, affectare quod non sis? Aut quid imprudentius, quam quod futurum scias, id cum acciderit, ferre non posse? Natura ipsa nos revocat, et ab hujuscemodi moeroribus quadam sui consolatione subducit. Quis est enim tam gravis luctus, aut tam acerbus dolor, in quo non interdum relaxetur animus? Habet hoc natura, ut quamvis homines in tristibus rebus sint; tamen si modo homines sunt, a moerore mentem paulisper abducant.
4. Comencemos, pues, por esto, para que enseñemos que el óbito de los nuestros no debe ser llorado por nosotros. ¿Pues qué hay más absurdo que deplorar como algo especial aquello que sabes que está prescrito para todos? Esto es ensalzar el ánimo sobre su condición, no recibir la ley común, rechazar el consorcio de la naturaleza, inflarse en la mente de la carne y no conocer la medida de la propia carne. ¿Qué hay más absurdo que no saber quién eres, pretender lo que no eres? ¿O qué más imprudente que aquello que sabes que ha de ser, no puedas soportarlo cuando ha sucedido? La naturaleza misma nos reclama, y nos aparta de tales pesares con una cierta consolación suya. ¿Pues quién hay de luto tan pesado, o de dolor tan acerbo, en el cual no se relaje a veces el ánimo? Tiene esto la naturaleza, que aunque los hombres estén en cosas tristes; sin embargo, si tan sólo son hombres, alejan por un poco la mente del pesar.


5. Fuisse etiam quidam feruntur populi, qui ortus hominum lugerent, obitusque celebrarent. Nec imprudenter; eos enim qui in hoc vitae salum venissent, moerendos putabant: eos vero qui ex istius mundi procellis et fluctibus emersissent, non injusto gaudio prosequendos arbitrabantur. Nos quoque ipsi natales dies defunctorum obliviscimur, et eum quo obierunt diem, celebri solemnitate renovamus.
5. Se dice también que hubo ciertos pueblos que lloraban los nacimientos de los hombres y celebraban sus muertes. Y no imprudentemente; pues pensaban que debían ser llorados aquellos que habían venido a este mar de la vida: pero arbitraban que debían ser seguidos con no injusto gozo aquellos que habían emergido de las tormentas y olas de este mundo. Nosotros mismos también olvidamos los días de nacimiento de los difuntos, y aquel día en que murieron, lo renovamos con célebre solemnidad.


6. Non est ergo gravis subeundus moeror secundum naturam; ne aut excellentiorem aliquam naturae exceptionem nobis arrogare videamur, aut communem recusare. Etenim mors aequalis est omnibus, indiscreta pauperibus, inexcepta divitibus. Et ideo licet per unius peccatum, in omnes tamen pertransivit (Rom. V, 18); ut quem generis non refugimus auctorem, non refugiamus et mortis: et sit nobis sicut per unum mors, ita per unum etiam resurrectio; nec recusemus aerumnam, ut perveniamus ad gratiam: Venit enim, ut legimus, Christus salvum facere, quod perierat (Luc. XIX, 10): et ut non solum vivorum, sed etiam mortuorum dominetur (Rom. XIV, 9). Lapsus sum in Adam, de paradiso ejectus in Adam, mortuus in Adam; quomodo revocet, nisi me in Adam invenerit, ut in illo culpae obnoxium, morti debitum, ita in Christo justificatum? Si ergo debitum est mortis, solutio debet esse tolerabilis. Sed hic locus posterioribus partibus reservandus.
6. No se debe, pues, asumir un pesar pesado según la naturaleza; no sea que parezcamos arrogarnos alguna excepción más excelente de la naturaleza, o rechazar la común. Pues la muerte es igual para todos, indistinta para los pobres, sin excepción para los ricos. Y por ello, aunque por el pecado de uno, sin embargo pasó a todos (Rom. 5, 18); para que a quien no rehuimos como autor del género, no lo rehuyamos también como autor de la muerte: y sea para nosotros como por uno la muerte, así por uno también la resurrección; ni rechacemos la penuria para que lleguemos a la gracia: Pues vino, como leemos, Cristo a salvar lo que había perecido (Luc. 19, 10): y para que domine no sólo sobre los vivos, sino también sobre los muertos (Rom. 14, 9). Caí en Adán, fui expulsado del paraíso en Adán, morí en Adán; ¿cómo me reclamaría, si no me encontrara en Adán, de modo que así como en él fui reo de culpa y deudor de la muerte, así en Cristo fuera justificado? Si, pues, es una deuda de la muerte, el pago debe ser tolerable. Pero este lugar ha de reservarse para las partes posteriores.


7. Nunc propositum est asserere mortem graviori non debere esse moerori, quod eum natura ipsa respuat. Denique Lyciorum feruntur esse praecepta, quae viros jubeant mulierum vestem induere, si moerori indulgeant; eo quod mollem et effeminatum judicaverint in viro luctum. Deforme est enim eos qui pro fide, pro religione, pro patria, pro aequitate judicii, atque intentione virtutis obvium morti debent pectus offerre, moerere in alio gravius, quod in se, si causa exegerit, sit expetendum. Nam quemadmodum potes in te non refugere, quod impatientius alii doleas accidisse? Depone moerorem, si potes: include, si non potes.
7. Ahora el propósito es asegurar que la muerte no debe ser de un pesar más grave, porque la naturaleza misma lo rechaza. Finalmente se dice que hay preceptos de los licios que mandan a los hombres vestir ropa de mujeres si se entregan al pesar; por el hecho de que juzgaron el luto en un hombre como algo blando y afeminado. Pues es deforme que aquellos que por la fe, por la religión, por la patria, por la equidad del juicio y la intención de la virtud deben ofrecer el pecho al encuentro de la muerte, se duelan más gravemente en otro de aquello que en sí mismos, si la causa lo exigiera, habría de ser buscado. ¿Pues cómo puedes no rehuir en ti lo que te duele más impacientemente que le haya sucedido a otro? Depón el pesar si puedes: enciérralo si no puedes.


8. Aut absorbendus omnis, aut premendus est dolor. Cur enim moestitiam tuam non ratio potius, quam dies leniat? Non quod oblitteratura est temporis series, melius prudentia mitigabit. Quin etiam hoc ipsum irreligiosum puto erga ipsorum memoriam, quos dolemus amissos; ut oblivisci eorum malimus, quam consolatione mulceri: aut cum horrore reminisci, quam meminisse cum gratia: recordationem timere, quorum imago debeat esse voluptati: diffidere potius quam sperare de meritis defunctorum: et poenae addictos, quam immortalitati debitos, quos dilexeris, aestimare.
8. O todo dolor ha de ser absorbido, o ha de ser reprimido. ¿Pues por qué ha de calmar tu tristeza la razón antes que el día? Lo que la serie del tiempo ha de borrar, mejor lo mitigará la prudencia. Más aún, esto mismo lo considero irreligioso hacia la memoria de aquellos mismos a quienes lloramos perdidos; que prefiramos olvidarlos que ser suavizados por el consuelo: o recordarlos con horror antes que recordarlos con gracia: temer el recuerdo de aquellos cuya imagen debería ser para el placer: desconfiar antes que esperar de los méritos de los difuntos: y estimar como adictos a la pena antes que deudores de la inmortalidad a quienes amaste.


9. Sed dicis: Quos diligebamus, amisimus. Nonne haec nobis cum ipso mundo elementisque communia sunt; quia ad tempus credita in perpetuum tenere non possumus? Gemit terra sub aratris, imbribus caeditur, tempestate concutitur, stringitur frigore, sole torretur: ut fructus annuos feta parturiat: et cum se vario flore vestierit, proprio exuitur et spoliatur ornatu. Quantos haec raptores habet? Nec fructum suum queritur amissum, quem ideo generavit, ut amitteret: nec imposterum negat, quem sibi meminit auferendum.
9. Pero dices: Perdimos a quienes amábamos. ¿No son estas cosas comunes para nosotros con el mundo mismo y los elementos; porque lo que se nos acredita por un tiempo no podemos retenerlo perpetuamente? Gime la tierra bajo los arados, es golpeada por las lluvias, sacudida por la tempestad, apretada por el frío, tostada por el sol: para que encinta para a los frutos anuales: y cuando se ha vestido de variada flor, es despojada y expoliada de su propio ornato. ¿Cuántos rapiñadores tiene esta? Ni se queja de su fruto perdido, al cual engendró para perderlo: ni para el futuro lo niega, el cual recuerda que le ha de ser quitado.


10. Coelum ipsum non semper stellarum micantium globis fulget, quibus quasi quibusdam insignitur coronis. Non semper ortu lucis albescit, radiis solis irrutilat: sed assiduis vicibus ille quidam mundi vultus gratissimus, humenti noctium caligat horrore. Quid gratius luce? quid sole jacundius? quae quotidie occidunt; decessisse tamen haec nobis non moleste ferimus, quia eum redire praesumimus. Doceris in his quam in tuis debeas exhibere patientiam. Si superiora tibi occidunt, nec dolori sunt; cur si occiderint humana, doleantur?
10. El cielo mismo no siempre brilla con los globos de las estrellas centelleantes, con las cuales como con ciertas coronas se distingue. No siempre blanquea con el nacimiento de la luz, ni se enrojece con los rayos del sol: sino que con asiduos turnos aquel semblantísimo del mundo crece oscuro con el húmedo horror de las noches. ¿Qué hay más grato que la luz? ¿qué más agradable que el sol? los cuales diariamente se ponen; sin embargo, que estos hayan partido no lo llevamos con molestia, porque presumimos que vuelven. Se te enseña en estos qué paciencia debes exhibir en los tuyos. Si las cosas superiores se ponen para ti y no son para dolor; ¿por qué si se ponen las cosas humanas, han de ser lloradas?


11. Sit tamen patiens dolor, sit in tristibus modus, qui exigitur in secundis. An si immoderate gaudere non convenit, lugere convenit? Non enim mediocre malum est immoderatio doloris, aut metus mortis. Quantos ad laqueum impulit, armavit ad gladium; ut in eo ipso amentiam suam proderent, mortem non ferentes, et mortem appetentes: et quod pro malo fugerent, pro remedio adsciscerent? Qui quoniam consentaneum naturae suae ferre ac perpeti nequiverunt, contrarium voto incidunt; ut ab his in perpetuum separentur, quos sequi desideraverint. Sed haec rara; quoniam natura ipsa revocat, etsi praecipitet amentia.
11. Sea, sin embargo, paciente el dolor, haya en lo triste un modo, el cual se exige en lo favorable. ¿O si no conviene alegrarse inmoderadamente, conviene luto? Pues no es un mal mediocre la inmoderación del dolor, o el miedo a la muerte. A cuántos impulsó al lazo, armó para la espada; para que en aquello mismo traicionaran su demencia, no soportando la muerte y buscando la muerte: ¿y lo que rehuían como mal, lo adoptaran como remedio? Quienes, puesto que no pudieron soportar y sufrir lo que es conforme a su naturaleza, inciden en lo contrario a su deseo; de modo que se separan perpetuamente de aquellos a quienes desearon seguir. Pero estos son raros; puesto que la naturaleza misma reclama, aunque la demencia precipite.


12. Illud vero frequens in mulieribus, ut clamores publicos serant, quasi metuant ne earum ignoretur aerumna: ut illuviem vestis affectent, quasi in ea sit sensus dolendi: ut impexum sordibus immadident caput: ut postremo, quod plerisque in locis vulgo fieri solet, discisso amictu, diloricata veste, secreti pudoris nuda prostituant, quasi ipsum lenocinentur pudorem, quia pudoris sui praemia perdiderunt. Sic procaces oculi provocantur, ut concupiscant, ut amare incipiant membra nudata: quae si non aspicerent, non amarent. Atque utinam sordidata illa tegumenta corporis non speciem, sed mentem obnuberent! Latet plerumque sub tristi amictu mentis lascivia: et deformis horror vestis obtexitur; ut secreta petulantium tegantur animorum.
12. Pero aquello es frecuente en las mujeres, que siembren clamores públicos, como si temieran que se ignorase su penuria: que afecten la suciedad del vestido, como si en él estuviera el sentido del dolor: que empapen de inmundicias la cabeza despeinada: que finalmente, lo que suele hacerse vulgarmente en muchísimos lugares, con el manto desgarrado y el vestido roto, prostituyan al desnudo las partes del secreto pudor, como si hicieran de alcahuetas del mismo pudor, porque perdieron los premios de su pudor. Así se provocan los ojos procaces, para que codicien, para que comiencen a amar los miembros desnudados: los cuales, si no los miraran, no los amarían. ¡Y ojalá que aquellas sucias coberturas del cuerpo no nublaran la apariencia, sino la mente! Latet frecuentemente bajo el triste vestido la lascivia de la mente: y se encubre con el deforme horror del vestido, para que se oculten los secretos de los ánimos petulantes.


13. Satis pie virum luget, quae servat pudorem, non deserit fidem. Haec bene defunctis officia impenduntur, ut vivant in mentibus, in affectibus perseverent. Non amisit virum, quae exhibet castitatem: non est viduata conjugio, quae non mutavit nomen mariti. Nec tu perdidisti haeredem, quae adjuvas cohaeredem: sed pro successore corruptibilium, mutasti consortem immortalium. Habes qui tibi repraesentet haeredem: solve pauperi, quod debetur haeredi; ut non solum maternae aut paternae senectutis, sed etiam vitae propriae sit superstes. Plus successori tuo relinquis, si portio ejus non ad luxum praesentium proficiat, sed ad pretium futurorum.
13. Suficientemente piadosa llora al marido la que guarda el pudor y no abandona la fe. Estos oficios se rinden bien a los difuntos, para que vivan en las mentes y perseveren en los afectos. No perdió al marido la que exhibe castidad: no quedó viuda del matrimonio la que no cambió el nombre del marido. Ni tú perdiste al heredero, tú que ayudas al coheredero: sino que en lugar de un sucesor de cosas corruptibles, cambiaste un consorte de las inmortales. Tienes quien te represente al heredero: paga al pobre lo que se debe al heredero; para que sea sobreviviente no sólo de la senectud materna o paterna, sino también de su propia vida. Más dejas a tu sucesor si su porción no aprovecha para el lujo de lo presente, sino para el precio de lo futuro.


14. Sed desideramus amissos. Duo sunt enim quae maxime angunt, aut desiderium eorum, quos amiserimus, sicut meo exemplo metior: aut quod eos vitae suavitate privatos, creptos laboris sui fructibus arbitremur. Tenera enim amoris est titillatio, quae improvisum affectum excitat, ut sedandi magis, quam excludendi doloris facultas relinquatur: simul quia pium videtur desiderare quod amiseris, et specie virtutis adolescit infirmitas.
14. Pero deseamos a los perdidos. Pues son dos cosas las que más angustian: o el deseo de aquellos que hubiéramos perdido, como mido por mi propio ejemplo; o porque los arbitrados privados de la suavidad de la vida, arrebatados de los frutos de su trabajo. Pues tierna es la cosquilla del amor que excita un afecto imprevisto, de modo que se deja más la facultad de calmar que de excluir el dolor: al mismo tiempo porque parece piadoso desear lo que perdiste, y la debilidad crece bajo la especie de la virtud.


15. Sed cur tu putes patientiorem illam esse debere, quae dilectum ad peregrina dimiserit, et militiae gratia, vel susceptae administrationis officio, vel negotiandi usu transfretasse compererit; quam te qui non fortuito arbitrio derelinqueris, aut studio pecuniae, sed lege naturae? At recuperandi tibi interclusa spes: quasi cuiquam certa sit redeundi. Et plerumque dubia plus fatigant, ubi periculi metus integer, graviusque est timere, ne acciderit, quam tolerare quod jam noveris accidisse. Aliud enim summam formidinis coacervat, aliud finem exspectat doloris.
15. Pero ¿por qué has de pensar que debe ser más paciente aquella que despidió al amado hacia tierras extrañas, y supo que había cruzado el mar por causa de la milicia, o por el oficio de una administración asumida, o por el uso de negociar; que tú, que no eres abandonada por un arbitrio fortuito, o por el estudio del dinero, sino por la ley de la naturaleza? Pero a ti se te cerró la esperanza de recuperarlo: como si para cualquiera fuera cierta la vuelta. Y frecuentemente las dudas fatigan más, donde el miedo al peligro es íntegro, y es más pesado temer que haya sucedido que tolerar lo que ya sabes que ha sucedido. Pues uno amontona la suma del pavor, el otro espera el fin del dolor.


16. An dominis jus est, quo decreverint, transferre mancipia, Deo non est? Sed non suppetit exspectare remeantem; suppetit tamen praecedentem sequi. Et certe brevis vitae usus nec illi multum videtur eripuisse, qui ante praecessit: nec te differre diutius, qui remanseris.
16. ¿O es que los señores tienen derecho a trasladar a sus siervos a donde decretaron, y Dios no lo tiene? Pero no se dispone esperar al que vuelve; se dispone, sin embargo, seguir al que precede. Y ciertamente el uso de una vida breve no parece haber arrebatado mucho ni a aquel que precedió antes, ni diferirte mucho más a ti, que te quedaste.


17. Quod si desiderium tuum mitigare non possis; nonne tamen videtur indignum pro desiderii tui studio rerum ordinem velle converti? Amantium ardentiora utique desideria sunt, et tamen necessitatis contuitu temperantur: et si dolent deseri, lugere tamen non solent: destituti amare impatientius erubescunt. Ita patientia desiderii plus probatur.
17. Pero si no pudieras mitigar tu deseo; ¿no parece, sin embargo, indigno querer que se convierta el orden de las cosas por el estudio de tu deseo? Los deseos de los amantes son ciertamente más ardientes y, sin embargo, se templan ante la vista de la necesidad: y si les duele ser abandonados, sin embargo no suelen llorar: destituidos se avergüenzan de amar más impacientemente. Así se prueba más la paciencia del deseo.


18. Quid autem de his loquar, qui defunctos putant vitae suavitate privari? Nulla potest esse jucunditas inter has vitae nostrae amaritudines aut dolores, quae vel ex corporis ipsius infirmitate, vel extrinsecus accidentium incommoditate generantur. Anxii enim semper, et ad ipsa laetiorum vota suspensi, quodam fluctuamus incerto, sperantes dubia pro certis, incommoda pro secundis, caduca pro solidis: nihil habentes potestatis in arbitrio, nihil firmitatis in voto. At si aliquid contra voluntatem acciderit, perditos nos putamus; plusque adversorum dolore frangimur, quam secundorum fructu potimur. Quibus igitur carent bonis, qui magis eripiuntur incommodis?
18. ¿Pero qué diré de estos que piensan que los difuntos son privados de la suavidad de la vida? Ninguna jocundidad puede haber entre estas amarguras o dolores de nuestra vida, que se generan o de la misma enfermedad del cuerpo, o de la incomodidad de los accidentes externos. Pues siempre ansiosos, y suspendidos ante los mismos deseos de cosas más alegres, fluctuamos con una cierta incertidumbre, esperando lo dudoso en lugar de lo cierto, lo incómodo en lugar de lo favorable, lo caduco en lugar de lo sólido: no teniendo nada de potestad en el arbitrio, nada de firmeza en el deseo. Pero si algo sucediera contra la voluntad, nos pensamos perdidos; y nos quebramos más por el dolor de lo adverso que gozamos del fruto de lo favorable. ¿De qué bienes carecen, pues, los que más bien son arrebatados de las incomodidades?


19. Valetudo, credo, bona plus adjuvat, quam affligit mala: aut opulentia plus delectat, quam egestas afficit: aut filiorum magis amabilis gratia, quam lugubris amissio: aut adolescentia jucundior, quam senectus tristior. Quam plerumque suorum taedet votorum et optati poenitet; ut doleat impetratum, quod non impetrare metuebat. Exsilia vero, et caeterarum poenarum acerbitates, quae potest compensare patria? que voluptates? Quae etiam cum adsunt; debilitantur tamen, aut non utendi affectu, aut amittendi metu.
19. La buena salud, creo, ayuda más de lo que aflige la mala: o la opulencia deleita más de lo que la indigencia afecta: o la gracia más amable de los hijos que su lúgubre pérdida: o la juventud más agradable que la senectud más triste. Cuán frecuentemente uno se cansa de sus propios deseos y se arrepiente de lo deseado; de modo que duele lo impetrado, lo cual temía no impetrar. Pero los exilios, y las acideces de las demás penas, ¿qué patria puede compensar? ¿qué placeres? Los cuales, incluso cuando están presentes, se debilitan sin embargo, o por el afecto de no usar, o por el miedo de perder.


20. Esto tamen: maneat inoffensus, immunis a doloribus, perpes in voluptatibus vitae cursus humanae; quid tamen commodi consequi potest anima in istiusmodi corporis inclusa compagibus, et quibusdam membrorum angustiis coarctata? Si caro nostra carcerem fugit, si detestatur omne quidquid evagandi facultatem negat; quae utique parvis ultra se audiendi videndique excurrere videtur sensibus: quanto magis anima nostra corporeum istud evadere gestit ergastulum, quae motu aereo libera, nescimus quo vadat, aut unde veniat (Joan. III, 8)!
20. Sea así: que permanezca inofensivo, inmune de dolores, perpetuo en los placeres el curso de la vida humana; ¿qué provecho sin embargo puede conseguir el alma incluida en los compases de tal cuerpo, y coartada por ciertas estrecheces de los miembros? Si nuestra carne huye de la cárcel, si detesta todo aquello que niega la facultad de vagar; la cual ciertamente parece salir por pequeños sentidos a oír y ver más allá de sí: ¡cuánto más nuestra alma desea escapar de este ergástulo corpóreo, la cual libre por el movimiento aéreo, no sabemos a dónde va ni de dónde viene (Juan 3, 8)!


21. Scimus tamen quod corpori supervivat, et ea, jam depositis proprii sensus repagulis expedita, libero cernat obtutu, quae ante sita in corpore non videbat. Quod exemplo dormientium possumus aestimare (quorum animi velut sepulto quieti corpore, ad altiora se subrigunt, et renuntiant corpori) rerum absentium, vel etiam coelestium visiones. Ergo si mors carnis ex saeculi nos absolvit aerummis, utique malum non est, quae libertatem restituit, excludit dolorem.
21. Sabemos sin embargo que sobrevive al cuerpo, y que ella, ya desatados los cerrojos del propio sentido, percibe con libre mirada lo que antes, puesta en el cuerpo, no veía. Lo cual podemos estimar por el ejemplo de los que duermen (cuyos ánimos, como enterrado el cuerpo en el reposo, se elevan a lo más alto y renuncian al cuerpo) las visiones de cosas ausentes, o incluso celestiales. Por tanto, si la muerte de la carne nos absuelve de las penurias del siglo, ciertamente no es un mal la que restituye la libertad y excluye el dolor.


22. Hinc igitur nobis adoriendus disputandi locus mortem malum non esse; quia aerumnarum omnium malorumque perfugium est, et fida statio securitatis, ac portus quietis. Nam quid in hac vita non experimur adversi? Quas non procellas, tempestatesque perpetimur? quibus non exagitamur incommodis? cujus parcitur meritis?
22. De aquí, por tanto, debemos acometer el lugar de la disputa de que la muerte no es un mal; porque es el refugio de todas las penurias y males, y la fiel estación de la seguridad, y el puerto del reposo. ¿Pues qué cosa adversa no experimentamos en esta vida? ¿Qué tormentas y tempestades no sufrimos? ¿por qué incomodidades no somos agitados? ¿a quién se le perdonan los méritos?


23. Sanctus patriarcha Israel profugus patria, fratre, parentibus, domum mutavit exsilio (Gen. XXVIII, 5), stuprum filiae (Gen. XXXIV, 2), generi necem flevit (Gen. XLIX, 5), famen pertulit, sepulturam defunctus amisit; transferri enim ossa sua, ne vel mortuus requiesceret, obsecravit.
23. El santo patriarca Israel, prófugo de su patria, del hermano, de los padres, cambió su casa por el exilio (Gén. 28, 5), lloró el estupro de su hija (Gén. 34, 2), la muerte de sus yernos (Gén. 49, 5), sufrió hambre, perdió su sepultura siendo difunto; pues suplicó que se trasladaran sus huesos, para que ni siquiera muerto descansara.


24. Sanctus Joseph odia fratrum, insidias invidorum, servulorum obsequia, mercatorum imperia (Genes. XXXVII, 4 et seq.), dominae petulantiam, mariti inscitiam, carceris quoque est expertus aerumnam (Gen. XXXIX, 12 et seq.).
24. El santo José experimentó los odios de los hermanos, las insidias de los envidiosos, las obediencias de los siervos, los mandatos de los mercaderes (Gén. 37, 4 y ss.), la petulancia de la señora, la ignorancia del marido, también experimentó la penuria de la cárcel (Gén. 39, 12 y ss.).


25. Sanctus David filios amisit duos: unum incestum (II Reg. XIII, 29), alterum parricidam (II Reg. XVIII, 14). Hos habuisse pudoris est, doloris est perdidisse. Amisit et thirdum, quem amabat, parvulum. Hunc viventem adhuc flevit, mortuum non desideravit. Sic enim legimus (II Reg. XII, 18) quod, aegrotante puero, deprecabatur David Dominum pro eo, et jejunavit, et in cilicio jacuit, et astantibus majoribus natu, ut excitarent eum de terra, nec surgendum sibi, nec coenandum putavit. Ubi vero defunctum puerum comperit surrexit de terra, lavit illico, unctus est, vestimenta mutavit, adoravit Dominum, cibum sumpsit (Ibid., 20). Cum haec miranda pueris suis viderentur, respondit eis recte se, infante vivente, jejunasse et plorasse; quia jure arbitrabatur Dominum posse misereri, nec dubitandum quod vitam posset servare viventis, qui posset vivificare defunctos: jam vero, obita morte, quid jejunaret, qui jam non posset reducere mortuum exanimemque revocare: Ego, inquit, ibo ad eum: ipse autem non revertetur ad me (Ib. 23).
25. El santo David perdió a dos hijos: uno incestuoso (2 Sam. 13, 29), el otro parricida (2 Sam. 18, 14). Haber tenido a estos es de vergüenza, haberlos perdido es de dolor. Perdió también a un tercero, al cual amaba, párvulo. A este, viviendo todavía, lo lloró; muerto, no lo deseó. Pues así leemos (2 Sam. 12, 18) que, estando enfermo el niño, deprecaba David al Señor por él, y ayunó, y yació en cilicio, y a los mayores que estaban presentes para que lo levantaran de la tierra, pensó que ni debía levantarse ni cenar. Pero cuando supo que el niño había muerto, se levantó de la tierra, se lavó al punto, se ungió, cambió sus vestiduras, adoró al Señor, tomó alimento (Ib. 20). Como estas cosas parecieran admirables para sus siervos, les respondió que él rectamente había ayunado y llorado mientras el infante vivía; porque rectamente arbitraba que el Señor podía compadecerse, ni debía dudarse que podía conservar la vida del viviente quien podía vivificar a los difuntos: pero ya, ocurrida la muerte, ¿por qué ayunaría el que ya no podía traer de vuelta al muerto ni revocar al exánime? Yo, dijo, iré a él: pero él no volverá a mí (Ib. 23).


26. O maximum solatium desiderantis! O verum sapientis judicium! O miram sapientiam servientis! ut nemo sibi adversi aliquid accidisse indigne ferat, et contra meritum suum se queratur afflictum. Quis enim tu es, qui de tuo merito ante pronunties? Cur praevenire desideras cognitorem? Cur eripis sententiam judicaturo? Nec sanctis istud permissum est, nec a sanctis impune umquam est usurpatum. David se propterea flagellatum suo carmine confitetur: Ecce ipsi peccatores et abundantes in saeculo, obtinuerunt divitias. Ergo sine causa justificavi cor meum, et lavi inter innocentes manus meas: et fui flagellatus tota die, et index meus in matutinum (Ps. LXXII, 12 et seq.).
26. ¡Oh máximo consuelo del que anhela! ¡Oh verdadero juicio del sabio! ¡Oh admirable sabiduría del siervo! para que nadie lleve indignamente que le haya sucedido algo adverso, y se queje de estar afligido contra su mérito. ¿Pues quién eres tú, para pronunciarte de antemano sobre tu mérito? ¿Por qué deseas prevenir al conocedor? ¿Por qué arrebatas la sentencia al que ha de juzgar? Ni a los santos les fue permitido esto, ni por los santos fue usurpado nunca impunemente. David confiesa en su cántico que por eso fue azotado: He aquí que ellos mismos, pecadores y abundantes en el siglo, obtuvieron riquezas. Por tanto, sin causa justifiqué mi corazón, y lavé mis manos entre los inocentes: y fui azotado todo el día, y mi castigo por la mañana (Sal. 72, 12 y ss.).


27. Petrus quoque quamvis plenus fide devotionis; tamen quia nondum conscius nostrae infirmitatis praesumptive dixerat Domino: Animam meam pro te ponam (Joan. XIII, 37); tentationem praesumptionis antequam tertio gallus cantaret incurrit (Joan. XVIII, 27). Licet illa tentatio documentum fuerit ad salutem; ut discamus non contemnere carnis infirmitatem, ne contemnendo tentemur. Si Petrus tentatus est, quis praesumat, quis astruat se non posse tentari? Atque haud dubie pro nobis tentatus est Petrus, ut in fortiore non esset tentamenti periculum: sed in illo disceremus quemadmodum in persecutionibus resistentes, etsi vitae studio tentaremur; tentationis tamen aculeum patientiae lacrymis vinceremus.
27. Pedro también, aunque lleno de la fe de la devoción; sin embargo, porque aún no era consciente de nuestra debilidad, había dicho presuntuosamente al Señor: Pondré mi vida por ti (Juan 13, 37); incurrió en la tentación de la presunción antes de que el gallo cantara por tercera vez (Juan 18, 27). Aunque aquella tentación fue un documento para la salvación; para que aprendamos a no despreciar la debilidad de la carne, no sea que por despreciarla seamos tentados. Si Pedro fue tentado, ¿quién presumirá, quién afirmará que no puede ser tentado? Y sin duda Pedro fue tentado por nosotros, para que en el más fuerte no hubiera peligro de tentación: sino que en él aprendiéramos de qué modo, resistiendo en las persecuciones, aunque fuéramos tentados por el deseo de la vida; sin embargo, venciéramos el aguijón de la tentación con las lágrimas de la paciencia.


28. Idem tamen David, ne quem fortassis Scripturarum tenacem moveat factorum diversitas: idem, inquam, David parricidam mortuum flevit, qui non fleverat innocentem. Denique cum ploraret et lugeret, dixit: Filius meus Abessalon, filius meus Abessalon; quis dabit mihi mortem pro te (II Reg. XVIII, 33)? Non solus ergo fletur Abessalon, fletur parricida, fletur Ammon (II Reg. XIII, 36). Non solum fletur incestus, sed etiam vindicatur: alter contemptu regni, alter fratris exsilio. Fletur sceleratus, non fletur dilectus. Quae causa? quae ratio? Non mediocris igitur in prudentibus deliberatione, sapientibus confirmatio; magna enim prudentiae in tanta factorum diversitate constantia, una fides. Et illos mortuos flevit, et flendum infantem mortuum non putavit; illos enim sibi periisse credebat, hunc resurrecturum sperabat.
28. Sin embargo, el mismo David, para que tal vez la diversidad de los hechos no conmueva a quien es tenaz de las Escrituras: el mismo David, digo, lloró al parricida muerto, él que no había llorado al inocente. Finalmente, cuando lloraba y se lamentaba, dijo: ¡Hijo mío Absalón, hijo mío Absalón; quién me diera a mí la muerte por ti! (2 Sam. 18, 33). No solo se llora, pues, a Absalón, se llora al parricida, se llora a Amnón (2 Sam. 13, 36). No solo se llora el incesto, sino que también se venga: uno con el desprecio del reino, otro con el exilio del hermano. Se llora al malvado, no se llora al amado. ¿Qué causa? ¿qué razón? No es, pues, mediocre la deliberación entre los prudentes, ni la confirmación para los sabios; pues hay gran constancia de prudencia en tanta diversidad de hechos, una sola fe. Y lloró a aquellos muertos, y no pensó que se debiera llorar al infante muerto; porque creía que aquellos habían perecido para él, pero esperaba que este resucitaría.


29. Sed de resurrectione posterius, nunc ad proposita revertamur. Praemisimus enim etiam sanctos viros gravia in hoc mundo et multa perpessos sine suffragatione meritorum, cum aerumna laborum. Unde regressus ad se David, in posterioribus dicit: Memento, Domine, quia pulvis sumus, homo tamquam foenum, dies ejus (Ps. CII, 15); et alibi: Homo vanitati similis factus est, dies ejus sicut umbra praetereunt (Ps. CXLIII, 4). Quid enim nobis miserius, qui tamquam spoliati et nudi projicimur in hanc vitam, corpore fragili, corde lubrico, imbecillo animo, anxii ad sollicitudines, desidiosi ad labores, proni ad voluptates?
29. Pero sobre la resurrección más adelante, ahora volvamos a lo propuesto. Pues hemos adelantado que incluso los varones santos padecieron graves y muchas cosas en este mundo sin el sufragio de los méritos, con la penuria de los trabajos. De donde David, vuelto a sí mismo, dice en las partes posteriores: Acuérdate, Señor, de que somos polvo, el hombre como el heno, sus días (Sal. 102, 15); y en otro lugar: El hombre ha sido hecho semejante a la vanidad, sus días pasan como una sombra (Sal. 143, 4). ¿Pues qué cosa más miserable que nosotros, que como despojados y desnudos somos arrojados a esta vida, con cuerpo frágil, corazón resbaladizo, ánimo imbécil, ansiosos por las solicitudes, ociosos para los trabajos, propensos a los placeres?


30. Non nasci igitur longe optimum, secundum sancti Salomonis sententiam. Ipsum enim etiam ii qui sibi visi sunt in philosophia excellere secuti sunt. Nam ipse illis anterior, nostris posterior, ita in Ecclesiaste locutus est: Et laudavi ego omnes defunctos qui jam mortui sunt, magis quam viventes, quicumque vivunt usque adhuc. Et optimus super hos duos, qui nondum natus est, et qui non vidit hoc opus malum, quod factum est sub sole. Et vidi ego universum laborem, et omnem virtutem operis hujus; quia aemulatio viro ab altero ejus. Et quidem hoc vanitas, et praesumptio spiritus (Eccles. IV, 2 et seq.).
30. Por tanto, es mucho mejor no nacer, según la sentencia del santo Salomón. Pues a él mismo lo siguieron incluso aquellos que se creyeron sobresalir en la filosofía. Pues él mismo, anterior a ellos, posterior a los nuestros, habló así en el Eclesiastés: Y alabé yo a todos los difuntos que ya han muerto, más que a los vivientes, cualesquiera que viven hasta ahora. Y mejor que estos dos es el que aún no ha nacido, y el que no ha visto esta obra mala que se ha hecho bajo el sol. Y vi yo todo el trabajo, y toda la virtud de esta obra; porque la emulación del varón es del otro. Y ciertamente esto es vanidad y presunción del espíritu (Ecl. 4, 2 y ss.).


31. Et quis hoc dixit, nisi ille qui sapientiam poposcit et impetravit (Sap. VII, 7); ut sciret compositionem orbis terrarum, et virtutem elementorum, anni cursus, et stellarum dispositiones, non ignoraret naturas animalium, et iras colligeret bestiarum, vim ventorum, et cogitationes hominum deprehenderet? Quem igitur non latuerunt coelestia, quemadmodum laterent mortalia? Qui cogitationem mulieris investigavit sibi infantem vindicantis alienum (III Reg. III, 27), qui naturas animalium, quas non acceperat, divina tamen gratia aspirante cognovit (Sap. VII, 20): hic de suae conditione naturae, quam in se expertus est, errare aut mentiri potuit?
31. ¿Y quién dijo esto, sino aquel que pidió y obtuvo la sabiduría (Sab. 7, 7); para que conociera la composición del orbe de las tierras, y la virtud de los elementos, los cursos del año, y las disposiciones de las estrellas, no ignorara las naturalezas de los animales, y recogiera las iras de las fieras, la fuerza de los vientos, y aprehendiera los pensamientos de los hombres? ¿A quién, pues, no se le ocultaron las cosas celestiales, cómo se le ocultarían las mortales? El que investigó el pensamiento de la mujer que reclamaba para sí el infante ajeno (1 Rey. 3, 27), el que conoció las naturalezas de los animales, que no había recibido, soplando sin embargo la gracia divina (Sab. 7, 20): ¿este pudo errar o mentir sobre la condición de su propia naturaleza, que experimentó en sí mismo?


32. Sed non solus hoc sensit, etsi solus expressit. Legerat sanctum dixisse Job: Pereat dies ille, in quo natus sum (Job. III, 3); et cognoverat nasci malorum omnium esse principium: et ideo diem quo natus est, perire optavit; ut tolleretur origo incommodorum: et optavit perire diem generationis suae; ut diem resurrectionis acciperet. Audierat etiam Salomon dixisse patrem suum: Notum fac mihi, Domine, finem meum, et numerum, dierum meorum; ut sciam quid desit mihi (Ps. XXXVIII, 5). Noverat enim David non posse id quod perfectum est, hic comprehendi, et ideo ad ea quae sunt futura, properabat. Nunc enim ex parte scimus, et ex parte cognoscimus: tunc autem id quod perfectum est, poterit comprehendi; cum revelata facie nobis speculandae majestatis aeternitatisque divinae coeperit relucere non umbra, sed veritas (I Cor. XIII, 12).
32. Pero no solo él sintió esto, aunque solo él lo expresó. Había leído que el santo Job dijo: Perezca aquel día en que nací (Job 3, 3); y había conocido que nacer es el principio de todos los males: y por eso deseó que el día en que nació pereciera; para que se quitara el origen de las incomodidades: y deseó que pereciera el día de su generación; para recibir el día de la resurrección. Había oído también que Salomón dijo lo que su padre: Hazme conocer, Señor, mi fin, y el número de mis días; para que sepa qué me falta (Sal. 38, 5). Pues David sabía que lo que es perfecto no puede ser comprendido aquí, y por eso se apresuraba hacia lo que ha de venir. Pues ahora conocemos en parte, y en parte reconocemos: pero entonces aquello que es perfecto podrá ser comprendido; cuando con el rostro revelado comience a relucir para nosotros, para contemplar la majestad y la eternidad divina, no la sombra, sino la verdad (1 Cor. 13, 12).


33. Nemo tamen festinaret ad finem, nisi vitae istius fugeret incommoditatem. Et ideo etiam David quare ad finem festinet, exposuit dicens: Ecce veteres posuisti dies meos, et habitudo mea tamquam nihil ante te: verumtamen universa vanitas, omnis homo vivens (Ps. XXXVIII, 6). Quid igitur moramur fugere vanitatem? aut quid nos delectat in hoc saeculo vane conturbari, thesaurum pecuniarum condere, et ignorare cui congregamus haeredi? Petamus amoveri a nobis plagas, eripi nos ex insipienti saeculo, carere peregrinatione diuturna, ad illam redire patriam et naturalem domum. In hac enim terra advenae sumus atque peregrini (Ephes. II, 19): remigrandum eo, unde descendimus: ambiendum et obsecrandum non perfunctorie, sed obnixe; ut a dolis et ab iniquitate loquacium liberemur. Et ille qui remedium noverat, prolongatum tamen suum ingemit incolatum, et cum peccatoribus et iniquis se habitare deplorat (Ps. CXIX, 5). Quid ego faciam, qui et peccatum habeo, et ignoro remedium?
33. Sin embargo, nadie se apresuraría hacia el fin, si no huyera de la incomodidad de esta vida. Y por eso también David expuso por qué se apresuraba hacia el fin, diciendo: He aquí que pusiste mis días antiguos, y mi modo de ser como nada ante ti: verdaderamente toda vanidad, todo hombre viviente (Sal. 38, 6). ¿Por qué, pues, demoramos en huir de la vanidad? ¿o qué nos deleita en este siglo conturbarnos vanamente, amontonar tesoros de dinero e ignorar para qué heredero los congregamos? Pidamos que se alejen de nosotros las plagas, que seamos arrebatados del siglo insipiente, que carezcamos de peregrinación duradera, y volvamos a aquella patria y casa natural. Pues en esta tierra somos advenedizos y peregrinos (Ef. 2, 19): hay que emigrar de vuelta allá de donde descendimos: hay que pretender y suplicar no de manera superficial, sino con ahínco; para que seamos librados de los engaños y de la iniquidad de los habladores. Y aquel que conocía el remedio, sin embargo gime por su prolongada estancia, y deplora habitar con los pecadores e inicuos (Sal. 119, 5). ¿Qué haré yo, que tengo pecado e ignoro el remedio?


34. Hieremias quoque quod generatus sit, et ipse deplorat his verbis, dicens: Heu me, mater! ut quid me peperisti virum causam dicentem judicii in omni terra? Non profui, neque profuit mihi quisquam: virtus mea defecit (Jerem. XV, 10). Si igitur sancti viri vitam fugiunt, quorum vita etsi nobis utilis, sibi tamen inutilis aestimatur; quid nos facere oportet, qui nec aliis prodesse possumus, et nobis vitam hanc quasi fenebrem pecuniam usurario quodam cumulo gravescentem onerari in dies peccatorum aere sentimus?
34. Jeremías también deplora haber sido generado con estas palabras, diciendo: ¡Ay de mí, madre! ¿por qué me pariste varón que sostiene la causa del juicio en toda la tierra? No aproveché, ni me aprovechó nadie: mi virtud desfalleció (Jer. 15, 10). Si, por tanto, los varones santos huyen de la vida, cuya vida aunque útil para nosotros, se estima sin embargo inútil para ellos mismos; ¿qué nos conviene hacer a nosotros, que ni podemos aprovechar a otros, y sentimos que esta vida, como dinero de préstamo que se agrava con un cúmulo usurario, se carga cada día con el cobre de los pecados?


35. Quotidie morior, Apostolus dicit (I Cor. XV, 31). Melius utique, quam illi, qui meditationem mortis philosophiam esse dixerunt: illi enim studium praedicarunt, hic usum ipsum mortis exercuit. Et illi quidem propter se: Paulus autem ipse perfectus moriebatur non propter suam, sed propter nostram infirmitatem. Quid autem est mortis meditatio, nisi quaedam corporis et animae segregatio; quia mors ipsa non aliud quam corporis atque animae secessio definitur? Sed hoc secundum communem opinionem.
35. Cada día muero, dice el Apóstol (1 Cor. 15, 31). Mejor ciertamente que aquellos que dijeron que la meditación de la muerte es filosofía: pues aquellos predicaron el estudio, este ejercitó el uso mismo de la muerte. Y aquellos ciertamente por sí mismos: pero Pablo mismo, siendo perfecto, moría no por su propia debilidad, sino por la nuestra. ¿Pues qué es la meditación de la muerte, sino una cierta segregación del cuerpo y del alma; porque la muerte misma no se define como otra cosa que el alejamiento del cuerpo y del alma? Pero esto según la opinión común.


36. Secundum Scripturas autem triplicem esse mortem accipimus. Una est cum morimur peccato, Deo vivimus (Rom. VI, 10). Beata igitur mors, quae culpae refuga, Domino dedita, a mortali nos separat, immortali nos consecrat. Alia mors est vitae hujus excessus, qua mortuus est patriarcha Abraham, patriarcha David, et sepulti sunt cum patribus suis; cum anima nexu corporis liberatur. Tertia mors est, de qua dictum est: Dimitte mortuos sepelire mortuos suos (Matth. VIII, 22). Ea morte non solum caro, sed etiam anima moritur: Anima enim quae peccaverit, ipsa morietur (Ezech. XVIII, 4). Moritur enim Domino, non naturae infirmitate, sed culpae. Sed haec mors non perfunctio hujus est vitae, sed lapsus erroris.
36. Pero según las Escrituras recibimos que la muerte es triple. Una es cuando morimos al pecado y vivimos para Dios (Rom. 6, 10). Bendita, pues, la muerte que, prófuga de la culpa y entregada al Señor, nos separa de lo mortal y nos consagra a lo inmortal. Otra muerte es el exceso de esta vida, por la cual murió el patriarca Abraham, el patriarca David, y fueron sepultados con sus padres; cuando el alma es librada del nexo del cuerpo. La tercera muerte es aquella de la que se dijo: Deja que los muertos sepulten a sus muertos (Mat. 8, 22). En esa muerte no solo muere la carne, sino también el alma: Pues el alma que pecare, esa morirá (Ezeq. 18, 4). Pues muere para el Señor, no por la debilidad de la naturaleza, sino por la de la culpa. Pero esta muerte no es el cumplimiento de esta vida, sino el lapso del error.


37. Una ergo est mors spiritalis, alia naturalis, tertia poenalis. Sed non quae naturalis, eadem poenalis; non enim pro poena Dominus, sed pro remedio dedit mortem. Denique Adae peccanti praescriptum est aliud pro poena, aliud pro remedio; pro poena, cum dicitur: Quoniam audisti vocem uxoris tuae, et manducasti de ligno, de quo praeceperam tibi ab eo solo ne manducares, maledicta terra in operibus tuis: in tristitia manducabis fructum ejus omnibus diebus vitae tuae. Spinas et tribulos germinabit tibi, et edes pabulum agri. Cum sudore vultus tui manducabis panem tuum, donec revertaris in terram, de qua assumptus es (Gen. III, 17 et seq.).
37. Una, pues, es la muerte espiritual, otra la natural, la tercera la penal. Pero no la que es natural es la misma que la penal; pues no para castigo, sino para remedio dio el Señor la muerte. Finalmente, al Adán que pecaba se le prescribió una cosa para castigo, otra para remedio; para castigo, cuando se dice: Porque oíste la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te había mandado que de él solo no comieras, maldita sea la tierra en tus obras: con tristeza comerás su fruto todos los días de tu vida. Espinas y abrojos te germinará, y comerás el pasto del campo. Con el sudor de tu rostro comerás tu pan, hasta que vuelvas a la tierra de la que fuiste tomado (Gén. 3, 17 y ss.).


38. Habes poenarum ferias, quia adversus spinas saeculi hujus et sollicitudines mundi, voluptatesque divitiarum, quae Verbum excludunt, poenam includunt (Luc. VIII, 12); mors pro remedio data est, quasi finis malorum. Non enim dixit: Quoniam audisti vocem mulieris, reverteris in terram; haec enim esset poenalis sententia, quemadmodum est illa: Maledicta terra spinas et tribulos germinabit tibi; sed dixit: Manducabis panem tuum in sudore, donec revertaris in terram. Vides mortem magis metam esse nostrarum poenarum, qua cursus hujus vitae inciditur?
38. Tienes treguas de las penas, porque contra las espinas de este siglo y las solicitudes del mundo, y los placeres de las riquezas, que excluyen la Palabra e incluyen la pena (Luc. 8, 12); la muerte fue dada como remedio, como si fuera el fin de los males. Pues no dijo: Porque oíste la voz de la mujer, volverás a la tierra; pues esta sería una sentencia penal, como lo es aquella: Maldita la tierra, espinas y abrojos te germinará; sino que dijo: Comerás tu pan con sudor, hasta que vuelvas a la tierra. ¿Ves que la muerte es más bien la meta de nuestras penas, por la cual se corta el curso de esta vida?


39. Ergo mors non solum malum non est, sed etiam bonum est. Denique pro bono quaeritur, sicut scriptum est: Quaerent homines mortem et non invenient eam (Apoc. IX, 6). Quaerent enim illi qui dicturi sunt montibus: Cadite super nos, et collibus: Operite nos (Luc. XXIII, 30). Quaeret etiam anima illa, quae peccat. Quaerit dives ille positus in inferno, qui vult digito Lazari refrigerari linguam suam (Luc. XVI, 24).
39. Por tanto, la muerte no solo no es un mal, sino que también es un bien. Finalmente, se busca como un bien, como está escrito: Buscarán los hombres la muerte y no la encontrarán (Apoc. 9, 6). Pues la buscarán aquellos que han de decir a los montes: Caed sobre nosotros, y a los collados: Cubridnos (Luc. 23, 30). La buscará también aquella alma que peca. La busca aquel rico puesto en el infierno, que quiere que se refresque su lengua con el dedo de Lázaro (Luc. 16, 24).


40. Videmus itaque quod et mors haec lucrum est, et vita poena est. Unde et Paulus ait: Mihi vivere Christus est, et mori lucrum (Phil. I, 21). Quid est Christus, nisi mors corporis, spiritus vitae? Et ideo commoriamur cum eo, ut vivamus cum eo. Sit quidam quotidianus usus in nobis, affectusque moriendi; ut per illam, quam diximus, segregationem a corporeis cupiditatibus anima nostra se discat extrahere, et tamquam in sublimi locata, quo terrenae adire libidines, et eam sibi glutinare non possint, suscipiat mortis imaginem, ne poenam mortis incurrat. Repugnat enim lex carnis legi mentis, et eam legi erroris addicit, sicut Apostolus revelavit, dicens: Video enim legem carnis meae repugnantem legi mentis meae, et captivantem me in lege peccati (Rom. VII, 23). Omnes impugnamur, omnes sentimus: sed non omnes liberamur. Et ideo infelix ego homo, nisi remedium quaeram.
40. Vemos, pues, que tanto esta muerte es ganancia como la vida es pena. De donde también Pablo dice: Para mí vivir es Cristo, y morir ganancia (Fil. 1, 21). ¿Qué es Cristo, sino la muerte del cuerpo, el espíritu de vida? Por eso moramos con Él, para que vivamos con Él. Haya un cierto uso cotidiano en nosotros, y un afecto de morir; para que por aquella segregación de las concupiscencias corpóreas, que hemos dicho, nuestra alma aprenda a extraerse, y como situada en lo alto, adonde las libidos terrenas no puedan acceder ni pegársela a sí mismas, reciba la imagen de la muerte, para que no incurra en la pena de la muerte. Pues la ley de la carne repugna a la ley de la mente, y la adjudica a la ley del error, como el Apóstol reveló, diciendo: Pues veo la ley de mi carne repugnando a la ley de mi mente, y cautivándome en la ley del pecado (Rom. 7, 23). Todos somos impugnados, todos sentimos: pero no todos somos librados. Y por eso, ¡infeliz de mí!, si no busco el remedio.


41. Sed quod remedium? Quis me liberabit de corpore mortis hujus? Gratia Dei per Jesum Christum Dominum nostrum (Ibid., 24, 25). Habemus medicum, sequamur remedium. Remedium nostrum Christi gratia est, et corpus mortis corpus est nostrum. Ergo peregrinemur a corpore, ne peregrinemur a Christo: etsi in corpore sumus, tamen quae sunt corporis non sequamur, nec deseramus jura naturae, sed dona gratiae praeoptemus: Dissolvi enim, et cum Christo esse multo melius: permanere autem in carne magis necessarium propter vos (Phil. I, 23, 24).
41. Pero ¿qué remedio? ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? La gracia de Dios por Jesucristo Señor nuestro (ibíd., 24, 25). Tenemos médico, sigamos el remedio. Nuestro remedio es la gracia de Cristo, y el cuerpo de la muerte es nuestro cuerpo. Por tanto, seamos peregrinos del cuerpo, para no ser peregrinos de Cristo: aunque estemos en el cuerpo, sin embargo no sigamos lo que es del cuerpo, ni desertemos las leyes de la naturaleza, sino prefiramos los dones de la gracia: Pues disolverse y estar con Cristo es mucho mejor: pero permanecer en la carne es más necesario por vosotros (Fil. 1, 23, 24).


42. Sed non omnibus necessarium, Domine Jesu: non mihi, qui nulli utilis sum; nam mihi lucrum est mori, ne plura peccem. Lucrum mihi est mori, qui ipso libro quo alios consolor, quasi vehementiore monitore ad desiderium amissi fratris impellor; quoniam me ejus non sinit oblivisci. Nunc magis amo, et vehementius desidero. Desidero cum loquor, desidero cum relego; et ideo hoc potius scribendum arbitror, ne quando ab ejus recordatione divellar. Quod non contra Scripturas facio, sed cum Scripturis sentio; ut patientius doleam, impatientius desiderem.
42. Pero no para todos es necesario, Señor Jesús: no para mí, que a nadie soy útil; pues para mí es ganancia morir, para no pecar más. Para mí es ganancia morir, yo que por el mismo libro con que consuelo a otros, soy impulsado como por un monitor más vehemente al deseo del hermano perdido; porque no me permite olvidarlo. Ahora amo más, y con más vehemencia anhelo. Anhelo cuando hablo, anhelo cuando vuelvo a leer; y por eso pienso que esto debe escribirse más bien, para que en ningún momento sea arrancado de su recuerdo. Lo cual no hago contra las Escrituras, sino que lo siento con las Escrituras; para que me duela más pacientemente, y anhele con más impaciencia.


43. Praestitisti mihi, frater, ne mortem timerem, atque utinam moriatur anima mea in anima tua; hoc enim sibi Balaam pro maximo bono optat, donatus Spiritu prophetandi: Moriatur, inquit, anima mea in animis justorum, et fiat semen meum sicut semen istorum (Num. XXIII, 10). Et vere hoc secundum prophetiam optat; qui enim viderat ortum Christi, vidit ejus triumphale, vidit mortem, vidit in eo perennem hominum resurrectionem; et ideo mori non timet resurrecturus. Non moriatur ergo anima mea in peccato, neque peccatum in se recipiat: sed moriatur in anima justi: ut ejus recipiat aequitatem. Denique qui moritur in Christo, fit ejus gratiae particeps in lavacro.
43. Me has prestado, hermano, el no temer la muerte, y ojalá muera mi alma en tu alma; pues esto se desea para sí Balaam como el máximo bien, habiendo recibido el Espíritu de profecía: Muera, dijo, mi alma en las almas de los justos, y sea mi descendencia como la descendencia de ellos (Núm. 23, 10). Y verdaderamente esto lo desea según la profecía; pues el que había visto el nacimiento de Cristo, vio su acto triunfal, vio la muerte, vio en Él la perenne resurrección de los hombres; y por eso no teme morir el que ha de resucitar. No muera, pues, mi alma en el pecado, ni reciba el pecado en sí: sino muera en el alma del justo: para que reciba su equidad. Finalmente, el que muere en Cristo, se hace partícipe de su gracia en el lavacro.


44. Non ergo formidabilis mors, nec amara egentibus, nec gravior divitibus, nec injusta senioribus, nec ignava fortibus, nec perpetua fidelibus, nec improvisa sapientibus. Quam multi enim vitam solo mortis titulo consecrarunt, quantos vivere puduit, mori profuit? Morte unius plerumque accepimus maximos populos liberatos: morte imperatoris fugatos exercitus hostium, quos vivus vincere nequivisset.
44. No es, pues, formidable la muerte, ni amarga para los necesitados, ni más pesada para los ricos, ni injusta para los ancianos, ni cobarde para los fuertes, ni perpetua para los fieles, ni imprevista para los sabios. ¿Pues cuántos consagraron su vida solo con el título de la muerte, a cuántos les avergonzó vivir y les aprovechó morir? Por la muerte de uno solo hemos recibido mayormente a los máximos pueblos librados: por la muerte de un emperador fueron puestos en fuga los ejércitos de los enemigos, a los que vivo no hubiera podido vencer.


45. Morte martyrum religio defensa, cumulata fides, Ecclesia roborata est: vicerunt mortui, victi persecutores sunt. Itaque quorum vitam nescimus, horum mortem celebramus. Unde et David prophetice gloriatus in suae mentis excessu: Pretiosa, inquit, in conspectu Domini mors sanctorum ejus (Psal. CXV, 15). Mortem maluit praeferre, quam vitam. Ipsa mors martyrum praemium vitae est. Morte etiam inimicorum odia solvuntur.
45. Por la muerte de los mártires la religión fue defendida, acumulada la fe, fortalecida la Iglesia: vencieron los muertos, vencidos fueron los perseguidores. Por tanto, de aquellos cuya vida no conocemos, celebramos su muerte. De donde también David proféticamente se glorió en el exceso de su mente: Preciosa, dijo, en la presencia del Señor es la muerte de sus santos (Sal. 116, 15). Prefirió anteponer la muerte que la vida. La misma muerte de los mártires es el premio de la vida. Por la muerte también se disuelven los odios de los enemigos.


46. Quid plura? Unius morte mundus redemptus est. Potuit enim Christus non mori, si voluisset: sed neque refugiendam mortem quasi ignavam putavit, neque melius nos quam moriendo servasset. Itaque mors ejus vita est omnium. Morte ejus signamur, mortem ejus orantes annuntiamus, mortem ejus offerentes praedicamus: mors ejus victoria est, mors ejus sacramentum est, mors ejus annua solemnitas mundi est. Quid praeterea de ejus morte dicamus, cum divino probemus exemplo, quia immortalitatem mors sola quaesivit, atque ipsa se mors redemit? Non igitur moerenda mors, quae causa salutis est publicae: non fugienda mors, quam Dei Filius non dedignatus est, non refugit. Non solvendus ordo naturae; quod enim commune est omnibus, exceptum in singulis esse non potest.
46. ¿Qué más? Por la muerte de uno solo el mundo fue redimido. Pues Cristo pudo no morir, si hubiera querido: pero ni pensó que se debía huir de la muerte como si fuera cobarde, ni nos hubiera salvado mejor que muriendo. Por tanto, su muerte es la vida de todos. Con su muerte somos marcados, su muerte anunciamos orando, su muerte predicamos ofreciendo: su muerte es victoria, su muerte es sacramento, su muerte es la solemnidad anual del mundo. ¿Qué más diremos de su muerte, cuando probamos con el ejemplo divino que solo la muerte buscó la inmortalidad, y la muerte misma se redimió a sí misma? No debe, pues, lamentarse la muerte, que es causa de la salvación pública: no debe huirse de la muerte, que el Hijo de Dios no desdeñó ni rehusó. No debe disolverse el orden de la naturaleza; pues lo que es común a todos, no puede ser exceptuado en los individuos.


47. Et mors quidem in natura non fuit, sed conversa est in naturam; non enim a principio Deus mortem instituit, sed pro remedio dedit. Et consideremus ne videatur esse contrarium. Nam si bonum est mors, cur scriptum est, quia Deus mortem non fecit: sed malitia hominum mors introivit in orbem terrarum (Sap. I, 13; II, 24). Revera enim mors divino operi necessaria non fuit, cum in paradiso positis bonorum omnium jugis successus afflueret; sed praevaricatione damnata in labore diuturno, gemituque intolerando vita hominum coepit esse miserabilis: debuitque dari finis malorum, ut mors restitueret, quod vita amiserat. Immortalitas enim oneri potius quam usui est, nisi aspiret gratia.
47. Y ciertamente la muerte no estaba en la naturaleza, sino que se convirtió en naturaleza; pues desde el principio Dios no instituyó la muerte, sino que la dio como remedio. Y consideremos no sea que parezca ser contrario. Pues si la muerte es buena, ¿por qué está escrito que Dios no hizo la muerte: sino que por la malicia de los hombres la muerte entró en el orbe de las tierras? (Sab. 1, 13; 2, 24). Pues en verdad la muerte no fue necesaria para la obra divina, cuando a los puestos en el paraíso les afluía un éxito continuo de todos los bienes; pero condenada por la prevaricación al trabajo diario, y con gemido intolerable, la vida de los hombres comenzó a ser miserable: y debió darse un fin a los males, para que la muerte restituyera lo que la vida había perdido. Pues la inmortalidad es más bien para carga que para uso, si no aspira la gracia.


48. Et si bene discutias, non naturae mors ista est, sed malitiae; manet enim natura, malitia moritur. Resurgit quod fuit: atque utinam ut jam peccandi liberum, ita vacuum culpae prioris! Sed hoc ipsum indicio est mortem non esse naturae, quia iidem erimus, qui fuimus. Itaque aut peccatorum nostrorum supplicia pendemus, aut bene gestorum gratiam consequemur. Resurget enim natura eadem, jam stipendiis mortis honoratior. Denique mortui, qui in Christo sunt, resurgent primi: deinde et nos qui vivimus, inquit, simul cum illis rapiemur in nubibus obviam Christo in aera; et ita semper cum Domino erimus (I Thess. IV, 15, 16). Illi primi, viventes autem secundi. Illi cum Jesu, viventes per Jesum. Illis dulcior vita post requiem: viventibus etsi grata compendia, tamen ignota remedia.
48. Y si lo discutes bien, esta muerte no es de la naturaleza, sino de la malicia; pues la naturaleza permanece, la malicia muere. Resucita lo que fue: ¡y ojalá que así como ya es libre de pecar, así esté vacío de la culpa anterior! Pero esto mismo es indicio de que la muerte no es de la naturaleza, porque seremos los mismos que fuimos. Por tanto, o pagaremos los suplicios de nuestros pecados, o conseguiremos la gracia de las cosas bien hechas. Pues resucitará la misma naturaleza, ya más honrada por los estipendios de la muerte. Finalmente, los muertos que están en Cristo resucitarán primero: después también nosotros los que vivimos, dijo, junto con ellos seremos arrebatados en las nubes al encuentro de Cristo en el aire; y así siempre estaremos con el Señor (1 Tes. 4, 15, 16). Aquellos primero, los vivientes después. Aquellos con Jesús, los vivientes por Jesús. Para aquellos la vida es más dulce después del descanso: para los vivientes, aunque hay compendios gratos, sin embargo los remedios son desconocidos.


49. Nihil est igitur quod in morte timeamus, nihil quod debeamus dolere; si aut naturae repetenti vita, quae accepta est, rependatur: aut petenti impendatur officio, in quo religionis cultus, aut virtutis usus est. Neque enim quisquam sibi, ut sic maneret, optavit. Joanni promissum aestimatum est, sed non est creditum. Verba tenemus, sententiam derivamus. Ipse in libro negat sibi, quod non moreretur, esse promissum; ne quem vana spes exemplo incesseret. Quod si id velle spes insolens; quanto insolentius, quod non praeter modum acciderit, ultra modum dolere?
49. No hay, pues, nada que temamos en la muerte, nada por lo que debamos dolernos; sea que la vida, que fue recibida, se devuelva a la naturaleza que la reclama: o se emplee en un oficio demandante, en el que está el culto de la religión o el uso de la virtud. Pues nadie deseó para sí permanecer así. A Juan se estimó que se le había prometido, pero no se creyó. Mantenemos las palabras, derivamos la sentencia. Él mismo en el libro niega que se le hubiera prometido que no moriría; para que una vana esperanza no asaltara a nadie con el ejemplo. Pues si desear eso es una esperanza insolente, ¿cuánto más insolente es dolerse fuera de medida por aquello que no ha sucedido fuera de medida?


50. Gentiles plerumque se consolantur viri, vel de communitate aerumnae, vel de jure naturae, vel de immortalitate animae. Quibus utinam sermo constaret, ac non miseram animam in varia portentorum ludibria formasque transfunderent! Quid igitur nos facere oportet, quorum stipendium resurrectio est? cujus gratiam quoniam negare plerique non possunt, fidem abnuunt. Et ideo eam non uno argumento aliquo, sed pluribus modis, ut possumus, astruamus.
50. Los varones gentiles mayormente se consuelan, o por la comunidad de la penuria, o por la ley de la naturaleza, o por la inmortalidad del alma. ¡Ojalá su discurso fuera consistente, y no transfundieran el alma miserable en varias burlas y formas de portentos! ¿Qué, pues, nos conviene hacer a nosotros, cuyo estipendio es la resurrección? Cuya gracia, puesto que la mayoría no puede negarla, rehúsan la fe. Y por eso, establezcámosla no con algún único argumento, sino de muchos modos, como podamos.


51. Et quidem omnia aut usu, aut ratione, aut exemplo, aut eo quia decorum sit ea esse, ideo esse creduntur; et ad fidem singula suffragantur. Usus, quia movemur: ratio, quia quod movet, virtutis alterius convenit aestimari: exemplum, quia generavit ager fruges, et ideo generaturum esse praesumimus: decorum, quia et ubi fructum non putamus, decere tamen credimus, ut virtutis opera minime deseramus.
51. Y ciertamente todas las cosas se creen o por el uso, o por la razón, o por el ejemplo, o porque sea decoroso que sean, por eso son; y cada una sufraga para la fe. El uso, porque somos movidos; la razón, porque lo que mueve, conviene que sea estimado de otra virtud; el ejemplo, porque el campo generó frutos, y por eso presumimos que ha de generar; el decoro, porque incluso donde no pensamos que haya fruto, creemos sin embargo que conviene, para que de ningún modo desertemos las obras de la virtud.


52. Singula igitur singulis astruuntur. Tribus tamen evidentius colligitur resurrectionis fides, quibus omnia comprehenduntur: ratione, universitatis exemplo, testimonio rei gestae; quia plurimi surrexerunt. Ratio evidens est; quia cum omnis vitae nostrae usus in corporis animaeque consortio sit, resurrectio autem aut boni actus praemium habeat, aut poenam improbi; necesse sit corpus resurgere, cujus actus expenditur. Quomodo enim in judicium vocabitur anima sine corpore, cum de suo et corporis contubernio ratio praestanda sit?
52. Las cosas singulares, pues, se establecen para las singulares. Sin embargo, la fe de la resurrección se colige más evidentemente por tres cosas, por las cuales todo se comprende: por la razón, por el ejemplo del universo, por el testimonio del hecho realizado; porque muchísimos resucitaron. La razón es evidente; porque como todo el uso de nuestra vida está en el consorcio del cuerpo y del alma, y la resurrección o tiene el premio del buen acto, o la pena del malvado; es necesario que el cuerpo resucite, cuyo acto se pondera. ¿Pues cómo será llamada a juicio el alma sin el cuerpo, cuando de su propia compañía y la del cuerpo deba darse razón?


53. Resurrectio omnibus attributa est: sed ideo difficile creditur, quia non nostrum meritum, sed Dei munus est. Prima igitur resurrectionis fides usus est mundi, rerumque status omnium, generationum series, successionum vices, obitus ortusque signorum, diei et noctis occasus, eorumque quotidie tamquam rediviva successio. Temperamenti quoque genitalis hujus terrae aliter ratio subesse non posset, nisi humoris ipsius quo omnia terrena generantur, quantum diurni solis aestus excoqueret, tantum rore nocturno dispositio divina repararet. Nam quid de fructibus loquar? Nonne tibi videntur occidere, cum decidunt: resurgere, cum revirescunt? Quod satum est, resurgit: quod mortuum est, resurgit; et in eadem genera, in easdem species reformatur. Hos terra primum reddidit fructus, in his primum natura nostra speciem resurrectionis imitata est.
53. La resurrección ha sido atribuida a todos; pero por eso se cree difícilmente, porque no es nuestro mérito, sino don de Dios. Por tanto, la primera fe de la resurrección es el uso del mundo, y el estado de todas las cosas, la serie de las generaciones, las mudanzas de las sucesiones, el ocaso y el orto de los signos, el ocaso del día y de la noche, y su diaria sucesión como revivida. Tampoco podría subyacer de otro modo la razón del temperamento genital de esta tierra, si la disposición divina no reparara con el rocío nocturno tanto de aquel humor mismo por el que se generan todas las cosas terrenas, cuanto el calor del sol diurno seca. ¿Pues qué diré de los frutos? ¿No te parece que mueren cuando caen, y que resucitan cuando reverdecen? Lo que ha sido sembrado resucita, lo que ha muerto resucita; y se reforma en los mismos géneros, en las mismas especies. Estos frutos dio primero la tierra, en estos primero nuestra naturaleza imitó la especie de la resurrección.


54. Quid dubitas de corpore corpus resurgere? Granum seritur, granum resurgit: pomum decidit, pomum resurgit; sed flore granum induitur, folliculoque vestitur: Et hoc mortale oportet induere immortalitatem, et hoc corruptibile induere incorruptionem (I Cor. XV, 53). Flos resurrectionis immortalitas est, flos resurrectionis incorruptio est. Quid enim uberius quiete perpetua? quid locupletius securitate diuturna? Hic est multiplex fructus, cujus proventu pullulat fecundior hominum natura post mortem.
54. ¿Por qué dudas que del cuerpo resucite el cuerpo? Se siembra el grano, resucita el grano; cae la manzana, resucita la manzana; pero el grano se viste de flor y se reviste de vaina: Y conviene que esto mortal se vista de inmortalidad, y esto corruptible se vista de incorrupción (1 Cor. 15, 53). La flor de la resurrección es la inmortalidad, la flor de la resurrección es la incorrupción. ¿Pues qué hay más abundante que el reposo perpetuo? ¿qué más rico que la seguridad duradera? Este es el fruto múltiple, con cuyo producto brota más fecunda la naturaleza de los hombres después de la muerte.


55. Sed miraris quemadmodum putrefacta solidentur, dispersa coeant, absumpta reparentur, non miraris quemadmodum semina vapore et compressu terrae soluta viridescant. Nam utique etiam ipsa terreno coalitu putrefacta solvuntur, et cum occaecata et mortua soli genitalis succus animaverit, quodam calore vitali spiritum quemdam herbae viridantis exhalant. Deinde paulatim teneram spicae adolescentis aetatem culmo erigit, et vaginis quibusdam natura tamquam sedula mater includit; ne pubescentem glacies adurat aspera, atque a nimio solis defendat ardore: frugem quoque ipsam adhuc quasi primis erumpentem cunabulis, mox adultam ne pluvia decutiat, ne aura dispergat, ne avium minorum morsus interimat, vallo aristarum sepire consuevit.
55. Pero te maravillas de cómo lo putrefacto se solidifica, lo disperso se une, lo consumido se repara; y no te maravillas de cómo las semillas, disueltas por el vapor y la compresión de la tierra, reverdecen. Pues ciertamente también ellas, disueltas por la putrefacción en el consorcio terreno, cuando el jugo del suelo genital ha animado a las que estaban oscurecidas y muertas, exhalan con cierto calor vital un cierto espíritu de hierba reverdeciente. Después, poco a poco, eleva la tierna edad de la espiga adolescente con el tallo, y la naturaleza, como madre diligente, la incluye en ciertas vainas; para que el hielo áspero no queme a la que está brotando, y la defienda del calor excesivo del sol: al fruto mismo también, cuando todavía está como rompiendo de sus primeras cunas, pronto cuando es adulto la naturaleza suele cercarlo con una valla de aristas para que la lluvia no lo derribe, ni el aura lo disperse, ni la mordedura de las aves menores lo destruya.


56. Quid igitur miraris si homines, quos acceperit, terra restituat; cum seminum corpora quaecumque susceperit, vivificet, erigat, vestiat, muniat, atque defendat? Desine ergo dubitare quod depositum generis humani terrae fides reddat, quae commendata sibi semina usurario quodam fenore multiplicata restituat. Nam quid de generibus arborum loquar, quae posito surgunt de semine, fructusque resolutos rediviva fecunditate resuscitant, et formae veteri atque imagini suae reddunt, multasque aetates quaedam arborum corpora reparata transmittunt; ut ipsa durando vincant saecula? Putrescere videmus acinum, vitem resurgere: surculus inseritur, arbor renascitur. An de reparandis arboribus divina est providentia, de hominibus nulla cura? Et qui ea quae ad usus hominum dedit, perire non passus est; hominem perire patietur, quem ad imaginem sui fecit?
56. ¿Por qué, pues, te maravillas de que la tierra restituya a los hombres que ha recibido, cuando vivifica, eleva, viste, mune y defiende cualesquiera cuerpos de semillas que ha recibido? Deja, pues, de dudar que la fidelidad de la tierra devuelve el depósito del género humano, ella que restituye las semillas que se le encomendaron multiplicadas con un cierto interés usurario. ¿Pues qué diré de los géneros de árboles, que surgen de la semilla puesta, y resucitan los frutos resueltos con una fecundidad revivida, y los devuelven a su antigua forma e imagen, y ciertos cuerpos de árboles reparados transmiten muchas edades, de modo que ellos mismos, durando, vencen a los siglos? Vemos pudrirse el grano de uva, y resurgir la vid; se injerta un vástago, y el árbol renace. ¿Acaso hay divina providencia sobre la reparación de los árboles, y ninguna preocupación por los hombres? Y el que no permitió que perecieran las cosas que dio para el uso de los hombres, ¿permitirá que perezca el hombre, a quien hizo a su imagen?


57. Sed incredibile tibi videtur, ut mortui reviviscant: Insipiens tu ipse quod seminas, nonne prius moritur, ut vivificetur (Ibid., 36)? Sere quemlibet fructum arentem, resuscitatur. Sed habet succum. Et nostrum corpus habet sanguinem suum, habet humorem suum. Hic nostri succus est corporis. Unde illud quoque explosum arbitror, quod arentem surculum quidam reviviscere negant, idque ad praejudicium carnis derivare nituntur. Non enim caro arida, cum caro omnis e limo sit, limus in humore, humor e terris. Denique multa gignentia quamvis jugi serenitate humo arida arenosaque nascuntur; quoniam ipsa sibi terra humorem sufficit. Num igitur in hominibus terra degenerat, quae omnia regenerare consuevit? Unde claret non esse dubitandum quod secundum naturam magis, quam contra naturam est; ex natura enim est resurgere nascentia omnia, contra naturam est interire.
57. Pero te parece increíble que los muertos revivan: ¡Insensato!, lo que tú siembras, ¿no muere primero para que sea vivificado? (ibíd., 36). Siembra cualquier fruto seco, se resucita. Pero tiene jugo. Y nuestro cuerpo tiene su sangre, tiene su humor. Este es el jugo de nuestro cuerpo. Por lo cual también considero explotado aquello que algunos niegan, que un vástago seco reviva, y se esfuerzan por derivar eso en perjuicio de la carne. Pues la carne no es árida, ya que toda carne procede del limo, el limo del humor, el humor de las tierras. Finalmente, muchos seres nacen aunque haya una serenidad constante en suelo árido y arenoso, porque la tierra misma se basta el humor para sí. ¿Acaso, pues, la tierra degenera en los hombres, ella que suele regenerar todas las cosas? De donde queda claro que no debe dudarse de lo que es más según la naturaleza que contra la naturaleza; pues de la naturaleza procede que resuciten todas las cosas que nacen, contra la naturaleza es perecer.


58. Sequitur illud quod gentiles plerumque perturbat, quomodo fieri possit ut quos mare absorbuerit, ferae dilaceraverint, bestiae devoraverint, terra restituat. Quo ita demum veniatur necesse est, ut non de fide resurrectionis, sed de parte dubitetur. Esto enim ut laceratorum corpora non resurgant, resurgunt caeteri: nec resurrectio destruitur, si conditio excipitur. Miror tamen cur vel de his dubitandum putent, quasi non omnia quae ex terris sunt, in terram redeant, et in terram resolvantur (Eccles. III, 20). Mare quoque ipsum quaecumque corpora humana demerserit, vicinis exspuit unda plerumque littoribus. Quod ni ita esset, difficile, credo, Deo foret dispersa connectere, dissipata sociare; cui mundus obtemperat, muta obsequuntur elementa, servit natura: quasi non majoris miraculi sit limum animare quam jungere?
58. Sigue aquello que mayormente perturba a los gentiles: cómo puede ser que a los que el mar absorbió, las fieras despedazaron, las bestias devoraron, la tierra los restituya. A esto es necesario que se llegue por fin, para que no se dude de la fe de la resurrección, sino de una parte. Pues sea que los cuerpos de los despedazados no resuciten, resucitan los demás: ni la resurrección se destruye si se exceptúa una condición. Me maravillo, sin embargo, de por qué piensen que debe dudarse incluso de estos, como si todas las cosas que proceden de las tierras no volvieran a la tierra y en tierra se resolvieran (Ecl. 3, 20). El mar también mismo, cualesquiera cuerpos humanos que haya sumergido, la onda los escupe mayormente en las playas vecinas. Si esto no fuera así, sería difícil, creo, para Dios conectar lo disperso, asociar lo disipado; a quien el mundo obedece, los mudos elementos sirven, la naturaleza sirve: ¿como si no fuera de mayor milagro animar el limo que unirlo?


59. Avis in regione Arabiae, cui nomen est phoenix, redivivo suae carnis humore reparabilis, cum mortua fuerit, reviviscit; solos non credimus homines resuscitari? Atqui hoc relatione crebra, et scripturarum auctoritate cognovimus memoratam avem quingentorum annorum spatia vitalis usus habere praescripta; eamque cum sibi finem vitae adesse praesaga quadam naturae suae aestimatione cognoverit, thecam sibi de thure et myrrha, et caeteris odoribus adornare, completoque opere pariter ac tempore, intrare illo, atque emori: ex cujus humore oriri vermem, paulatimque eum in avis ejusdem figuram concrescere, usumque formari, subnixam quoque remigio pennarum, renovatae vitae officia munere pietatis ordiri. Nam thecam illam, vel tumulum corporis, vel incunabulum resurgentis, in qua deficiens occidit, et occidens resurgit, ex Aethiopia in Lycaoniam vehit: atque ita resurrectione avis hujus, locorum incolae completum quingentorum annorum tempus intelligunt. Ergo isti avi quingentesimus resurrectionis annus est, nobis millesimus: illi in hoc saeculo, nobis in consummatione mundi. Plerique etiam opinantur quod avis haec rogum sibi ipsa succendat, et rursus de favillis suis et cineribus reviviscat.
59. Un ave en la región de Arabia, cuyo nombre es fénix, reparable por el humor revivido de su propia carne, cuando ha muerto, vuelve a la vida; ¿creemos que solo los hombres no son resucitados? Y sin embargo, hemos conocido esto por frecuente relato y por la autoridad de las escrituras, que la mencionada ave tiene prescritos espacios de quinientos años de uso vital; y cuando ha conocido por una cierta estimación presaga de su naturaleza que el fin de la vida le está cercano, se prepara una caja de incienso y mirra y otros olores, y completada la obra al igual que el tiempo, entra allí y muere: de cuyo humor surge un gusano, y poco a poco crece hasta la figura de la misma ave, y se forma su uso, y apoyada en el remo de sus plumas, comienza los oficios de la vida renovada por un deber de piedad. Pues aquella caja, o túmulo del cuerpo, o cuna del que resurge, en la que desfalleciendo cae, y cayendo resurge, la transporta desde Etiopía hasta Liconia: y así, por la resurrección de esta ave, los habitantes de los lugares entienden completado el tiempo de quinientos años. Por tanto, para esta ave es el quingentésimo año de resurrección, para nosotros el milésimo: para ella en este siglo, para nosotros en la consumación del mundo. Muchos opinan también que esta ave se enciende ella misma una pira, y de nuevo revive de sus pavesas y cenizas.


60. Sed fortasse natura discretior, fidei quoque discretionem videatur afferre: in originem principiumque hominis procreandi mens nostra redeat. Viri estis, feminae estis quae humana sunt, non ignoratis: et si qui ignoratis, ex nihilo putatis esse, quod nascimur. Quam ex parvo quanti exsurgimus! Et si non exprimimus, intelligitis tamen quid velimus, vel potius quid nolimus dicere. Unde hoc caput, et vultus iste mirabilis, cujus artificem non videmus, opus videmus, in varia officia ususque formatur? Unde forma erectior, status excelsior, faciendi vis, sentiendi vivacitas, gradiendi facultas? Ignota certe nobis sunt naturae organa, sed nota ministeria. Et tu semen fuisti, et tuum corpus semen est resurrecturi. Audi Paulum, et disce quia semen es: Seminatur in corruptione, surget in incorruptione: seminatur in ignobilitate, surget in gloria: seminatur in infirmitate, surget in virtute, seminatur corpus animale, surget corpus spiritale (I Cor. XV, 42 et seq.). Et tu ergo seminaris ut caetera, quid miraris si resurges ut caetera? Sed illa credis, quia vides: ista non credis, quia non vides: Beati qui non viderunt, et crediderunt (Joan. XX, 29).
60. Pero tal vez una naturaleza más discreta parezca aportar también una discreción de la fe: vuelva nuestra mente al origen y principio de procrear al hombre. Varones sois, mujeres sois; lo que es humano no lo ignoráis: y si algunos lo ignoráis, pensáis que es de la nada que nacemos. ¡De cuán pequeño cuánto surgimos! Y si no lo expresamos, entendéis sin embargo qué queremos, o más bien qué no queremos decir. ¿De dónde esta cabeza, y este rostro admirable, cuyo artífice no vemos, vemos la obra, se forma para varios oficios y usos? ¿De dónde la forma más erecta, el estado más excelso, la fuerza de hacer, la vivacidad de sentir, la facultad de caminar? Desconocidos ciertamente nos son los órganos de la naturaleza, pero conocidos los ministerios. Y tú fuiste semilla, y tu cuerpo es semilla del que ha de resucitar. Escucha a Pablo, y aprende que eres semilla: Se siembra en corrupción, resurgirá en incorrupción; se siembra en ignominia, resurgirá en gloria; se siembra en debilidad, resurgirá en virtud; se siembra cuerpo animal, resurgirá cuerpo espiritual (1 Cor. 15, 42 y ss.). Y tú, por tanto, eres sembrado como lo demás, ¿qué te maravillas si resurgieras como lo demás? Pero aquellas cosas las crees porque las ves; estas no las crees porque no las ves: Bienaventurados los que no vieron y creyeron (Juan 20, 29).


61. Tamen antequam tempus veniat, nec illa creduntur; non enim omne tempus accommodum ad resuscitanda semina. Alio triticum seminatur, alio nascitur: alio vitis inseritur, alio gemmantia sarmenta pubescunt, luxuriat pampinus, uva formatur: alio plantatur olea, alio velut alvo gravis et onusta prole baccarum, fructus sui ubertate curvescit. Ante vero quam suum cuique tempus adveniat, fetura restrictior est: nec generationis aetatem habet in potestate generandi ipsa, quae generat. Nunc informem situ, nunc fetu nudam, nunc virentem floribus, nunc arentem ipsam omnium cernas parentem. Quae utique vellet omnibus se vestire temporibus, nec umquam aurea segetum aut viridantia pratorum indumenta deponere: ipsa sui egens, et proventuum suorum, quae in alios transfuderit, indotata compendiis.
61. Sin embargo, antes de que llegue el tiempo, ni aquellas cosas se creen; pues no todo tiempo es acomodado para resucitar las semillas. En un tiempo se siembra el trigo, en otro nace; en otro se injerta la vid, en otro los sarmientos que brotan crecen, el pámpano se hace exuberante, se forma la uva; en otro se planta el olivo, en otro como pesada en el vientre y cargada con la prole de bayas, se curva por la abundancia de su fruto. Pero antes de que llegue para cada uno su propio tiempo, el feto es más restringido: ni tiene ella misma que genera la edad de la generación en el poder de generar. Ahora podrías ver a la madre misma de todos informe por el sitio, ahora desnuda de prole, ahora verdeante por las flores, ahora seca. La cual ciertamente querría vestirse en todos los tiempos, y nunca dejar las vestiduras doradas de las mieses o las verdeantes de los prados: ella misma necesitada de sí, y sin dote por los compendios de sus frutos, que ha transfundido en otros.


62. Ergo et nostram resurrectionem et si non credis fide, non credis exemplo, usu es crediturus. Et aliis quidem fructibus, ut viti, oleae, pomisque diversis anni aetas extrema habilis maturandis: nobis quoque mundi consummatio tamquam extremus anni finis accommodam resurgendi praescripsit aetatem. Et bene in consummatione mundi resurrectio mortuorum est; ne post resurrectionem in hoc malum nobis esset saeculum recidendum. Ideo enim Christus est passus, ut nos ex hoc malo saeculo liberaret; ne iterum nos hujus saeculi tentamenta subruerent et obesset renasci, si renasceremur ad culpam.
62. Por tanto, aunque no creas nuestra resurrección por la fe, ni la creas por el ejemplo, por el uso la vas a creer. Y para otros frutos ciertamente, como para la vid, el olivo y diversas manzanas, la edad extrema del año es hábil para madurar: para nosotros también la consumación del mundo, como el fin extremo del año, ha prescrito una edad acomodada para resurgir. Y bien en la consumación del mundo es la resurrección de los muertos; para que después de la resurrección no tuviéramos que recaer en este mundo malo. Pues para eso padeció Cristo, para librarnos de este siglo malo; no fuera que de nuevo los tentamentos de este siglo nos subvirtieran y fuera un obstáculo renacer, si renaciéramos para la culpa.


63. Et rationem igitur resurrectionis, et tempus tenemus: rationem quia in omnibus sibi fetibus aeque natura respondet, nec in sola hominum successione degenerat: tempus, quia omnia in anni fine generantur. Mundi tempora annus unus est. Et quid mirum si annus unus est, quando dies una est? Una enim die Dominus operarios conduxit ad vineam, dicens: Quid hic statis tota die otiosi (Matth. XX, 6)?
63. Tenemos, pues, tanto la razón de la resurrección como el tiempo: la razón, porque en todos sus fetos la naturaleza responde por igual, ni degenera solo en la sucesión de los hombres; el tiempo, porque todas las cosas se generan al fin del año. Los tiempos del mundo son un solo año. ¿And qué de extraño tiene si es un solo año, cuando es un solo día? Pues en un solo día el Señor condujo a los operarios a la viña, diciendo: ¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos? (Mat. 20, 6).


64. Causae originum semina sunt. Semen esse corpus humanum gentium Doctor asseruit (I Cor. XV, 42). Est ergo substantia resurgendi, quando est series seminandi. Quod si substantia aut causa non esset, arduum quisquam putaret Deo unde vellet, vel quomodo vellet, homines regenerare, qui mundum ex nulla materia, nulla substantia esse jussit, et factus est? Coelum aspice, terram intuere. Unde stellarum ignes? unde orbis solis et radii? unde lunae globus? unde montium vertices, dura saxorum, nemorosa silvarum? unde vel diffusus aer, vel infusae vel superfusae aquae? Sed si haec omnia Deus fecit ex nihilo (Ipse enim (Psal. CXLVIII, 5) dixit et facta sunt: ipse mandavit, et creata sunt), cur miremur renasci posse, quod fuerit; cum videamus natum esse, quod non fuit?
64. Las causas de los orígenes son las semillas. El Doctor de las gentes afirmó que el cuerpo humano es semilla (1 Cor. 15, 42). Hay, pues, sustancia de resurgir, cuando hay serie de sembrar. Que si no hubiera sustancia o causa, ¿alguien pensaría que es difícil para Dios regenerar a los hombres de donde quisiera, o como quisiera, Él que mandó que el mundo fuera de ninguna materia, de ninguna sustancia, y fue hecho? Mira al cielo, observa la tierra. ¿De dónde los fuegos de las estrellas? ¿de dónde el orbe del sol y sus rayos? ¿de dónde el globo de la luna? ¿de dónde las cumbres de los montes, la dureza de las rocas, lo boscoso de las selvas? ¿de dónde o el aire difundido, o las aguas infundidas o superinfundidas? Pero si Dios hizo todas estas cosas de la nada (pues Él mismo (Sal. 148, 5) dijo y fueron hechas: Él mandó y fueron creadas), ¿por qué nos maravillamos de que pueda renacer lo que fue, cuando vemos que ha nacido lo que no fue?


65. Illud mirum, quod cum resurrectionem non credant, tamen ne genus pereat hominum, clementi quadam benignitate prospiciunt; et ideo transire ac demigrare in corpora dicunt animas, ne mundus intereat. Sed quid sit difficilius, ipsi asserant, transire animas an redire: sua repetere, an nova quaerere.
Es de maravillar que, aunque no creen en la resurrección, sin embargo, para que no perezca el género humano, proveen con una cierta clemente benignidad; y por eso dicen que las almas pasan y emigran a cuerpos, para que el mundo no perezca. Pero digan ellos mismos qué es más difícil: que las almas pasen o que regresen; reclamar lo propio o buscar lo nuevo.


66. Sed illi dubitent, qui non didicerunt: nos vero qui legimus Legem, prophetas, apostolos, Evangelium, dubitare fas non est. Quis enim dubitet, cum legit: Et in tempore illo salvabitur omnis plebs tua, quae scripta est in libro: et multi dormientium in terrae fossis, una apertione exsurgent, hi in vitam aeternam, et hi in opprobrium et in confusionem perpetuam: et intelligentes splendebunt ut splendor firmamenti, et ex justis multi sicut stellae in saecula (Dan. XII, 1 et seq.)? Bene itaque dormientium dixit quietem, ut intelligas mortem non esse perpetuam, quae somni vice initur ad tempus, et ad tempus excluditur: melioremque profectum vitae ejus ostendit, quae futura post mortem est, quam ejus quae ante mortem moerore ac dolore transigitur. Siquidem illa stellis comparatur, haec aerumnae addicitur.
Pero duden aquellos que no han aprendido; para nosotros, en cambio, que leemos la Ley, los profetas, los apóstoles, el Evangelio, no es lícito dudar. ¿Pues quién dudaría cuando lee: Y en aquel tiempo se salvará todo tu pueblo, que está escrito en el libro; y muchos de los que duermen en los fosos de la tierra, en una sola apertura surgirán, estos para la vida eterna, y aquellos para el oprobio y para la confusión perpetua; y los inteligentes brillarán como el esplendor del firmamento, y de los justos muchos como estrellas por los siglos (Dan. 12, 1 y ss.)? Bien, por tanto, dijo el descanso de los que duermen, para que entiendas que la muerte no es perpetua, la cual se inicia por un tiempo a modo de sueño, y por un tiempo se excluye; y mostró un mejor progreso de aquella vida que ha de ser después de la muerte, que de la que antes de la muerte se pasa con luto y dolor. Puesto que aquella se compara con las estrellas, esta se adjudica a la penuria.


67. Nam quid illa contexam, quae alio loco scripta sunt: Suscitabis me et confitebor tibi? Quid etiam illud, quod Job sanctus vitae istius expertus injurias, et adversa omnia patientia virtutis exsuperans, compensationem sibi malorum praesentium de resurrectione promisit dicens: Suscitabis corpus meum hoc, quod multa mala passum est (Job. XIX, 26)? Esaias quoque resurrectionem populis annuntians, Dominici se nuntium dixit esse responsi; sic enim habes: Os enim Domini locutum est, et dicent die illa (Esai. XXV, 8). Quid igitur os Domini locutum sit populos esse dicturos, in posterioribus declaratur, ubi scriptum est: Propter timorem tuum, Domine, in utero accepimus et parturivimus spiritum salutis tuae, quem effudisti super terram. Cadent qui inhabitant terram, resurgent qui in monumentis sunt (Esai. XXVI, 18): ros enim qui abs te, sanitas est illis, terra vero impiorum peribit. Ambula, populus meus, et intra in recessus tuos. Abscondere aliquantulum, donec transeat ira Dei.
¿Pues para qué he de entretejer aquellas cosas que en otro lugar están escritas: Me suscitarás y te confesaré? ¿Qué también aquello, que el santo Job, habiendo experimentado las injurias de esta vida, y superando todas las cosas adversas con la paciencia de la virtud, se prometió a sí mismo la compensación de los males presentes por la resurrección diciendo: Suscitarás este cuerpo mío, que ha padecido muchos males (Job 19, 26)? Isaías también, anunciando la resurrección a los pueblos, dijo que era nuncio de la respuesta del Señor; pues así tienes: Pues la boca del Señor ha hablado, y dirán en aquel día (Is. 25, 8). Qué cosa, pues, haya hablado la boca del Señor que los pueblos han de decir, se declara en lo posterior, donde está escrito: Por tu temor, Señor, en el vientre concebimos y parimos el espíritu de tu salvación, que derramaste sobre la tierra. Caerán los que habitan la tierra, resucitarán los que están en los monumentos (Is. 26, 18); pues el rocío que procede de ti es salud para ellos, pero la tierra de los impíos perecerá. Camina, pueblo mío, y entra en tus aposentos. Escóndete un poquito, hasta que pase la ira de Dios.


78. Audivit ergo defunctus, et exivit foras de monumento, ligatus pedes et manus institis, et facies ejus orario colligata erat (Joan. XI, 44). Comprehende, si potes, quemadmodum clausis oculis iter carpat, vinctis pedibus gradum dirigat, inseparabili gressu, separabilique progressu. Manebant vincula, nec tenebant: tegebantur oculi, sed videbant. Videbat denique qui resurgebat, qui ambulabat, qui deserebat sepulcrum. Virtute enim divinae praeceptionis operante, natura suum non requirebat officium; et tamquam in excessu posita, non jam suo ordini, sed divino nutui serviebat. Rumpebantur prius mortis quam sepulturae vincula: agebatur priusquam parabatur incessus.
78. El muerto, pues, oyó, y salió fuera del monumento, ligado de pies y manos con vendas, y su rostro estaba envuelto en un sudario (Jn. 11, 44). Comprende, si puedes, de qué modo con los ojos cerrados emprende el camino, con los pies atados dirige el paso, con un andar inseparable y un progreso separable. Permanecían los vínculos, pero no lo retenían: se cubrían los ojos, pero veían. Veía, en fin, el que resurgía, el que caminaba, el que abandonaba el sepulcro. Pues obrando la virtud del precepto divino, la naturaleza no requería su propio oficio; y como puesta en un éxtasis, ya no servía a su propio orden, sino al mandato divino. Se rompían los vínculos de la muerte antes que los de la sepultura: se realizaba el andar antes de que se preparara.


79. Si miraris haec, disce quis imperaverit, ut mirari desinas. Jesus Christus Dei virtus; vita, lux, resurrectio mortuorum: virtus erexit jacentem, vita gressum extulit, lux fugavit tenebras, reparavit obtutum, resurrectio vivendi gratiam reformavit.
79. Si te maravillas de estas cosas, aprende quién lo ordenó, para que dejes de maravillarste. Jesucristo es la virtud de Dios; vida, luz, resurrección de los muertos: la virtud levantó al que yacía, la vida sacó el paso, la luz ahuyentó las tinieblas, reparó la visión, la resurrección reformó la gracia de vivir.


80. Fortasse moveat quod Judaei lapidem tollunt, Judaei institas solvunt; ne forte et tu sollicitus sis, quis lapidem de monumento tuo tollat (Ibid., 41). Quasi vero qui spiritum refundere poterat, lapidem removere non poterat: aut vincula rumpere, qui vinctum fecerat ambulare: aut deoperire faciem, qui opertis oculis lumen infuderat: aut findere petram, qui poterat reformare naturam? Sed ut vel oculis suis crederent, qui credere mente nolebant, removent lapidem, vident cadaver, fetorem sentiunt, institas rumpunt. Non possunt negare defunctum, quem aspiciunt resurgentem, vident signa mortis, et vitae munera. Quid si dum conantur, labore ipso emendantur? quid si dum audiunt, vel auribus suis credunt? quid si dum intuentur, vel oculis suis corriguntur? quid si dum rumpunt vincula, mentes suas solvunt? quid si dum Lazarus exuitur, populus liberatur? dum Lazarum abire permittunt, ipsi ad Dominum revertuntur? Denique multi qui venerant ad Mariam, videntes quae facta sunt, crediderunt (Ibid., 45).
80. Quizá mueva el que los judíos quiten la piedra, los judíos desaten las vendas; no sea que tú también estés solícito por quién quitará la piedra de tu monumento (Jn. 11, 41). Como si en verdad aquel que podía infundir de nuevo el espíritu, no pudiera remover la piedra: o romper los vínculos, quien había hecho caminar al atado: o descubrir el rostro, quien había infundido luz en los ojos cubiertos: o hendir la peña, quien podía reformar la naturaleza. Pero para que creyeran al menos a sus ojos los que no querían creer con la mente, remueven la piedra, ven el cadáver, sienten el hedor, rompen las vendas. No pueden negar al muerto, a quien contemplan resurgiendo, ven los signos de la muerte y los dones de la vida. ¿Qué si mientras se esfuerzan, por el mismo trabajo son enmendados? ¿qué si mientras oyen, creen al menos a sus oídos? ¿qué si mientras miran, se corrigen al menos por sus ojos? ¿qué si mientras rompen los vínculos, desatan sus propias mentes? ¿qué si mientras Lázaro es desnudado, el pueblo es liberado? ¿mientras permiten que Lázaro se vaya, ellos mismos vuelven al Señor? Finalmente, muchos que habían venido a María, viendo las cosas que se hicieron, creyeron (Jn. 11, 45).


81. Nec hoc solum exemplum edidit Dominus noster Jesus Christus; sed alios quoque resuscitavit, ut nos vel exemplis uberioribus crederemus. Resuscitavit adolescentem fletu viduae matris inflexus, quando accessit et tetigit loculum, dicens: Adolescens, tibi dico surge: et resedit qui erat mortuus, et coepit loqui (Luc. VII, 14). Statim ut audivit, statim resedit, statim locutus est. Alia ergo virtutis gratia, alius ordo naturae.
81. Ni solo este ejemplo dio nuestro Señor Jesucristo; sino que resucitó también a otros, para que nosotros creyéramos al menos por ejemplos más abundantes. Resucitó al joven, inclinado por el llanto de la madre viuda, cuando se acercó y tocó el féretro, diciendo: Joven, a ti te digo, levántate: y se sentó el que estaba muerto, y comenzó a hablar (Lc. 7, 14). Al instante que oyó, al instante se sentó, al instante habló. Hubo, pues, otra gracia de la virtud, otro orden de la naturaleza.


82. Nam quid de archisynagogi filia loquar, in cujus obitu flebant turbae, tibicines personabant? Etenim ad fidem mortis pompa funeris exhibetur. Quam cito ad vocem Domini convertitur spiritus, redivivum corpus erigitur, cibus sumitur; ut vitae testimonium crederetur.
82. Pues ¿qué diré de la hija del jefe de la sinagoga, en cuyo óbito lloraban las turbas, y los flautistas resonaban? Pues en verdad para la fe de la muerte se exhibe la pompa del funeral. Cuán pronto a la voz del Señor se vuelve el espíritu, el cuerpo redivivo se yergue, se toma alimento; para que el testimonio de la vida fuera creído.


83. Et quid miremur ad vocem Dei refundi animam, redire ossibus viscera; cum meminerimus prophetici tactu corporis mortuum suscitatum (IV Reg. 13, 21)? Elias oravit, et defunctum suscitavit infantem (III Reg. XVII, 22): Petrus in nomine Christi Tabitham surgere atque ambulare praecepit, et redditam sibi pauperes gratulati crediderunt pro alimentis (Act. IX, 40); et nos adhuc pro salute non credimus? Illi resurrectionem alienam suis lacrymis redemerunt, nos nostram nec Christi credimus passione? Qui cum emitteret spiritum, ut ostenderet pro nostra resurrectione se mortuum, seriem ipsam resurrectionis exercuit; simul enim ut clamans iterum voce magna emisit spiritum; et terra mota est, et petrae scissae sunt, et monumenta aperta sunt, et multa corpora sanctorum dormientium resurrexerunt, et exeuntes de monumento post resurrectionem ejus venerunt in sanctam civitatem, et multis apparuerunt (Matth. XXVII, 51, 52).
83. ¿Y qué nos maravillamos de que a la voz de Dios se infunda el alma, vuelvan las vísceras a los huesos; cuando recordamos que por el tacto de un cuerpo profético fue suscitado un muerto (4 Rey. 13, 21)? Elías oró, y resucitó al niño muerto (3 Rey. 17, 22): Pedro en nombre de Cristo mandó a Tabita levantarse y caminar, y los pobres, felicitándose de que les fuera devuelta, creyeron por los alimentos (Hech. 9, 40); ¿y nosotros todavía no creemos por la salvación? Ellos redimieron una resurrección ajena con sus lágrimas, ¿y nosotros no creemos la nuestra ni por la pasión de Cristo? Quien, al emitir el espíritu, para mostrar que había muerto por nuestra resurrección, ejerció la serie misma de la resurrección; pues al mismo tiempo que, clamando de nuevo con gran voz, emitió el espíritu; la tierra se movió, y las piedras se partieron, y los monumentos se abrieron, y muchos cuerpos de los santos que dormían resucitaron, y saliendo del monumento después de su resurrección vinieron a la ciudad santa, y se aparecieron a muchos (Mt. 27, 51, 52).


84. Si haec facta sunt, cum emitteret spiritum, cur incredibilia putamus, cum redire coeperit ad judicium? praesertim cum haec resurrectio documentum illius resurrectionis, et futurae sit veritatis exemplum: minus autem exemplum est, quam veritas. Quis igitur in Domini passione monumenta aperuit, manum resurgentibus dedit, viam qua civitatem sanctam peterent, demonstravit? si nemo fuit, fuit utique vis divina, quae operaretur in corporibus mortuorum. Hominis tu quaeris auxilium, ubi opus Dei cernis?
84. Si estas cosas se hicieron cuando emitía el espíritu, ¿por qué las juzgamos increíbles cuando comience a volver para el juicio? especialmente siendo esta resurrección documento de aquella resurrección, y ejemplo de la verdad futura; pero es menos el ejemplo que la verdad. ¿Quién, pues, en la pasión del Señor abrió los monumentos, dio la mano a los que resurgían, mostró el camino por el cual buscaran la ciudad santa? si nadie hubo, fue ciertamente la fuerza divina la que obraba en los cuerpos de los muertos. ¿Tú buscas el auxilio del hombre, donde contemplas la obra de Dios?


85. Non egent humanis divina ministeriis. Coelum Deus fieri jussit, et factum est: terram creari statuit, et creata est (Gen. I, 6 et seq.). Quis humeris saxa convexit? quis congessit impensas? quis laboranti Deo suam operam ministravit? In momento haec facta sunt. Vis scire quam brevi? Dixit, et facta sunt (Psal. CXLVIII, 5). Si dicto elementa consurgunt, cur dicto mortui non resurgant? Qui licet mortui sint, tamen aliquando vixerunt, habuerunt spiritum sentiendi, habuerunt vires agendi; plurimumque refert capax animi non fuisse, et exanimum remansisse. Diabolus dixit: Dic lapidi huic, ut fiat panis (Luc. IV, 3). Confitetur, jubente Deo, converti posse naturam; tu non credis, jubente Deo, reformari posse naturam?
85. No necesitan las cosas divinas de los ministerios humanos. Dios mandó que se hiciera el cielo, y fue hecho; decretó que la tierra se creara, y fue creada (Gén. 1, 6 y sigs.). ¿Quién llevó las piedras sobre sus hombros? ¿quién juntó los gastos? ¿quién suministró su propia obra a Dios mientras trabajaba? En un momento se hicieron estas cosas. ¿Quieres saber en cuán breve? Habló, y fueron hechas (Sal. 148, 5). Si por la palabra los elementos surgen, ¿por qué por la palabra los muertos no han de resurgir? Quienes, aunque estén muertos, sin embargo alguna vez vivieron, tuvieron espíritu de sentir, tuvieron fuerzas de actuar; y mucho importa no haber sido capaz de alma, y haber permanecido inánime. El diablo dijo: Di a esta piedra que se convierta en pan (Lc. 4, 3). Confiesa que, por mandato de Dios, puede convertirse la naturaleza; ¿tú no crees que, por mandato de Dios, puede reformarse la naturaleza?


86. De solis cursu coelique ratione philosophi disputant, et sunt qui putant his esse credendum; cum quid loquantur, ignorent. Neque enim coelum ascenderunt, axem dimensi, mundum oculis perscrutati sunt; quia nullus eorum cum Deo in principio fuit, nullus eorum de Deo dixit: Cum pararet coelum, cum ipso eram, et eram cum eo componens, ego eram cui adgaudebat (Prov. VIII, 27, 30). Si ergo illis creditur, non creditur Deo, qui ait: Quemadmodum coelum novum, et terra nova, quae ego facio manere coram me, dicit Dominus, sic stabit nomen vestrum, et semen vestrum: et erit mensis ex mense, et sabbatum ex sabbato: et veniet omnis caro in conspectu meo, ut adorent in Hierusalem, dicit Dominus Deus: et exibunt, et videbunt membra hominum, qui praevaricati sunt in me. Nam vermis eorum non morietur, et ignis eorum non exstinguetur, et erunt in aspectum universae carni (Esai. LXVI, 22 et seq.)
86. Sobre el curso del sol y la razón del cielo disputan los filósofos, y hay quienes piensan que se debe creer a estos; cuando ignoran qué hablan. Pues ni ascendieron al cielo, ni midieron el eje, ni escudriñaron el mundo con sus ojos; porque ninguno de ellos estuvo con Dios en el principio, ninguno de ellos dijo de Dios: Cuando preparaba el cielo, con él estaba, y estaba con él componiendo, yo era de quien se alegraba (Prov. 8, 27. 30). Si, pues, a ellos se les cree, ¿no se cree a Dios, que dice: Del mismo modo que el cielo nuevo y la tierra nueva, que yo hago permanecer ante mí, dice el Señor, así estará vuestro nombre y vuestra simiente; y será mes tras mes, y sábado tras sábado; y vendrá toda carne a mi presencia, para que adoren en Jerusalén, dice el Señor Dios; y saldrán y verán los miembros de los hombres que prevaricaron contra mí. Pues el gusano de ellos no morirá, y su fuego no se extinguirá, y serán espectáculo para toda carne (Is. 66, 22 y sigs.).


87. Si terra renovatur et coelum, cur dubitemus hominem posse renovari, propter quem terra facta et coelum est? Si praevaricator servatur ad poenam, cur justus non perpetuatur ad gloriam? Si vermis non moritur peccatorum, quemadmodum interibit caro justorum? Haec est enim resurrectio, sicut verbi ipsius sonus exprimit; ut quod cecidit, hoc resurgat: quod mortuum fuerit, reviviscat.
87. Si la tierra se renueva y el cielo, ¿por qué dudaríamos que el hombre pueda renovarse, por quien la tierra fue hecha y el cielo? Si el prevaricador se guarda para la pena, ¿por qué el justo no se perpetúa para la gloria? Si el gusano de los pecadores no muere, ¿de qué modo perecerá la carne de los justos? Pues esta es la resurrección, según el sonido de la palabra misma expresa; que lo que cayó, esto resurja; lo que estuvo muerto, reviva.


88. Et haec est series et causa justitiae, ut quoniam corporis animique communis est actus (quia quae animus cogitavit, corpus effecit) utrumque in judicium veniat, utrumque aut poenae dedatur, aut gloriae reservetur. Nam propemodum absurdum videtur, ut cum animi legem lex carnis impugnet, et mens plerumque quod odit, hoc faciat, quando inhabitans in homine peccatum carnis operatur; animus subdatur injuriae alienae reus culpae, caro quiete potiatur auctor aerumnae: et solus atteratur, qui non solus erravit: aut solus gloriam referat, qui non solus gratiae militavit.
88. Y esta es la serie y causa de la justicia, que puesto que el acto del cuerpo y del alma es común (porque lo que el alma pensó, el cuerpo lo ejecutó) ambos vengan a juicio, ambos sean entregados a la pena, o reservados para la gloria. Pues casi parece absurdo que cuando la ley de la carne impugna la ley del alma, y la mente la mayoría de las veces hace lo que odia, cuando el pecado que habita en el hombre obra en la carne; el alma sea sometida a la injuria ajena, reo de la culpa, y la carne, autora de la penuria, goce de quietud; y solo sea desgastado el que no solo erró; o solo reporte la gloria el que no solo militó por la gracia.


89. Plena, ni fallor, et justa ratio: sed ego rationem a Christo non exigo. Si ratione convincor, fidem abnuo. Credidit Abraham Deo (Gen. XV, 6), et nos credamus; ut qui sumus generis, etiam fidei simus haeredes. Credidit et David, propter quod et locutus est (Psal. CXV, 10): et nos credamus, ut possimus loqui, scientes quoniam, qui suscitavit Dominum Jesum Christum, et nos cum Jesu suscitabit (II Cor. IV, 14). Hoc enim promisit, qui numquam mentitur, Deus (Tit. I, 2): hoc promisit veritas in Evangelio suo, dicens: Haec est autem voluntas ejus qui misit me, ut omne quod dedit mihi, non perdam ex eo: sed resuscitem illud in novissimo die (Joan. VI, 39). Nec satis putavit semel dixisse, sed etiam repetita expressione signavit; sic enim sequitur: Haec est enim voluntas Patris mei, qui misit me, ut omnis qui videt Filium, et credit in eum, habeat vitam aeternam, et ego resuscitabo eum in novissimo die (Ibid., 40).
89. Plena, si no me equivoco, y justa es la razón; pero yo no exijo la razón a Cristo. Si soy convencido por la razón, rehúso la fe. Creyó Abraham a Dios (Gén. 15, 6), y creamos también nosotros; para que quienes somos herederos del género, lo seamos también de la fe. Creyó también David, por lo cual también habló (Sal. 115, 10); y creamos nosotros, para que podamos hablar, sabiendo que quien resucitó al Señor Jesucristo, también a nosotros con Jesús nos resucitará (2 Cor. 4, 14). Pues esto prometió el que nunca miente, Dios (Tit. 1, 2); esto prometió la Verdad en su Evangelio, diciendo: Esta es, pues, la voluntad de aquel que me envió, que de todo lo que me dio, no pierda nada; sino que lo resucite en el último día (Jn. 6, 39). Ni consideró suficiente haberlo dicho una vez, sino que también lo selló con repetida expresión; pues así sigue: Esta es, pues, la voluntad de mi Padre, que me envió, que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día (Ibid., 40).


90. Quis hoc dicit? Utique is qui mortuus plurima defunctorum corpora suscitavit. Si Deo non credimus, nec exemplo credimus? Non credimus quod promisit; quando etiam quod non promisit, effecit? Ipse autem quam causam moriendi habuisset, nisi habuisset et causam resurgendi? Etenim quoniam Deus mori non poterat, mori non poterat sapientia: resurgere autem non poterat, quod mortuum non erat; assumitur caro, quae mori posset; ut dum moritur, quod solet, quod mortuum fuerat, hoc resurgeret. Neque enim poterat esse nisi per hominem resurrectio; quoniam sicut per hominem mors, ita et per hominem resurrectio mortuorum (I Cor. XV, 21).
90. ¿Quién dice esto? Ciertamente aquel que, estando muerto, resucitó muchísimos cuerpos de difuntos. Si no creemos a Dios, ¿ni siquiera al ejemplo creemos? ¿No creemos lo que prometió, cuando incluso lo que no prometió, lo hizo? Pero él mismo ¿qué causa de morir hubiera tenido, si no hubiera tenido también causa de resurgir? Pues puesto que Dios no podía morir, no podía morir la Sabiduría; y resurgir no podía lo que muerto no estaba; se asume la carne, que pudiera morir; para que mientras muere lo que es usual, lo que muerto había estado, esto resurgiera. Pues no podía haber resurrección sino por el hombre; puesto que así como por el hombre la muerte, así también por el hombre la resurrección de los muertos (1 Cor. 15, 21).


91. Ergo resurrexit homo, quoniam homo mortuus est: resuscitatus homo, sed resuscitans Deus. Tunc secundum carnem homo, nunc per omnia Deus: nunc enim secundum carnem jam non novimus Christum, sed carnis gratiam tenemus; ut ipsum primitias quiescentium, ipsum primogenitum ex mortuis noverimus. Primitiae utique ejusdem sunt generis atque naturae, cujus et reliqui fructus quorum pro laetiore proventu primitiva Deo munera deferuntur, sacrum munus pro omnibus, et quasi reparatae quaedam libamina naturae. Primitiae ergo quiescentium Christus. Sed utrum suorum quiescentium, qui quasi mortis exsortes dulci quodam sopore teneantur, an omnium mortuorum? Sed sicut in Adam omnes moriuntur, ita et in Christo omnes vivificabuntur (I Cor. XV, 22). Itaque sicut primitiae mortis in Adam, ita etiam primitiae resurrectionis in Christo.
91. Por tanto, resurgió el hombre, puesto que el hombre murió; resucitado el hombre, pero resucitando Dios. Entonces según la carne hombre, ahora por todas las cosas Dios; pues ahora según la carne ya no conocemos a Cristo, sino que tenemos la gracia de la carne; para que a él mismo lo conozcamos como primicias de los que duermen, el primogénito de entre los muertos. Las primicias ciertamente son del mismo género y naturaleza de la cual son también los demás frutos para cuyo más alegre provecho se ofrecen a Dios los dones primitivos, don sagrado por todos, y como unas ciertas primicias de la naturaleza reparada. Primicias, pues, de los que duermen es Cristo. ¿Acaso de sus durmientes, que como exentos de la muerte sean retenidos por un cierto dulce sopor, o de todos los muertos? Pero así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados (1 Cor. 15, 22). Así pues, como las primicias de la muerte en Adán, así también las primicias de la resurrección en Cristo.


92. Omnes resurgunt, sed nemo desperet, neque justus doleat commune consortium resurgendi; cum praecipuum fructum virtutis exspectet. Omnes quidem resurgent, sed unusquisque, ut ait Apostolus, in suo ordine (Ibid., 23). Communis est divinae fructus clementiae, sed distinctus ordo meritorum. Dies omnibus lucet, sol omnes populos fovet, pluvia possessiones omnium uberiore imbre fecundat.
92. Todos resurgen, pero nadie desespere, ni el justo se duela del consorcio común de resurgir; cuando espera el fruto principal de la virtud. Todos ciertamente resurgirán, pero cada uno, como dice el Apóstol, en su orden (Ibid., 23). Común es el fruto de la clemencia divina, pero distinto el orden de los méritos. El día para todos luce, el sol a todos los pueblos fomenta, la lluvia fecunda las posesiones de todos con un riego más abundante.


93. Omnes nascimur, omnes resurgemus: sed in utroque vel vivendi, vel reviviscendi gratia dispar, diversa conditio. In momento enim, in ictu oculi, in novissima tuba mortui resurgent incorrupti, et nos immutabimur (Ibid., 52). Quinetiam in ipsa morte quiescunt alii, vivunt alii. Bona quies, sed vita melior. Denique Paulus ad vitam excitat quiescentem, dicens: Surge, qui dormis, et exsurge a mortuis, et illuminabit tibi Christus (Ephes. V, 14). Ergo hic excitatur, ut vivat, ut similis Pauli sit, ut possit dicere: Quia nos qui vivimus, non praeveniemus eos qui dormierunt (I Thess. IV, 14). Non enim communem hunc vivendi loquitur usum, spirandique commercium, sed meritum resurgendi. Nam cum dixisset. Et mortui qui in Christo sunt, resurgent primi (Ibid., 15); subjecit deinde: Et nos qui vivimus, simul cum illis rapiemur in nubibus obviam Christo in aera.
93. Todos nacemos, todos resurgiremos; pero en uno y otro la gracia de vivir, o de revivir, es dispar, diversa la condición. Pues en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la última trompeta los muertos resurgirán incorruptos, y nosotros seremos mudados (Ibid., 52). Más aún, en la muerte misma descansan unos, viven otros. Bueno es el descanso, pero mejor la vida. Finalmente, Pablo excita a la vida al que descansa, diciendo: Surge, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo (Ef. 5, 14). Por tanto, aquí es excitado para que viva, para que sea semejante a Pablo, para que pueda decir: Porque nosotros los que vivimos, no precederemos a los que durmieron (1 Tes. 4, 15). Pues no habla de este uso común de vivir, y del comercio de respirar, sino del mérito de resurgir. Pues habiendo dicho: Y los muertos que están en Cristo resurgirán primero (Ibid., 16); añadió después: Y nosotros los que vivimos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes al encuentro de Cristo en el aire.


94. Utique mortuus est Paulus, et passione venerabili vitam corporis cum immortali gloria commutavit: num fefellit ergo qui se viventem scripsit in nubibus obviam Christo esse rapiendum? Hoc enim de Enoch legimus (Gen. V, 24), aut Elia (IV Reg. II, 11): sed et tu rapieris in spiritu. Ecce currus Eliae, ecce ignes, etsi non videntur, parantur; ut justus ascendat, innocens transferatur, et tua vita mori nesciat. Denique apostoli mori nescierunt; unde et dictum est: Amen, amen dico vobis, multi ex his astantibus non gustabunt mortem, donec videant Filium hominis venientem in regno suo (Matth. XVI, 28). Vivit enim qui non habet, quod moriatur in eo, qui non habet ex Aegypto calceamentum aliquod aut vinculum: sed exuit illud priusquam corporis hujus deponat officium. Non solus itaque Enoch vivit, quia non solus est raptus: rapitur et Paulus obviam Christo.
94. Ciertamente murió Pablo, y por una pasión venerable conmutó la vida del cuerpo por la gloria inmortal: ¿acaso engañó entonces el que escribió que él, viviendo, había de ser arrebatado en las nubes al encuentro de Cristo? Pues esto leemos de Enoc (Gén. 5, 24), o de Elías (4 Rey. 2, 11); pero tú también serás arrebatado en el espíritu. He aquí el carro de Elías, he aquí los fuegos, aunque no se vean, se preparan; para que el justo ascienda, el inocente sea trasladado, y tu vida no sepa morir. Finalmente, los apóstoles no supieron morir; de donde también se dijo: Amén, amén os digo, muchos de estos que están aquí no gustarán la muerte, hasta que vean al Hijo del hombre viniendo en su reino (Mt. 16, 28). Vive, pues, el que no tiene qué muera en él, el que no tiene de Egipto calzado alguno o vínculo; sino que se despoja de ello antes de deponer el oficio de este cuerpo. No solo Enoc, por tanto, vive, porque no solo él fue arrebatado: es arrebatado también Pablo al encuentro de Cristo.


95. Vivunt etiam patriarchae; neque enim aliter Deus Abraham, Deus Isaac, et Deus Jacob, nisi mortui viverent, diceretur; Deus enim mortuorum non est, sed viventium (Luc. XX, 38). Vivemus et nos, si gesta moresque majorum voluerimus imitari. Miramur patriarcharum praemia, imitemur obsequia: praedicamus gratiam, sequamur obedientiam, non escis inducti, saeculi laqueos incidamus. Arripiamus opportunitatem temporis, praescriptum Legis, clementiam vocationis, desiderium passionis. Exierunt de terra sua patriarchae, et nos exeamus proposito de corporis potestate; nos exeamus proposito, illi exsilio: sed exsilium non putarunt, quod devotio obiret, non necessitas imperaret. Illi terram solo mutarunt, nos terram coelo mutemus: illi habitatione, nos spiritu. Illis illuminatum stellis coelum ostenderit sapientia, nostri cordis oculos illuminet. Sic typus veritati, et veritas concurrit typo.
95. Viven también los patriarcas; ni de otro modo se diría Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, si los muertos no vivieran; pues Dios no es de muertos, sino de vivos (Lc. 20, 38). Viviremos también nosotros, si quisiéramos imitar los hechos y costumbres de los mayores. Nos maravillamos de los premios de los patriarcas, imitemos sus obsequios; predicamos la gracia, sigamos la obediencia, no inducidos por los manjares, caigamos en los lazos del siglo. Arrebatemos la oportunidad del tiempo, lo prescrito de la Ley, la clemencia de la vocación, el deseo de la pasión. Salieron de su tierra los patriarcas, y salgamos nosotros por el propósito de la potestad del cuerpo; salgamos nosotros por el propósito, ellos por el exilio; pero no consideraron exilio lo que la devoción emprendía, no la necesidad imperaba. Ellos cambiaron tierra por suelo, nosotros cambiemos tierra por cielo; ellos por la habitación, nosotros por el espíritu. A ellos la sabiduría les mostró el cielo iluminado por estrellas, a nosotros ilumine los ojos del corazón. Así el tipo concurre a la verdad, y la verdad al tipo.


96. Abraham paratus excipiendis hospitibus (Gen. XVIII, 2), fidelis Deo, impiger ministerio promptus officio, Trinitatem in typo vidit, hospitalitatem religione cumulavit, tres suspiciens, unum adorans; et personarum distinctione servata, unum tamen Dominum nominabat, tribus honorificentiam muneris deferens, et unam significans potestatem. Loquebatur enim in eo non doctrina, sed gratia: et melius credebat ille, quod non didicerat, quam nos qui didicimus. Nemo enim typum falsaverat veritatis, et ideo tres videt, sed unitatem veneratur. Tres mensuras similaginis promit, unum immolat vitulum; satis credens unum esse sacrificium, trium munus: unam hostiam, trium gratiam. Nam in quatuor regibus (Gen. XIV, 1 et seq.) quis non intelligat quod materialis elementa naturae, praefiguratae Dominicae passionis indicio, et omnia sibi mundana subjecerit? Fidelis in bello, abstemius in triumpho, qui donis non hominum ditescere, sed Dei mallet.
96. Abraham, preparado para recibir a los huéspedes (Gén. 18, 2), fiel a Dios, diligente en el ministerio, pronto en el oficio, vio a la Trinidad en un tipo, acumuló la hospitalidad con la religión, mirando a tres, adorando a uno; y guardada la distinción de las personas, nombraba sin embargo a un solo Señor, difiriendo la honorificencia del don a tres, y significando una sola potestad. Pues hablaba en él no la doctrina, sino la gracia; y creía él mejor lo que no había aprendido, que nosotros que lo hemos aprendido. Pues nadie había falsificado el tipo de la verdad, y por eso ve a tres, pero venera la unidad. Presenta tres medidas de flor de harina, inmola un solo becerro; creyendo suficientemente que es uno solo el sacrificio, el don de los tres: una sola la hostia, la gracia de los tres. Pues en los cuatro reyes (Gén. 14, 1 y sigs.) ¿quién no entiende que sometió a sí los elementos de la naturaleza material, por el indicio de la prefigurada pasión del Señor, y todas las cosas mundanas? Fiel en la guerra, abstemio en el triunfo, que prefería no enriquecerse con dones de hombres, sino con los de Dios.


97. Generare se posse filium senex credidit, immolare posse se filium pater judicavit (Gen. XXII, 11): nec patrius trepidavit affectus, cum senis dexteram pietas adjuvaret; sciebat enim acceptiorem Deo filium immolatum esse, quam sanum. Ergo adducit ad sacrificium filium dilectissimum; et quem sero susceperat, cito obtulit: nec paterni nominis appellatione revocatur, cum ille patrem vocaret, hic filium. Chara quidem nominum pignora, sed amabiliora Dei praecepta. Itaque licet compaterentur corda, vota durabant. Distrinxit super filium gladium paterna manu, et patrio percussit affectu, ne periret poena: trepidavit, ne ictus erraret, dextera deficeret. Sensit pietatis affectum, sed non omisit devotionis negotium: et properabat obsequium, etiam cum audiret oraculum. Unde nos quoque Deum omnibus, quos diligimus, praeferamus, patri, fratribus, matri; ut possit nobis servare dilectos, sicut in Abraham uberiorem remuneratorem, quam ministrum videmus.
97. Creyó el anciano que podía engendrar un hijo, juzgó el padre que podía inmolar a su hijo (Gén. 22, 11); ni trepidó el afecto paterno, cuando la piedad ayudaba a la diestra del anciano; pues sabía que el hijo inmolado era más acepto a Dios que sano. Por tanto, conduce al sacrificio al hijo queridísimo; y al que tarde había recibido, pronto lo ofreció; ni es revocado por la apelación del nombre paterno, cuando aquel llamaba padre, este hijo. Caras ciertamente las prendas de los nombres, pero más amables los preceptos de Dios. Así pues, aunque se compadecieran los corazones, los votos duraban. Blandió sobre su hijo la espada con mano paterna, e hirió con afecto patrio, para que no pereciera por la pena; trepidó, no fuera que el golpe errara, y la diestra desfalleciera. Sintió el afecto de la piedad, pero no omitió el negocio de la devoción; y apresuraba el obsequio, incluso cuando oía el oráculo. De donde también nosotros prefiramos a Dios a todos los que amamos, padre, hermanos, madre; para que pueda conservarnos a los amados, así como en Abraham vemos a un remunerador más abundante que a un ministro.


98. Obtulit quidem filium pater, sed Deus non sanguine, sed pietate placatur. Ovem pro homine demonstravit in ligno; ut et filium patri redderet, nec periret hostia sacerdoti. Itaque nec Abraham parricidio cruentatus est, nec Deus sacrificio defraudatus. Vidit propheta, nec affectavit jactantiam, nec tenuit pertinaciam: ovem pro homine mutavit. Quo magis ostenditur, quam religiose obtulerit, quem tam libenter recepit. Et tu si Deo munus tuum offeras, non amittis. Sed avari sumus. Deus unicum Filium morti pro nobis obtulit (Rom. VIII, 32), nos nostros negamus. Vidit Abraham, et agnovit mysterium, salutem nobis in ligno futuram: nec latuit in uno eodemque sacrificio aliud esse quod videretur offerri, aliud quod posset occidi.
98. Ofreció ciertamente el hijo el padre, pero Dios no con sangre, sino con piedad se aplaca. Mostró una oveja por el hombre en el madero; para que y devolviera el hijo al padre, ni pereciera la hostia para el sacerdote. Así pues, ni Abraham se manchó con parricidio, ni Dios fue defraudado del sacrificio. Vio el profeta, y ni afectó jactancia, ni mantuvo pertinacia: cambió la oveja por el hombre. Por lo cual más se muestra, cuán religiosamente ofreció, al que tan gustosamente recibió. Y tú si ofreces a Dios tu don, no lo pierdes. Pero somos avarientos. Dios ofreció a su único Hijo a la muerte por nosotros (Rom. 8, 32), nosotros negamos los nuestros. Vio esto Abraham, y conoció el misterio, de que nuestra salvación había de ser en el madero; ni se ocultó en uno y el mismo sacrificio que otra era la cosa que parecía ofrecerse, otra la que podía ser matada.


99. Imitemur ergo Abrahae devotionem, imitemur Isaac bonitatem, imitemur castimoniam. Bonus plane et pudicus vir, devotus Deo, castus uxori: qui injuriam non reddidit, excludentibus cessit, poenitentes eosdem recepit, nec protervus contumaciae, nec durus gratiae. Litium fugitans, cum recederet: facilis veniae, cum reciperet: profusior bonitate, cum ignosceret. Petebatur societatis consortium, adjunxit convivium voluptatis.
99. Imitemos, pues, la devoción de Abraham, imitemos la bondad de Isaac, imitemos su castidad. Varón a todas luces bueno y púdico, devoto de Dios, casto con su esposa; que no devolvió injuria, cedió a los que lo excluían, recibió a los mismos cuando se arrepintieron, ni protervo en la contumacia, ni duro en la gracia. Huyendo de los litigios cuando se retiraba; fácil para el perdón cuando recibía; más profuso en bondad cuando perdonaba. Se pedía el consorcio de la sociedad, añadió el convite de la voluptuosidad.


100. Imitemur etiam in Jacob typum Christi, sit ejus in nobis aliqua similitudo factorum. Erimus consortes, si fuerimus imitatores. Matri obedivit, fratri cessit, socero servivit, mercedem de lucris, non de gregis divisione quaesivit. Non avara divisio, ubi lucrativa portio. Nec illa otiosa significatio, scala de coelo (Gen. XXVIII, 12), quod per crucem Christi angelorum atque hominum futura consortia viderentur. Cui obstupefactum est femur (Gen. XXXII, 29), ut in femore suo agnosceret generationis haeredem, et obstupefactio femoris passionem prophetaret haeredis.
100. Imitemos también en Jacob el tipo de Cristo, haya en nosotros alguna similitud de sus hechos. Seremos consortes si fuerimus imitadores. Obedeció a la madre, cedió al hermano, sirvió al suegro, buscó la merced de las ganancias, no de la división del rebaño. No avarienta división, donde hay una porción lucrativa. Ni aquella ociosa significación, la escala del cielo (Gén. 28, 12), de que por la cruz de Cristo se verían los futuros consorcios de ángeles y hombres. A quien se le entumeció el muslo (Gén. 32, 29), para que en su muslo conociera al heredero de la generación, y el entumecimiento del muslo profetizara la pasión del heredero.


101. Videmus igitur coelum patere virtuti, nec hoc esse paucorum: Multi enim venient ab Oriente, et ab Occidente, et Aquilone et Austro, et recumbent in regno Dei (Matth. VIII, 11), delectationem perpetuae quietis sepultis animorum motibus exprimentes. Sequamur Abraham moribus, ut nos recipiat in gremium suum, et tamquam Lazarum suae humilitatis haeredem (Luc. XVI, 23) propriis circumfusum virtutibus pio foveat amplexu. Non enim nos in gremio corporali, sed in quodam bonorum factorum amictu sancti patriarchae probata Deo successio fovet. Nolite, inquit, seduci, Deus non deridetur (Galat. VI, 7).
101. Vemos, por tanto, que el cielo se abre a la virtud, y que esto no es de pocos; pues muchos vendrán del Oriente y del Occidente, y del Aquilón y del Austro, y se recostarán en el reino de Dios (Mt. 8, 11), expresando la delectación de la quietud perpetua, sepultados los movimientos de los ánimos. Sigamos a Abraham en las costumbres, para que nos reciba en su seno, y como a un Lázaro heredero de su humildad (Lc. 16, 23) rodeado de sus propias virtudes nos fomente con piadoso abrazo. Pues no en un seno corporal, sino en una cierta vestidura de buenos hechos nos fomenta la sucesión aprobada por Dios del santo patriarca. No queráis, dice, ser seducidos, de Dios nadie se burla (Gál. 6, 7).


102. Advertimus quam grave sit sacrilegium resurrectionem non credere; si enim non resurgimus, ergo Christus gratis mortuus est, ergo Christus non surrexit (I Cor. XV, 13). Si enim nobis non resurrexit, utique non resurrexit, qui sibi cur resurgeret, non habebat. Resurrexit in eo mundus, resurrexit in eo coelum, resurrexit in eo terra; erit enim coelum novum et terra nova (Apoc. XXI, 1). Sibi autem ubi erat necessaria resurrectio, quem mortis vincula non tenebant? Nam etsi secundum hominem mortuus, in ipsis tamen erat liber infernis.
102. Advertimos cuán grave sacrilegio es no creer en la resurrección; pues si no resurgimos, por tanto Cristo en vano murió, por tanto Cristo no resurgió (1 Cor. 15, 13). Pues si por nosotros no resurgió, ciertamente no resurgió aquel que por sí por qué resurgiera no tenía. Resurgió en él el mundo, resurgió en él el cielo, resurgió en él la tierra; pues habrá cielo nuevo y tierra nueva (Apoc. 21, 1). Pero para él ¿dónde era necesaria la resurrección, a quien los vínculos de la muerte no retenían? Pues aunque muerto según el hombre, en los mismos sin embargo estaba libre en los infiernos.


103. Vis scire quam liber? Factus sum sicut homo sine adjutorio, inter mortuos liber (Psal. LXXXVII, 5). Et bene liber, qui se poterat suscitare, juxta quod scriptum est: Solvite hoc templum, et in triduo resuscitabo illud (Joan. II, 19). Et bene liber, qui alios descenderat redempturus. Factus est autem sicut homo, non specie utique, sed veritate formatus; quia et homo est, et quis cognoscet eum? Etenim in similitudinem hominum factus, et specie inventus ut homo, humiliavit semetipsum, factus obediens usque ad mortem (Phil. II, 7, 8); ut per illam scilicet obedientiam ejus gloriam videremus, gloriam quasi unigeniti a Patre secundum Joannem sanctum (Joan. I, 14). Ita enim Scripturae figura servatur, ut et unigeniti gloria, et perfecti hominis natura servetur in Christo.
103. ¿Quieres saber cuán libre? He sido hecho como hombre sin auxilio, libre entre los muertos (Sal. 87, 5). Y bien libre, que se podía suscitar a sí mismo, según lo que está escrito: Desatad este templo, y en tres días lo resucitaré (Jn. 2, 19). Y bien libre, que había descendido para redimir a otros. Fue hecho, pues, como hombre, no ciertamente en la apariencia, sino formado en la verdad; porque es hombre, ¿y quién lo conocerá? Pues hecho a semejanza de los hombres, y hallado en la apariencia como hombre, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte (Fil. 2, 7. 8); para que por aquella obediencia ciertamente viéramos su gloria, la gloria como del unigénito del Padre según san Juan (Jn. 1, 14). Así pues se guarda la figura de la Escritura, para que tanto la gloria del unigénito como la naturaleza del hombre perfecto se guarde en Cristo.


104. Itaque adjutore non eguit: neque enim eguit, cum faceret mundum; ut egeret, cum redimeret. Non legatus, non nuntius, sed ipse Lord salvum fecit eum: Ipse dixit, et facta sunt (Psal. XXXII, 9). Ipse Lord salvum fecit eum: ubique ipse, quia per ipsum omnia (Coloss. I, 17). Quis autem adjuvaret eum, in quo creata sunt omnia, et omnia in ipso constant? Quis adjuvaret eum, qui omnia in momento facit, et in novissima tuba mortuos suscitat (I Cor. XV, 52)? Non quia aut prima, aut secunda non possit, aut tertia: sed ordo servatur, non quo difficultas sero vincenda, sed legitimus numerus explicandus sit.
104. Así pues, no necesitó de ayudante; ni en verdad lo necesitó cuando hacía el mundo; para que lo necesitara cuando lo redimiera. No un legado, no un nuncio, sino el mismo Señor lo salvó; él mismo dijo, y fueron hechos (Sal. 32, 9). El mismo Señor lo salvó; en todas partes él mismo, porque por él son todas las cosas (Col. 1, 17). ¿Pero quién lo ayudaría a él, en quien fueron creadas todas las cosas, y todas las cosas en él consisten? ¿Pero quién lo ayudaría a él, que todas las cosas en un momento hace, y en la última trompeta a los muertos suscita (1 Cor. 15, 52)? No porque o en la primera, o en la segunda no pueda, o en la tercera; sino que se guarda el orden, no por el cual haya de vencerse tarde una dificultad, sino que el legítimo número deba ser explicado.


105. Tempus autem, arbitror, de tubarum specie dicere, quoniam sermo propinquat ad finem; ut nostri quoque consummandi eloquii tuba sit signum. Septem tubas legimus in Apocalypsi Joannis, quas septem sumpsere angeli (Apoc. VIII, 2). Ubi habes quoniam septimus angelus tuba cecinit, et facta est vox magna de coelo dicens: Factum est regnum hujus mundi Dei nostri, et Christi ejus, et regnabit in saecula saeculorum (Apoc. XI, 15). Tuba quidem et pro voce accipitur, quia habes: Quoniam ecce ostium apertum in coelo, et vox prima, quam audivi, sicut tubam loquentem mecum et dicentem: Ascende huc, et ostendam tibi quae oportet fieri (Apoc. IV, 1). Legimus etiam: Canite initio mensis tuba (Psal. LXXX, 4); sed etiam alibi: Laudate eum in sono tubae (Psal. CL, 3).
105. Es tiempo, sin embargo, pienso, de hablar de la especie de las trompetas, puesto que el sermón se apóxima al fin; para que de nuestro discurso que también ha de consumarse sea la trompeta la señal. Siete trompetas leemos en el Apocalipsis de Juan, que siete ángeles tomaron (Apoc. 8, 2). Donde tienes que el séptimo ángel tocó la trompeta, y se hizo una gran voz del cielo diciendo: Se ha hecho el reino de este mundo de nuestro Dios, y de su Cristo, y reinará por los siglos de los siglos (Apoc. 11, 15). La trompeta ciertamente también se toma por la voz, porque tienes: Pues he aquí una puerta abierta en el cielo, y la voz primera que oí, como una trompeta hablando conmigo y diciendo: Sube acá, y te mostraré las cosas que conviene que se hagan (Apoc. 4, 1). Leemos también: Tocad al inicio del mes la trompeta (Sal. 80, 4); pero también en otro lugar: Alabadlo en el sonido de la trompeta (Sal. 150, 3).


106. Ergo quid sibi velit tubarum significatio, omni virtute debemus advertere; ne quasi fabulam aniliter accipientes periclitemur, si indigna dogmate spiritali, nec convenientia Scripturarum eminentiae sentiamus. Nam cum legerimus bellum nobis esse non adversus carnem et sanguinem, sed adversus spiritalia nequitiae, quae sunt in coelestibus (Ephes. VI, 12); non carnalia utique arma, sed fortia Deo aestimare debemus (II Cor. X, 4). Non enim satis est tubam te videre, nec sonum ejus audire, nisi proprietatem sonitus intelligas. Etenim si incertam vocem det tuba, quomodo quis parabit se ad bellum? Unde oportet vocis tubae nos scire virtutem, ne videamur barbari, cum tubas hujusmodi aut audimus, aut loquimur. Et ideo cum loquimur, oremus ut eas nobis Spiritus sanctus interpretetur.
106. Por tanto, qué quiera para sí la significación de las trompetas, con toda virtud debemos advertir; no sea que recibiendo como una fábula de viejas peligremos, si cosas indignas del dogma espiritual, ni convenientes a la eminencia de las Escrituras sintiéramos. Pues habiendo leído que para nosotros la guerra no es contra la carne y la sangre, sino contra las maldades espirituales que están en los cielos (Ef. 6, 12); no armas carnales ciertamente, sino fuertes para Dios debemos estimar (2 Cor. 10, 4). Pues no basta que veas la trompeta, ni oigas su sonido, si no entiendes la propiedad del sonido. Pues si la trompeta diera una voz incierta, ¿cómo alguien se preparará para la guerra? De donde conviene que sepamos la virtud de la voz de la trompeta, para que no parezcamos bárbaros cuando trompetas de este género o oímos o hablamos. Y por eso cuando hablamos, oremos para que nos las interprete el Espíritu Santo.


107. Requiramus igitur in Scripturis veteribus quid de tubarum genere legerimus, consentientes eas solemnitates, quae Judaeis Lege praescriptae sunt, superiorum esse umbram celebritatum, coelestiumque festorum. Hic enim umbra, illic veritas. Per umbram ad veritatem pervenire nitamur. Cujus figura etiam alibi expressa est hoc modo; habes enim quia locutus est Dominus ad Moysen: Loquere filiis Israel, dicens: Mense septimo, una mensis, erit vobis requies in memoriale tubarum, vocata sancta erit vobis. Omne opus servile non facietis, et accendetis holocaustum Domino (Levit. XXIII, 24). In Numeris autem: Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: Fac tibi duas tubas ductiles, argenteas facies eas, et erunt tibi ad evocandam synagogam, et promovenda castra: et tuba canes in illis, et colligetur omnis turba ad ostium tabernaculi testimonii. Si autem in una tuba cecineris, ad te venient omnes principes et duces Israel, et tuba canetis significationem primam, et promovebunt castra, et constituentur ad Orientem. Et tuba canetis significationem secundam, et promovebunt castra, et constituentur ad Libanum. Et tuba canetis significationem tertiam, et promovebunt castra, quae constituentur ad Boream. Et tuba canetis significationem quartam, et promovebunt castra, quae constituentur ad Aquilonem. Significationem tuba canent in promotu eorum. Et cum congregabitis synagogam, tuba canite, et non significationem. Et filii Aaron sacerdotes tubis canent, et erit vobis legitimum aeternum in progenies vestras. Si autem exieritis in bellum in terram vestram ad adversarios, qui resistunt vobis, significabitis tubis, et reminiscemini coram Domino, et liberationem habebitis a mortuis vestris. Et in diebus laetitiae vestrae, et in diebus festis vestris, et in neomeniis vestris concinite tubis, et in holocaustis et sacrificiis salutaribus vestris, et erit vobis in commemoratione vestra coram Domino, ait Dominus (Num. X, 1 et seq.).
107. Requiramos, pues, en las Escrituras antiguas qué hayamos leído sobre el género de las trompetas, conviniendo en que aquellas solemnidades que a los judíos por la Ley están prescritas son sombra de las celebraciones superiores y de los festejos celestiales. Pues aquí está la sombra, allí la verdad. Por la sombra nos esforcemos en llegar a la verdad. Cuya figura también en otro lugar está expresada de este modo; pues tienes que habló el Señor a Moisés: Habla a los hijos de Israel, diciendo: En el mes séptimo, el primero del mes, habrá para vosotros descanso en memorial de trompetas, convocación santa será para vosotros. Toda obra servil no haréis, y encenderéis holocausto al Señor (Lev. 23, 24). En los Números sin embargo: Habló el Señor a Moisés, diciendo: Hazte dos trompetas dúctiles, de plata las harás, y te servirán para convocar a la sinagoga y para mover los campamentos; y tocarás con ellas las trompetas, y se congregará toda la turba a la puerta del tabernáculo del testimonio. Pero si tocaras con una sola trompeta, vendrán a ti todos los príncipes y jefes de Israel, y tocaréis con la trompeta la señal primera, y moverán los campamentos, y se situarán hacia el Oriente. Y tocaréis con la trompeta la señal segunda, y moverán los campamentos, y se situarán hacia el Líbano. Y tocaréis con la trompeta la señal tercera, y moverán los campamentos, que se situarán hacia el Bóreas. Y tocaréis con la trompeta la señal cuarta, y moverán los campamentos, que se situarán hacia el Aquilón. La señal con la trompeta tocarán en el movimiento de ellos. Y cuando congreguéis a la sinagoga, tocad con la trompeta, y no la señal. Y los hijos de Aarón sacerdotes tocarán las trompetas, y será para vosotros ley eterna en vuestras generaciones. Pero si salierais a la guerra en vuestra tierra contra los adversarios que os resisten, señalaréis con las trompetas, y seréis recordados ante el Señor, y tendréis liberación de vuestros muertos. Y en los días de vuestra alegría, y en vuestros días festivos, y en vuestros novilunios tocad juntamente con las trompetas, tanto en vuestros holocaustos como en vuestros sacrificios salutíferos, y será para vosotros en vuestra conmemoración ante el Señor, dice el Señor (Núm. 10, 1 y sigs.).


108. Quid igitur, dies festos in potu et in epulis aestimabimus? Sed nemo nos in manducando dijudicet; novimus enim quia Lex spiritalis est (Rom. VII, 14): Nemo ergo nos judicet in escis aliquibus aut in potu, aut in parte diei festi, aut neomeniis, aut sabbato; quae sunt umbra futurorum, corpus autem Christi (Coloss. II, 16). Corpus Christi quod iterum tuba nobis novissima revelabit; quoniam ipse Dominus in jussu archangeli, et in tuba Dei descendet de coelo: et mortui qui in Christo sunt, resurgent (I Thess. IV, 15); ubi enim corpus, illic et aquilae (Luc. XVII, 37): ubi Christi corpus, ibi veritas.
108. ¿Qué, pues, estimaremos los días festivos en la bebida y en los banquetes? Pero nadie nos juzgue en el comer; pues sabemos que la Ley es espiritual (Rom. 7, 14): Nadie, pues, nos juzgue en algunas comidas o en la bebida, o en parte de día festivo, o novilunios, o sábado; que son sombra de lo futuro, pero el cuerpo es de Cristo (Col. 2, 16). el cuerpo de Cristo que otra vez la trompeta novísima nos revelará; puesto que el mismo Señor con el mandato del arcángel y con la trompeta de Dios descenderá del cielo; y los muertos que están en Cristo resurgirán (1 Tes. 4, 15); pues donde esté el cuerpo, allí también las águilas (Lc. 17, 37); donde el cuerpo de Cristo, allí la verdad.


109. Septima igitur tuba hebdomadis requiem videtur significare, quae non solum in diebus et annis et periodis aestimatur (unde et jubilaeus sacratus est numerus), sed etiam annum septuagesimum comprehendit, quando in Hierusalem regressus est populus, qui septuaginta annis in captivitate duravit. In centesimis quoque et in millesimis sacri observatio numeri minime praeteritur; neque enim otiose Deus dixit: Reliqui mihi septem millia virorum, qui non curvaverunt genua ante Baal (III Reg. XIX, 18). Ergo umbra futurae quietis in diebus, mensibus, annis, mundi ipsius tempore figuratur; et odeo per Moysen mandatur filiis Israel, ut septimo mense, una mensis, singulis fiat requies in memoriale tubarum: nec servile aliquod opus, sed Deo sacrificium offeratur; eo quod in ipso fine hebdomadis, quasi mundi sabbato, spiritalia a nobis non carnalia opera flagitantur. Quod enim carnale, servile; quia animo caro servit: liberum vero innocentia facit, culpa vernaculum.
La séptima trompeta, por tanto, parece significar el descanso de la semana, la cual no solo en días y años y periodos se estima (de donde también el jubileo es número sagrado), sino que también comprende el año septuagésimo, cuando a Jerusalén regresó el pueblo que por setenta años duró en la cautividad. En las centenas también y en los millares la observación del sagrado número de ningún modo se pasa por alto; pues no ociosamente Dios dijo: Reservé para mí siete mil varones que no doblaron las rodillas ante Baal (1 Rey. 19, 18). Por tanto la sombra del futuro descanso en días, meses, años, se figura por el tiempo del mundo mismo; y por eso por Moisés se manda a los hijos de Israel que en el mes séptimo, el primero del mes, a cada uno se le haga descanso en memorial de trompetas; ni obra alguna servil, sino que se ofrezca sacrificio a Dios; por el hecho de que en el mismo fin de la semana, como sábado del mundo, obras espirituales de nosotros, no carnales, se exigen. Pues lo que es carnal es servil; porque al alma la carne sirve; pero libre la inocencia hace, la culpa esclavo.


109. Oportuit igitur per speculum et in aenigmate fieri spiritalia: Nunc enim per speculum videmus, tunc autem facie ad faciem (I Cor. XIII, 12). Nunc secundum carnem militamus, tunc spiritu videbimus divina mysteria. Et ideo verae legis character in nostris moribus exprimatur, qui in Dei ambulamos imagine; quoniam jam legis umbra transivit: umbra Judaeis carnalibus, imago nobis, veritas resurrecturis. Tria enim haec secundum Legem esse cognovimus, umbram, imaginem, veritatem: umbram in Lege, imaginem in Evangilio, veritatem in judicio. Sed Christi omnia, et in Christo omnia, quem nunc secundum veritatem videre non possumus: sed videmus quasi in quadam imagine futurorum, quorum umbram in Lege perspeximus. Ergo Christus non umbra, sed imago Dei: non vacua imago, sed veritas. Et ideo per Moysen Lex; quia umbra per hominem, figura per Legem, per Jesum veritas (Joan. I, 17). Neque enim veritas aliunde, nisi ex veritate procederet.
109. Fue necesario, por tanto, que las cosas espirituales se hicieran a través de un espejo y en enigma: «Pues ahora vemos por un espejo, pero entonces cara a cara» (1 Cor. 13, 12). Ahora militamos según la carne, entonces por el espíritu veremos los divinos misterios. Y por eso el carácter de la verdadera ley se exprese en nuestras costumbres, nosotros que caminamos en la imagen de Dios; puesto que ya la sombra de la ley pasó: sombra para los judíos carnales, imagen para nosotros, verdad para los que han de resucitar. Pues estas tres cosas según la Ley supimos que existen: sombra, imagen, verdad: la sombra en la Ley, la imagen en el Evangelio, la verdad en el juicio. Pero todo es de Cristo, y en Cristo todo, a quien ahora según la verdad no podemos ver; sino que vemos como en una cierta imagen de lo futuro, cuya sombra en la Ley divisamos. Por tanto, Cristo no es sombra, sino imagen de Dios; no imagen vacía, sino verdad. Y por eso por Moisés la Ley; porque la sombra a través del hombre, la figura por la Ley, por Jesús la verdad (Jn. 1, 17). Pues la verdad de ningún otro lugar, sino de la verdad, procedería.


110. Si quis ergo hanc imaginem Dei videre desiderat, debet diligere Deum ut diligatur a Deo: et sit jam non servus, sed amicus, qui mandata Dei fecerit; ut possit introire in nubem, ubi est Deus (Exod. XXIV, 15). Ipse faciat sibi rationabiles tubas duas ductiles argento probato (Num. X, 1), hoc est, pretioso verbo compositas et ornatas; quibus non raucum increpans, terribili sonitu murmur interstrepat, sed sublimes gratiae Deo continua jubilatione fundantur. Talium enim tubarum sonitu mortui suscitantur, non crepitu utique aeris, sed verbo veritatis animati. Et fortasse duae istae tubae sunt, per quas divino spiritu Paulus increpuit dicens: Orabo spiritu, orabo et mente: psallam spiritu, psallam et mente (I Cor. XIV, 15); alterum enim sine altero nequaquam videtur evocationem habere perfectam.
110. Si alguien, pues, desea ver esta imagen de Dios, debe amar a Dios para ser amado por Dios; y sea ya no siervo, sino amigo, quien los mandatos de Dios hiciere; para que pueda entrar en la nube donde está Dios (Éx. 24, 15). Él mismo se haga dos trompetas racionales dúctiles de plata probada (Núm. 10, 1), esto es, compuestas y adornadas con palabra preciosa; con las cuales ningún ronco reproche interrumpa con terrible sonido el murmullo, sino que sublimes gracias a Dios con continua jubilación se derramen. Pues con el sonido de tales trompetas los muertos son resucitados, no ciertamente por el estrépito del aire, sino animados por la palabra de la verdad. And perhaps these are the two trumpets through which Paul, by the divine spirit, rebuked saying: «Oraré con el espíritu, oraré también con la mente; salmearé con el espíritu, salmearé también con la mente» (1 Cor. 14, 15); pues lo uno sin lo otro de ningún modo parece tener la vocación perfecta.


111. Nec tamen omnium est utraque canere tuba, nec est omnium universam colligere synagogam: sed solis sacerdotibus, et ministris Dei canentibus ista praerogativa defertur (Num. X, 2 et seq.); ut quicumque audierit, secutus eo fuerit, ubi est Dei gloria, et ad tabernaculum testimonii praematura intentione convenerit: et opera possit spectare divina, et legitimum illud aeternumque domicilium in suae posteritatis seriem promereri. Tunc enim bellum conficitur, hostis fugatur; quando Spiritus gratia concinit, et mentis industria.
111. No es, sin embargo, de todos el tocar con ambas trompetas, ni es de todos el congregar a la sinagoga universal; sino solo a los sacerdotes y ministros de Dios que tocan se les defiere esta prerrogativa (Núm. 10, 2 y sigs.); para que cualquiera que oyera, lo siguiera allí donde está la gloria de Dios, y al tabernáculo del testimonio con prematura intención concurriera; y pudiera contemplar las obras divinas, y aquel legítimo y eterno domicilio en la serie de su posteridad merecer. Pues entonces la guerra se termina, el enemigo es ahuyentado; cuando la gracia del Espíritu suena concorde, y la industria de la mente.


112. Sunt et illae salutares tubae, si corde credas, et ore confitearis: Corde enim creditur ad justitiam ore autem confessio fit ad salutem (Rom. X, 10). Hac igitur gemina tuba ad illam sanctam terram, resurrectionis scilicet gratiam, pervenitur; et ideo semper tibi concinant, ut semper audias Dei vocem: semper te angelorum prophetarumque oracula excitent atque commoveant, ut ad superiora festines.
112. Son también aquellas trompetas salutíferas, si de corazón crees y con la boca confiesas: «Pues con el corazón se cree para la justicia, pero con la boca la confesión se hace para la salvación» (Rom. 10, 10). Por esta doble trompeta, por tanto, a aquella tierra santa, a saber, la gracia de la resurrección, se llega; y por eso siempre para ti suenen acordes, para que siempre oigas la voz de Dios; siempre los oráculos de los ángeles y de los profetas te exciten y te conmuevan, para que a las cosas superiores te apresures.


113. Hanc intentionem David versabat in pectore, cum dicebat: Quoniam transibo in locum tabernaculi admirabilis, usque ad domum Dei; in voce exsultationis et confessionis, sonus epulantis (Psal. XLI, 5). Non enim soli hostes harum tubarum sonitu vincuntur: sed et delectationes, et dies festi, et neomeniae sine his esse non possunt. Nemo enim potest nisi divini hauriat promissa sermonis, et resultantibus credat oraculis, exsultare laetitia, dies festos aut neomenias agere, quibus se corporali gratia, et saeculari occupatione vacuatum, Christi repleri luce desideret. Sacrificia quoque ipsa Deo probata esse non possunt, nisi confessionio vocis aspiret, quae sacerdotali oblatione ad obsecrandam Dei gratiam populos excitare consuevit.
113. Esta intención David revolvía en su pecho cuando decía: «Puesto que pasaré al lugar del tabernáculo admirable, hasta la casa de Dios; en voz de exultación y de confesión, sonido de quien banquetea» (Sal. 41, 5). Pues no solo los enemigos con el sonido de estas trompetas son vencidos; sino que también las delicias, y los días festivos, y los novilunios sin estas no pueden existir. Pues nadie puede, a menos que beba las promesas del sermón divino y crea en los oráculos resonantes, exultar de alegría, celebrar días festivos o novilunios, en los cuales desee, vaciado de la gracia corporal y de la ocupación secular, llenarse de la luz de Cristo. Los sacrificios también ellos mismos no pueden ser probados por Dios, a menos que la confesión de la voz aspire, la cual con la oblación sacerdotal a implorar la gracia de Dios a los pueblos suele excitar.


114. Itaque simus praedicatores Domini, et laudemus eum in voce tubae (Psal. CL, 3), non exigua de virtute ejus et vilia sentientes, sed ea quae possint aurem mentis implere, et intimae conscientiae penetrare secretum; ut ea quae corpori conveniunt, divinitati non putemus aptanda: nec divinae magnitudinem potestatis humanis viribus metiamur; ut quaeramus quomodo quis resurgat, aut quali corpore veniat, aut quemadmodum soluta coeant, lapsa reparentur; haec enim arbitrio Dei simul ut statuuntur, implentur. Nec sensibilis tubarum exspectatur auditus, sed invisibilis potentia magnificentiae coelestis operatur; Deo enim velle pro facto est: nec resurrectionis requirendus nisus, sed fructus nobis est expetendus. Quae proclivius celebrabitur, si exinaniti vitiis plenitudinem spiritalis mysterii consequamur, gratiamque renovata caro sumat a spiritu, et fulgorem lucis aeternae anima mutuetur a Christo.
114. Así pues, seamos predicadores del Señor y alabémosle en el sonido de la trompeta (Sal. 150, 3), no sintiendo cosas exiguas y viles sobre su virtud, sino aquellas que puedan llenar el oído de la mente y penetrar el secreto de la íntima conciencia; para que aquello que conviene al cuerpo no pensemos que ha de adaptarse a la divinidad; ni la magnitud de la potestad divina midamos con las fuerzas humanas; para que busquemos cómo uno resucita, o con qué cuerpo viene, o de qué modo lo disuelto se une, lo caído se repara; pues estas cosas por el arbitrio de Dios, al mismo tiempo que se establecen, se cumplen. Ni se espera un audito sensible de trompetas, sino que la invisible potencia de la magnificencia celestial obra; pues para Dios el querer es por hecho; ni ha de requerirse el esfuerzo de la resurrección, sino que el fruto ha de ser por nosotros pretendido. Lo cual más fácilmente se celebrará si, vaciados de vicios, alcanzamos la plenitud del misterio espiritual, y la carne renovada tome la gracia del espíritu, y el alma tome prestado de Cristo el fulgor de la luz eterna.


115. Sed non solum singulorum, verum etiam universitatis sunt ista mysteria. Adverte enim juxta typum Legis, ordinem gratiae. Cum tuba prima cecinerit, orientales congregat, quasi praecipuos et electos: cum secunda, suppares meritis, qui secundum libanum siti, dereliquerint ludibria nationum: cum tertia, eos qui tamquam in mari exagitati istius freto mundi, saeculi hujus fluctibus vacillaverint: cum quarta, illos qui duritiam mentium nequaquam satis potuerint eloquii spiritalis mollire praecepto; et ideo secundum boream vocati sunt, boreas enim secundum Salomonem durus est ventus (Prov. XXVII, 16).
115. Pero no solo de cada uno, sino también del universo son estos misterios. Advierte, pues, según el tipo de la Ley, el orden de la gracia. Cuando la trompeta primera haya sonado, congrega a los orientales, como principales y elegidos; cuando la segunda, a los iguales en méritos, que situados según el Líbano, hayan dejado las burlas de las naciones; cuando la tercera, a los que como agitados en el mar por el estrecho de este mundo, hayan vacilado en las fluctuaciones de este siglo; cuando la cuarta, a aquellos que de ningún modo hayan podido ablandar suficientemente la dureza de las mentes con el precepto del elocuio espiritual; y por eso según el Bóreas son llamados, pues el Bóreas según Salomón es un viento duro (Prov. 27, 16).


116. Itaque licet momento resuscitentur omnes, omnes tamen meritorum ordine suscitantur. Et ideo primi resurgunt, qui maturo devotionis occursu, et quodam antelucano fidei exortu prodeuntes, solis aeterni radios receperunt. Quod vel de patriarchis juxta veteris seriem Testamenti, vel de apostolis juxta Evangelium jure memoraverim. Secundi autem, qui ritum gentium relinquentes, ab errore sacrilego transierunt in Ecclesiae disciplinam. Et ideo illi primi ex patribus, isti secundi ex gentibus; ab illis enim lux fidei coepit, in istis usque ad mundi occasum suscepta duravit. Tertii suscitantur, et quarti, qui ab austro, et qui ab aquilone sunt. His quatuor terra distinguitur, his quatuor annus includitur, his quatuor mundus impletur, his quatuor Ecclesia congregatur. Omnes enim qui sacrosanctae Ecclesiae copulati, divini nominis appellatione censentur, praerogativam resurrectionis et delectationis aeternae gratiam consequentur; quoniam venient ab Oriente et Occidente, ab Aquilone et Austro, et recumbent in regno Dei (Luc. XIII, 29).
116. Así pues, aunque en un momento resuciten todos, todos sin embargo en el orden de los méritos son resucitados. And por eso los primeros resucitan quienes, saliendo con maduro encuentro de devoción y con un cierto surgimiento ante-lucano de la fe, recibieron los rayos del sol eterno. Lo cual bien de los patriarcas según la serie del Antiguo Testamento, o de los apóstoles según el Evangelio con derecho recordaría. Los segundos sin embargo, quienes dejando el rito de las gentes, pasaron del error sacrílego a la disciplina de la Iglesia. Y por eso aquellos primeros de los padres, estos segundos de las gentes; pues de aquellos la luz de la fe comenzó, en estos duró recibida hasta el ocaso del mundo. Los terceros son resucitados, y los cuartos, los que del Austro y los que del Aquilón son. Por estos cuatro la tierra se distingue, por estos cuatro el año se incluye, por estos cuatro el mundo se llena, por estos cuatro la Iglesia se congrega. Pues todos los que acoplados a la sacrosanta Iglesia se censan con la apelación del nombre divino, alcanzarán la prerrogativa de la resurrección y la gracia de la delicia eterna; puesto que «vendrán de Oriente y de Occidente, del Aquilón y del Austro, y se recostarán en el reino de Dios» (Lc. 13, 29).


117. Non enim exigua mundum suum Christus luce complectitur; quandoquidem a summo coelo egressio ejus, et occursus ejus usque ad summum ejus: nec est qui se abscondat a calore ejus (Psal. XVIII, 7). Omnes enim benignus illustrat, nec refutare levem, sed emendare vult: nec excludere durum Ecclesia, sed mollire desiderat. Et ideo in Canticis canticorum eos Ecclesia, in Evangelio Christus invitat dicens: Venite ad me omnes qui laboratis, et onerati estis: et ego reficiam vos. Tollite jugum meum super vos, et discite a me quia mitis sum et humilis corde (Mat. XI, 28, 29).
117. Pues no con exigua luz Cristo abraza a su mundo; puesto que «desde lo más alto del cielo es su salida, y su encuentro hasta lo más alto de él; ni hay quien se esconda de su calor» (Sal. 18, 7). Pues a todos benigno ilustra, ni quiere refutar al leve, sino enmendar; ni la Iglesia desea excluir al duro, sino ablandar. Y por eso en el Cantar de los cantares la Iglesia a ellos, en el Evangelio Cristo invita diciendo: «Venid a mí todos los que trabajáis y estáis cargados, y yo os refrescaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt. 11, 28. 29).


118. Ecclesiae quoque vocem invitantis agnosce; dicit enim: Exsurge, aquilo, et veni, auster; perfla hortum meum, et defluant unguenta mea. Descendat frater meus in hortum suum, et edat fructum pomiferarum suarum (Cant. IV, 16; V, 1). Sciens enim jam tunc etiam horum tibi fore opera fructuosa, Christo tuo fructum de talibus pollicebare: et quae primo te in cubiculum dixisti Regis inductam, diligens ubera super vinum, cum diligentem amares, lactantem quaereres, pericula pro religione contemneres.
118. Reconoce también la voz de la Iglesia invitante; dice pues: «Levántate, aquilón, y ven, austro; sopla por mi huerto y fluyan mis ungüentos. Descienda mi hermano a su huerto y coma el fruto de sus pomíferos» (Cant. 4, 16; 5, 1). Pues sabiendo ya entonces también que las obras de estos te serían fructuosas, a tu Cristo el fruto de tales prometías; y tú que primero dijiste que habías sido introducida por el Rey en el cubículo, amando los pechos sobre el vino, cuando amabas al que te amaba, buscabas al que te lactaba, despreciabas los peligros por la religión.


119. Deinde a Libano, sponsa, rogaris ut venias, judicio Domini adhuc tota formosa, adhuc tota irreprehensibilis. Sic enim scriptum est: Tota es formosa, proxima mea, et reprehensio non est in te. Ades huc a Libano, sponsa, ades huc a Libano (Cant. IV, 7, 8).
119. Después del Líbano, esposa, se te ruega que vengas, por el juicio del Señor todavía toda hermosa, todavía toda irreprensible. Pues así está escrito: «Toda eres hermosa, mi próxima, y no hay reprensión en ti. Ven acá desde el Líbano, esposa, ven acá desde el Líbano» (Cant. 4, 7. 8).


120. Postea ipsa jam nullos aquae lapsus, jam nullos impetus descendentes a Libano pertimescens, aquilonem et austrum advocas, perflari cupiens hortum tuum; ut in aliis unguenta tua defluant, in aliis multiplices fecunditatis tuae fructus offeras Christo.
120. Después, tú misma ya no temiendo ningún desprendimiento de agua, ya ningún ímpetu descendente del Líbano, convocas al aquilón y al austro, deseando que sea soplado tu huerto; para que en unos tus ungüentos fluyan, en otros ofrezcas a Cristo los múltiples frutos de tu fecundidad.


121. Et ideo beatus qui custodit verba prophetiae hujus (Apoc. XXIII, 7), quae nobis resurrectionem evidentioribus testimoniis revelavit dicens: Et vidi mortuos magnos et pusillos stantes ante sedem, et libros aperuerunt: et alius liber apertus est, qui est vitae: et judicati sunt mortui de scriptis in libris, secundum facta sua. Et dedit mare mortuos, qui in ipso erant: et inferi dederunt mortuos, qui penes se erant (Apoc. XX 12). Ne ergo dubites quemadmodum resurgant, quor inferi revomunt, mare reddidit.
121. Y por eso «bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro» (Apoc. 22, 7), la cual nos reveló la resurrección con testimonios más evidentes diciendo: «Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante el trono, y abrieron los libros; y otro libro fue abierto, que es el de la vida; y fueron juzgados los muertos por lo escrito en los libros, según sus obras. Y dio el mar los muertos que en él estaban; y los infiernos dieron los muertos que ante sí tenían» (Apoc. 20, 12). No dudes, pues, de qué modo resucitan, a quienes los infiernos vomitan, el mar devolvió.


122. Accipe etiam quando promittatur gratia futura justorum: Et audivi, inquit, vocem magnam de throno dicentem: Ecce tabernaculum Dei cum hominibus, et habitabit cum illis; et ipsi populus ejus erunt, et ipse Deus cum illis erit illorum Deus. Et delebit omnem lacrymam de oculis eorum, et mors non erit amplius, neque luctus, neque clamor, neque dolor ultra erit. (Apoc. XXI, 3, 4).
122. Recibe también cuándo se prometa la gracia futura de los justos: «Y oí —dice— una gran voz desde el trono diciendo: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y habitará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios con ellos será su Dios. Y enjugará toda lágrima de los ojos de ellos, y la muerte no será más, ni luto, ni clamor, ni dolor habrá más» (Apoc. 21, 3. 4).


123. Compara nunc, si placet, atque contende vitam hanc cum illa vita, et elige, si potes, perpetuam corporis vitam in labore aerumnaque miserabili tantarum commutationum, votorumque taedio, fastidio voluptatum. Nonne si Deus ista perpetuare velit, illa deligeres? Nam si per se ipsa vita fugienda est, ut sit molestiarum fuga, requies aerumnarum; quanto magis ea requies est expetenda, cui futurae resurrectionis voluptas perpetua succedet; ubi nulla criminum series, nulla illecebra delictorum?
123. Compara ahora, si te place, y contrapón esta vida con aquella vida, y elige, si puedes, la vida perpetua del cuerpo en el trabajo y la penuria miserable de tantos cambios, y en el tedio de los votos, el fastidio de los placeres. ¿No es verdad que si Dios quisiera perpetuar estas cosas, aquellas elegirías? Pues si por sí misma la vida ha de ser evitada, para que sea fuga de las molestias, descanso de las penurias; ¡cuánto más aquel descanso ha de ser pretendido, al cual sucederá la delicia perpetua de la futura resurrección; donde no hay serie de crímenes, ni incentivo de delitos!


124. Quis in dolore tam patiens, qui non mortem oret? quis in infirmitate tam constans, ut non optet mori se potius, quam debilem vivere? quis in moerore tam fortis, ut non desideret eo se vel moriendo defungi? Quod si ipsi nobis dum vivimus, displicemus, cum vivendo finem praestitum esse noverimus; quanto amplius vitae nos taederet istius, si sine fine futuros nobis labores hujus corporis cerneremus? Quis est igitur qui se velit mortis exsortem? Aut quid gravius immortalitate miserabili? Si in hac vita, inquit, in Christo tantum sperantes sumus, miserabiliores sumus omnibus hominibus (I Cor. XV, 19); non quod in Christo sperare sit miserum, sed quia Christus sperantibus in se vitam alteram praeparaverit. Haec enim peccato obnoxia est, illa praemio reservata.
124. ¿Quién es tan paciente en el dolor que no ore por la muerte? ¿quién tan constante en la enfermedad que no opte por morir antes que vivir débil? ¿quién tan fuerte en la tristeza que no desee verse libre de ella aun muriendo? Pues si nosotros mismos, mientras vivimos, nos disgustamos a nosotros mismos, sabiendo que al vivir el fin prescrito ha sido dado; ¡cuánto más de la vida esta nos hastiaríamos, si viéramos que los trabajos de este cuerpo habrían de ser para nosotros sin fin! ¿Quién hay, pues, que quiera ser exento de la muerte? ¿O qué cosa más grave que una inmortalidad miserable? «Si en esta vida —dice— solo en Cristo somos esperanzados, más miserables somos que todos los hombres» (1 Cor. 15, 19); no porque en Cristo esperar sea mísero, sino porque Cristo para los que esperan en Él haya preparado otra vida. Pues esta es obnoxio al pecado, aquella para el premio reservada.


124. Ipsos cursus breves nostrarum aetatum quantum videmus nobis afferre fastidium? Puer adolescentiam desiderat, adolescens annos sibi majoris metitur aetatis, juvenis beneficio aevi florentis ingratus, senilem honorificentiam concupiscit. Ita omnibus ex natura venit velle mutari; quia ejus nos quod sumus, poenitet. Denique etiam ipsa post usum vota fastidio sunt: et quae mereri optavimus, cum meruerimus, abdicamus.
124. Los mismos cursos breves de nuestras edades ¿cuánto vemos que nos traen fastidio? El niño desea la adolescencia, el adolescente mide para sí los años de una mayor edad, el joven ingrato al beneficio de la edad floreciente, concupisce la honorificencia senil. Así a todos les viene de la naturaleza el querer ser cambiados; porque de aquello que somos, nos pesa. Finalmente también los mismos votos tras el uso son para fastidio; y las cosas que merecer optamos, cuando las hubiéramos merecido, abdicamos.


125. Unde non immerito etiam sancti viri prolongatum incolatum suum saepe doluerunt (Psal. CXIX, 5): doluit David, doluit Jeremias (Jerem. XX, 17), doluit Elias (III Reg. XIX, 4). Si sapientibus creditur, et hi in quibus divinus Spiritus loquebatur, ad meliora properabant: si reliquorum judicia sciscitamur, ut cognoscamus omnes in unam convenire sententiam; quanti mortem moerori, quanti mortem formidini praetulerunt? judicantes videlicet graviorem metum mortis esse, quam mortem. Adeo suis malis mors non timetur, sed vitae miseriis antefertur! cum expetitur morientis exitus, et evitatur formido viventis.
125. Por lo cual no inmerecidamente también los varones santos prolongado su inquilinato a menudo dolieron (Sal. 119, 5): dolió David, dolió Jeremías (Jer. 20, 17), dolió Elías (1 Rey. 19, 4). Si a los sabios se cree, y estos en los cuales el Espíritu divino hablaba, a mejores cosas se apresuraban; si los juicios de los demás inquirimos, para que conozcamos que todos en una sola sentencia convienen; ¡cuántos la muerte a la tristeza, cuántos la muerte al temor prefirieron! juzgando evidentemente que más grave es el miedo a la muerte que la muerte. ¡A tal punto por sus males la muerte no es temida, sino a las miserias de la vida antepuesta! cuando se pretende la salida del que muere y se evita el temor del que vive.


126. Sed esto, huic vitae resurrectio praeferatur. Quid, philosophi ipsi genus post mortem aliquod repererunt, quo nos uti magis, quam resurgere delectabit? Et illi quidem qui dicunt animas immortales esse, non satis mulcere me possunt, cum pro parte me redimunt. Nam quae potest esse gratia, ubi non totus evasi? quae vita, si in me opus Dei occidat? quae justitia, si naturae finis mors sit, erranti justove communis? quae veritas, ut quia ipsa se moveat, et semper moveatur anima, immortalis esse credatur? Quod nobis in corpore commune cum bestiis, ante corpus quid geratur incertum; nec ex contrariis colligatur veritas, sed destruatur.
126. Pero sea así, la resurrección sea antepuesta a esta vida. ¿Qué, los mismos filósofos algún género tras la muerte encontraron, del cual nos deleitará más usar que resucitar? Y ellos ciertamente, los que dicen que las almas son inmortales, no bastante pueden acariciarme, cuando por parte me redimen. Pues ¿qué gracia puede haber donde no escapé todo? ¿qué vida, si en mí la obra de Dios muriera? ¿qué justicia, si el fin de la naturaleza fuera la muerte, común al errante o al justo? ¿qué verdad, que porque ella se mueva a sí misma y siempre se mueva el alma, sea creída inmortal? Lo que nos es común en el cuerpo con las bestias, antes del cuerpo qué se gestione es incierto; ni de los contrarios se colige la verdad, sino que se destruye.


127. An vero illorum sententia placet, qui nostras animas, ubi ex hoc corpore emigraverint, in corpora ferarum, variorumque animantium transire commemorant? At certe haec circeis medicamentorum illecebris composita esse ludibria poetarum ipsi philosophi disserere solent: nec tam illos qui perpessi ista simulentur, quam sensus eorum qui ista confinxerint, velut circeo poculo ferunt in varia bestiarum monstra conversos. Quid enim tam simile prodigii, quam homines credere in habitum ferarum potuisse mutari? Quanto majoris est prodigii gubernatricem hominis animam, adversam humano generi bestiarum suscipere naturam, capacemque rationis ad irrationabile animal posse transire, quam corporis effigies esse mutatas? Vos ipsi haec destruitis, qui docetis. Nam magicis incantata carminibus portentosae hujus conversionis genera tradidistis.
127. ¿O acaso place la sentencia de aquellos que conmemoran que nuestras almas, cuando de este cuerpo emigraren, pasan a los cuerpos de las fieras y de varios seres vivientes? Mas ciertamente estas son burlas de los poetas compuestas con las circeas ilícitas de los medicamentos, como los mismos filósofos suelen disertar; ni tanto a aquellos que padecieron eso simulan, cuanto los sentidos de ellos que eso imaginaron, como por copa circea dicen convertidos en varios monstruos de bestias. Pues ¿qué cosa tan semejante a un prodigio como creer que los hombres pudieron ser cambiados al hábito de las fieras? ¿De cuánto mayor prodigio es que el alma gobernadora del hombre, reciba la naturaleza de las bestias adversa al género humano, y la capaz de razón pueda pasar al animal irracional, que el que las efigies del cuerpo sean mudadas? Vosotros mismos estas cosas destruís, los que enseñáis. Pues encantadas con mágicos cármenes, estos géneros de portentosa conversión habéis transmitido.


128. Ludunt haec poetae, reprehendunt philosophi: et quae putant ficta de viventibus, haec arbitrantur vera de mortuis. Illi autem qui ista finxerunt, non suam probare fabulam, sed philosophorum errores irridere voluerunt: qui putant quod illa anima quae miti humilique proposito iracundiam vincere, patientiam assumere, cruore abstinere consueverat, eadem frementi motu leonis incensa, irae impatiens, effrena rabie, sitire sanguinem, caedemque possit expetere: et illa quae populorum fremitus varios regali quodam consilio temperabat, et rationabili voce mulcebat; eadem se inter devia atque deserta ritu luporum patiatur ululare: aut quae injusto sub onere gemeus, dures aratri labores questu miserabili mugiebat; eadem postea in figuram hominis commutata, levi cornua quaerat in fronte: vel illa quam praepetes prius pennae usque ad alta coeli per sublime aeris alarum remigiis evehebant; eadem postea volatus jam non suos requirat, et se humani doleat corporis gravitate pigrescere.
128. Juegan a esto los poetas, lo reprenden los filósofos; y las cosas que piensan fingidas de los vivientes, estas las arbitran verdaderas de los muertos. Mas aquellos que eso imaginaron, no su propia fábula quisieron probar, sino los errores de los filósofos burlar; quienes piensan que aquella alma que con propósito mitigado y humilde solía vencer la iracundia, asumir la paciencia, abstenerse de la sangre, la misma encendida por el rugiente movimiento del león, impaciente de la ira, con rabia desenfrenada, pueda tener sed de sangre y pretender la matanza; y aquella que los estrépitos de los pueblos varios con un cierto consejo real atemperaba y con voz racional acariciaba, la misma se permita entre los desvíos y desiertos al rito de los lobos aullar; o la que bajo injusto peso gemía, los duros trabajos del arado con mísera queja mugía, la misma después en figura de hombre conmutada, leves cuernos busque en la frente; o aquella que veloces plumas antes hasta lo alto del cielo por lo sublime del aire con el remigio de las alas elevaban, la misma después vuelos ya no suyos requiera y se duela de entorpecer por la gravedad del cuerpo humano.


129. Hinc fortasse et illum Icarum perdidistis, quod persuasionibus vestris inductus adolescens, prius avem se fuisse fortasse crediderat. Hinc etiam senes plerique decepti sunt, ut gravi immorerentur dolori, cygneis male creduli fabulis, dum putant modulis se mulcendo flebilibus albentem molli pluma mutare canitiem.
129. De aquí tal vez también a aquel Ícaro perdisteis, porque por vuestras persuasiones inducido el adolescente, antes ave que fue tal vez había creído. De aquí también muchos ancianos fueron engañados, para que en grave dolor murieran, malamente crédulos a las fábulas cisneas, mientras piensan que acariciándose con módulos flebiles mudan la blanca canicie con blanda pluma.


130. Haec quam incredibilia! quam deformia! Quanto illud est convenientius, ut credas secundum naturam, credas secundum usum fructuum caeterorum, credas secundum gestorum exempla, oracula prophetarum, Christi coeleste promissum. Quid vero praestantius, quam ut opus Dei judices non perire, et secundum imaginem et similitudinem Dei factos transferri non posse in effigies bestiarum; cum utique ad similitudinem Dei non corporis sit imago, sed spiritus? Nam quemadmodum homo, cui subjecta sunt animantium genera caeterorum, in subjectum sibi animal meliore sui parte demigret? Non patitur hoc natura, et si pateretur natura, non pateretur gratia.
130. ¡Cuán increíbles estas cosas! ¡cuán deformes! Cuánto más conveniente es que creas según la naturaleza, creas según el uso de los demás frutos, creas según los ejemplos de los hechos, los oráculos de los profetas, el celestial compromiso de Cristo. Qué en verdad más excelente que juzgues que la obra de Dios no perece, y que los hechos según la imagen y semejanza de Dios no pueden ser transferidos a las efigies de las bestias; cuando ciertamente a la semejanza de Dios no del cuerpo sea la imagen, sino del espíritu. Pues ¿cómo el hombre, a quien están sujetos los géneros de vivientes demás, a un animal sujeto a sí en la mejor parte de sí emigre? No permite esto la naturaleza, y si lo permitiera la naturaleza, no lo permitiría la gracia.


131. Sed videro quid vos de vobis, gentes, opinionis habeatis; neque enim mirum debet videri, quod creditis vos in bestias posse mutari, qui bestias adoratis. Ego tamen malim de vestro merito melius judicetis; ut non inter coetus ferarum, sed inter angelorum consortia vos credatis futuros.
131. Pero veré qué opinión de vosotros, gentes, tengáis; pues ni debe parecer mira que creáis que vosotros en bestias podéis ser cambiados, quienes a las bestias adoráis. Yo sin embargo preferiría que de vuestro mérito mejor juzguéis; para que no entre las asambleas de las fieras, sino entre los consorcios de los ángeles creáis que habéis de estar.


132. Habet animus ex hoc jam vitae anfractu, et terreni corporis colluvione discedere, et ad illa concilia superna contendere, etsi sanctorum sit pervenire, laudem dicere Deo (quam citharizantes illos (Apoc. XIV, 2) dicere prophetica lectione (Apoc. XV, 3, 4) comperimus: Quia magna mirabilia opera tua, Domine Deus omnipotens: justae et verae viae tuae, Rex gentium! Quis non timebit et magnificabit nomen tuum; quia solus sanctus es, quia omnes gentes venient et adorabunt ante te; videre quoque tuas, Jesu, nuptias, in quibus de terrenis ad coelestia, concinentibus omnium gaudiis sponsa deducitur; ad te enim omnis caro veniet (Psal. LXIV, 3), jam non saeculo obnoxia, sed spiritui copulata: videre thalamos ornatos byssino, rosis, liliis, et coronis. Cujus enim alterius sic ornantur nuptiae? Ornantur enim confessorum livore, martyrum sanguine, lillis virginum, coronis etiam sacerdotum?
132. Tiene el alma desde esto ya que apartarse del anfracto de la vida y de la coluvión del cuerpo terreno, y tender a aquellas asambleas supernas, aunque sea de los santos llegar, a decir alabanza a Dios (la cual hemos hallado por profética lección que dicen aquellos citaristas: «Porque grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Omnipotente; justas y verdaderas tus vías, Rey de las gentes. Quién no temerá y magnificará tu nombre, porque solo tú eres santo, porque todas las gentes vendrán y adorarán ante ti»); ver también tus nupcias, Jesús, en las cuales de las cosas terrenas a las celestiales, con los gozos acordes de todos, la esposa es conducida; «pues a ti toda carne vendrá» (Sal. 64, 3), ya no obnoxio al siglo, sino acoplada al espíritu; ver los tálamos adornados con bizino, rosas, lirios y coronas. ¿De qué otro, pues, así se adornan las nupcias? ¿Se adornan pues con el livor de los confesores, la sangre de los mártires, los lirios de las vírgenes, las coronas también de los sacerdotes?


133. Hoc sibi prae caeteris David sanctus optavit, ut haec spectaret et cerneret. Denique ait: Unam petivi a Domino, hanc requiram; ut inhabitem in domo Domini omnes dies vitae meae, et videam voluptatem Domini (Ps. XXVI, 4, 5).
133. Esto para sí prefirió David santo sobre los demás, que esto contemplara y viera. Finalmente dice: «Una cosa pedí al Señor, esta buscaré; que habite en la casa del Señor todos los días de mi vida y vea la voluntad del Señor» (Sal. 26, 4. 5).


134. Juvat hoc credere, sperare delectat: certe non credidisse poena est, sperasse gratia. Quod si in hoc erro, quia angelis me post mortem sociari malo, quam bestiis; libenter in hoc erro, neque umquam hac me opinione, dum vivo, fraudari patiar.
134. Ayuda creer esto, deleita esperar; ciertamente no haber creído es pena, haber esperado es gracia. Que si en esto erro, porque a los ángeles asociarme tras la muerte prefiero que a las bestias, de buen grado erro en esto, ni nunca permitiré que de esta opinión, mientras viva, se me defraude.


135. Quid enim mihi superest solatii, quam quod me citius ad te, frater, spero venturum, nec digressus tui inter nos longa divortia fore; tuisque intercessionibus mihi hoc posse conferri, ut citius desiderantem tui advoces. Quis enim est, qui non sibi debeat istud optare prae caeteris; ut corruptibile hoc induat incorruptelam, et mortale hoc induat immortalitatem (I Cor. XV, 53)? ut qui nunc morti corporis fragilitate succumbimus, supra naturam siti, mortem jam timere nequeamus.
135. Pues ¿qué de consuelo me queda, sino que más pronto a ti, hermano, espero que he de venir, ni los largos divorcios de tu partida entre nosotros habrán de ser; y que por tus intercesiones esto pueda conferírseme, que más pronto al que te desea invoques. Pues ¿quién hay que no deba optar por esto para sí sobre los demás: «que lo corruptible esto vista incorrupción y lo mortal esto vista inmortalidad» (1 Cor. 15, 53)? para que quienes ahora sucumbimos a la muerte por la fragilidad del cuerpo, situados sobre la naturaleza, ya no podamos temer la muerte.
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